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APENDICE I 


DOS CARTAS DE LA REINA 

a fray Hemando de Talavera, su confesor. 

CARTA CORRESPONDIENTE 
de fray Hernando a la Reina. 

Edición critica 


INTRODUCCION 

Dos cartas de conciencia y de estado, entre muchas que de 
este género escribió Isabel la Católica a su confesor, han salvado 
la dificultad de llegar hasta nosotros. 

Esta dificultad es común a toda correspondencia de reyes con 
sus confesores. Lo fue mayor respecto de los Reyes Católicos. 

Ya don Santiago Riol, archivero del reino, buscó para su Infor¬ 
me al rey Felipe V en 1726, esta correspondencia de Isabel y de 
Fernando, con resultado negativo. “No he visto, dice, providencia 
algima que mire a este género de papeles, y, aunque se ha procu¬ 
rado investigar su paradero tomando noticia de algunos Religio¬ 
sos antiguos, contestan en que los papeles causados por los confe¬ 
sores se llevaban o recogían, con sus libros, por los conventos de 
donde eran hijos unas veces, y otras, los tomaban sus parientes o 
criados. (1). 

(1) Informe de don Santiago Agustín de Riol, dado al señor Rey don Felipe V, 
sobre Consejos, Tribunales, Archivos, Protocolos, Seculares y Regulares,,. Confe¬ 
sores de los señores Reyes,.. 30 de agosto de 1726. (BN Ms. 10.333, n.° 117, f. 164. 



6 


VICENTE RODRÍGUEZ VALENCIA 


Esta común dificultad se acrecienta en la investigación de las 
cartas de conciencia de Isabel la Católica, por su deseo expreso del 
secreto y el ruego al confesor de que no se muestren a nadie o que 
se quemen, o que le sean devueltas a ella misma. Así en la de Bar¬ 
celona, de 30 de diciembre de 1492, sobre una carta que no ha lle¬ 
gado a nosotros, dice la Reina a fray Hernando: Ruégaos que sea 
para vos solo, que con este propuesto se hace. Plega a Dios que 
luego nos veamos^'’ (2). 

Más explícita y terminante aún, en la de Zaragoza, 4 de diciem¬ 
bre de 1493: “Ruégaos que esta mi carta y todas las otras que os 
é escrito, las quemeys o las tengays en un cofre deuaxo de vuestra 
llave, que persona nunca las vea, para voluermelas a mi quando 
pluguiere a Dios que os vea... De mi mano en Qaragoqa...” (3). 

Esta carta se conservó y ha llegado hasta nosotros. Una de las 
de Barcelona, también. No en sus originales autógrafos, sino en 
copias del siglo xvi no lejanas a la fecha del original. 

Pudiera esto tener relación con la observación que ha hecho 
Riol, de que estas cartas de los confesores se recogían en los con¬ 
ventos de donde eran hijos; porque estas dos que poseemos han 
aparecido, y están, en el monasterio de El Escorial, de monjes je- 
rónimos. Orden a la que pertenecía fray Hernando de Talavera. 
Allí las tenía Riol en 1726 sin haber dado con su paradero. 

La noticia de estas cartas procede de fray José de Sigüenza, 
monje, literato e historiador de la misma Orden. Las publicó en 
1605. De él las tomó don Francisco Bermúdez Pedraza para su his¬ 
toria de Granada, 1638. Y por las mismas fechas el obispo Palafox 
y Mendoza, quien las conoce por la publicación de Sigüenza, las 
dedica un comentario literario y ascético (4). 

Por Palafox y por Sigüenza las conoce a fines del siglo xviii, 
Clemencín. No le satisface, como es natural la edición de Si¬ 
güenza. Pero piensa que este las tomó de El Escorial, sospecha 


(2) Carta 1/, Barcelona 30 dic. 1492, postdata. 

(3) Carta 2.^, Zaragoza 4 dic. 1493; al final junto a la data. 

<4) Sigüenza, Fr. José de Tercera parte de la Historia de la Orden de san 
Gerónimo, Lib. II, cap XXXVII, Madrid 1605, 415-421. 

Bermúdez Pedraza, Francisco Historia Eclesiástica. Principios y progresos de 
la ciudad y religión católica de Granada. Granada, 1638, ff. 191r“194v. 

Palafox y Mendoza, Juan de Obras, tomo VII, Madrid 1659, p. 274. 

Clemencín, Diego Elogio de la Reina Católica doña Isabel, Ilustración XIII, 
en Memorias de la Real Academia de la Historia, tomo VI, Madrid 1821, 351-383, 
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que allí estén los originales y los busca. El índice de manuscritos 
de la Biblioteca de El Escorial le ofrece una signatura para encon¬ 
trarlas: estante L, plúteo 1.°, núm. 13. “Pero el códice o número 
señalado, dice, falta de la biblioteca del Escorial y su puesto se 
halla vacío, por lo menos desde él año de 1796” (5). Entonces elige 
para su edición crítica de las cartas, una buena copia de la biblio¬ 
teca Real, hoy Biblioteca Nacional. 

He acudido a la Biblioteca de El Escorial para hacer la presen¬ 
te edición crítica, con la signatura que dio Clemencín, que es la 
misma que retiene el moderno catálogo del P. Zarco. Allí está él 
manuscrito que contiene las cartas; pero (desilusión), no son los 
originales autógrafos, sino una copia. Esta copia nos va a permi¬ 
tir una confrontación con la que utilizó Clemencín de la Bibliote¬ 
ca Nacional y con la edición de fray José de Sigüenza. Añade nue¬ 
va luz al estudio crítico de estas cartas, que, a continuación, orde¬ 
naremos. 


I 

SU AUTENTICIDAD 

Cada una de las dos copias, contiene las dos cartas juntas de 
la Reina. La de El Escorial, con la signatura L-I-13; folios 9r-18r. 
La de la BN Ms. 1.752, ff. 227v-231v. La correspondiente de fray 
Hernando de Talavera en Simancas, Estado Castilla, Leg. P, fol. 
343, original autógrafa. 

Las dos de la Reina, conservadas en copias, son auténticas. No 
sería necesario para fijar su autenticidad detenemos mucho en 
el estudio interno: hechos históricos, circunstancias, estilo, letra, 
grafías. Bastaría encontrarlas referidas a la original autógrafa de 
fray Hernando de Talavera. La de Zaragoza, es contestación a la 
de fray Hernando. 

La de éste en Simancas está sin firma. Pero este archivo abun¬ 
da en autógrafos de este personaje y su letra es allí familiar. Es 
probablemente la copia autógrafa, sin firma, con que se quedó su 
autor al escribir a la Reina. 

La carta es contestación a una de la Reina que le escribió en 
Perpiñán, con motivo de la posesión pacífica del Rosellón y la 


(5) Clemencín, id. p. 354, 
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Cerdeña. “Dízeme vuestra Alteza en la carta que me escriuió des¬ 
de Perpiñán al fin de setiembre... que con mucho cansancio de 
espíritu y de cuerpo entendió y participó de las fiestas que man- 
dastes hazer y hezistes a los embajadores” (6). No conservamos 
esta carta. Las líneas que preceden son la única noticia que de 
ella y de su contenido tenemos. La contestó fray Hernando con mu¬ 
cha rapidez. La Reina estaba en Perpiñán el diez de setiembre de 
1493, fecha en que tuvo lugar la restitución de los Condados. Per¬ 
maneció en Perpiñán todo el mes; y el día nueve de octubre 
estaba de regreso en Barcelona (7). 

Fr. Hernando se pone a contestarla el 28 de setiembre, “se co- 
mengó a escreuir bispera de sant miguel guando vuestra Alteza 
por su real nobleza me quiso escreuir”', aunque “se vino a acabar 
oy, bispera de todos los santos”, 31 de octubre. 

La carta primera, de las dos que conservamos, había sido es¬ 
crita por la Reina en Barcelona el 30 de diciembre de 1492 y no 
guarda relación directa con esta de fray Hernando de 31 de octu¬ 
bre de 1493. Pero la segunda de la Reina, la de Zaragoza, de 4 de 
diciembre de 1493, es contestación a esta de fray Hernando. En 
la anterior, de Barcelona, escribe la Reina sobre el atentado que 
sufrió en esta ciudad el Rey Fernando el día siete de diciembre 
de 1492 (8). 

Desconocemos las cartas consolatorias que sin duda alguna es¬ 
cribió fray Hernando a la Reina en ocasión tan amarga. 


(6) Ags Estado-Castilla, Leg. 12, f. 343, (paginado), pág. 3. 

(7) Zurita, Jerónimo. Anales de la Corona de Aragón, tomo 5, Líb. I, cap. 
XVIII, año 1493, Zaragoza 1670, f. 22r. 

(8) Sobre el atentado contra el Rey Fernando en Barcelona, Zurita, Anales, 
t. 5, cap. XII, ff. 15v-16v. Hay un mejor testigo de vista, que es Gonzalo Fernandez 
DE Oviedo : “Hablo como testigo de vista, porque me hallé page muchacho en el cerco 
de Granada y vi fundar la villa de Santa Fe en aquel ejército, y después vi 
entrar en la ciudad de Granada al rey y reyna católicos, cuando se les entregó, 
y vi echar los judíos de Castilla, y estuve en Barcelona cuando fué fcrido el rey.., 
e vi allí venir al almirante don Cristóbal Colón con los primeros indios que 
destas partes (escribe en Santo Domingo) allá fueron en primero viage y descu¬ 
brimiento... Y llegó a Barcelona en el siguiente de 1493 años, en el mes de abril, 
y falló al rey assaz flaco, pero sin peligro de su herida” {Qinquagenas, Parte se¬ 
gunda, BN, Ms. 2218, f. 35r. Parte tercera, Ms. 2219, f. 9v. Ver F. Navarreie, Co- 
leccióru de los viajes y descubrimientos..., I, Madrid 1858, p. 78). El mismo Fer¬ 
nández de Oviedo, y en las Quinquagenas, en el diálogo dedicado a Mosén Ferreol, 
trinchante del rey, personaje que estaba al lado del rey en el momento de ser 
herido,; (Clemencín, p. 356, nota 6; y Zurita, en el lugar citado). 
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Por todos estos datos y por las notas históricas que añadire¬ 
mos, dejamos fuera de duda la autenticidad de estas dos cartas de 
la Reina a su confesor. 


II 

ORDEN CRONOLOGICO Y FECHAS DE LAS CARTAS 
DE LA REINA 

Clemencín tuvo que desembarazarse del confusionismo creado 
por la edición que de estas cartas hicieron Fr. José de Sigüenza y, 
sobre todo Bermúdez Pedraza (9). 

Dedicaremos a estos autores más abajo una nota. Son ambos 
de importancia histórica; especialmente para este caso, Fr. José 
de Sigüenza. Pero esta cuestión crítica del orden y datación de las 
cartas, se resuelve por sí sola, sin complicamos con el confusio¬ 
nismo cronológico de estos dos autores. 

Las tres cartas, las de la Reina y la del confesor, expresan el 
día y el mes. Ninguna de las tres expresa el año. 

La 1.“ de la Reina está fechada “en Barcelona a treinta de de- 
ziemhre”. Es, sin duda alguna, el año de 1492. 

Terminada la conquista de Granada y asiento de aquél reino, 
decidieron los Reyes dar fin a la negociación con Francia para la 
devolución de los Condados del Rosellón y la Cerdeña al Princi¬ 
pado de Cataluña. Dejaron al frente del gobierno y administra¬ 
ción de la ciudad de Granada y su reino, al conde de Tendilla 
para lo civil y militar y a Fr. Hernando de Talavera, todavía obis¬ 
po de Avila, para lo religioso y eclesiástico. Las cartas de la 
Reina subrayan reiteradamente lo que a ella le costaba esta se¬ 
paración. Ni en los asuntos del espíritu ni en las cuestiones de 
Estado, daba un paso sin consultar a su confesor. Es esta una de 
las cosas que quedan más claras en esta correspondencia. 

Pero la separación dió lugar a esta misma correspondencia, la 
escasa que conservamos y la abundante que no ha llegado a noso¬ 
tros. De otro modo no contaríamos con documentos como estos 
en que se abre y se define el espíritu de Isabel la Católica. 

A primeros de junio de este año 1492, salieron los Reyes de la 
Alhambra. El día de Pentecostés estaban en Córdoba. El ocho de 


(9) Elogio Ilustr. XIII, pp. 351-354. 
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agosto estaban en Borja; el dieciocho, en Zaragoza, donde fueron 
recibidos triunfalmente como victoriosos de Granada. Salieron 
de Zaragoza, el cinco de octubre, camino de Barcelona. Estaban 
en la ciudad condal, el día dieciocho. El viernes día 7 de diciem¬ 
bre, tuvo lugar el suceso dramático del atentado contra el Rey 
Femando en Barcelona (10). 

La carta primera de la Reina a Fr. Hernando, la que aquí 
estudiamos, tiene como asimto único, prescindiendo de las postda¬ 
tas, este suceso de la herida del Rey, escrita a raíz del caso. Está 
fechada en 30 de diciembre. Es claro que el año es este de 
1492. 

El dieciocho de enero de 1493, repuesto de su accidente el Rey, 
se concertó entre Carlos VIII de Francia y Fernando de Aragón, la 
Capitulación y Concordia por la que se devolvían a Cataluña los 
Condados del Rosellón y la Cerdaña; el día 19 firmaban las Capi¬ 
tulaciones ambos monarcas; el francés, en Tours; el aragonés, en 
Barcelona. Pero la devolución de hecho, estuvo sujeta durante 
ocho meses del año 1493 a complicadas y peligrosas contingen¬ 
cias. Estas no se reflejan en la carta que fray Hernando escribe 
a la Reina en 31 de octubre, contestando a las noticias que del 
hecho final le dió la Reina desde Perpiñan. Ella daba a su confe¬ 
sor la noticia simplificada y gozosa, insistiendo, como siempre, 
en los méritos de la otra parte, más que en los de ella y en los 
del Rey su esposo. 


(10) Para fijar una cronología del itinerario de los Reyes, utilizamos tres 
fuente. 1.^ los Anales de Zurita: desde la salida de la Alhambra hasta el regreso 
a Castilla, la fijación de fechas del itinerario, es completa en este autor y muy 
segura. 2.^ los Anales de Galíndez de Carvajal, mejor dicho, el itinerario de los 
Reyes que Galíndez publica conforme a un “Sumario” de la cámara de la Reina 
“de todos los lugares donde sus Altezas estuvieron desde el año 1468, que eran 
Príncipes, hasta el año de 1504, que su Alteza falleció”, como dice Galíndez al 
final del Proemio, 3.®, el Registro General del Sello, en que el itinerario se va 
fijando por los decretos que se producen en las distintas estancias de los Reyes; 
más aún, la Advertencia preliminar del tomo IX, 1492, y la del tomo X, 1493, 
enriquece el itinerario dél Registro con otras fuentes de noticias que se comple¬ 
mentan. 

Así, pues, para el caso: 

Zurita, Anales^ tomo 5, Lib. I, cap. VII, f. lOr; cap. X, f. 13v. 

Galíndez de Carvajal, Memorial o Registro breve de los lugares donde el Rey 

y Reyna Católicos.., estuvieron cada año... por el doctor Lorenzo Galíndez de 

Carvajal, de su Consejo y del de Cámara de Carlos V, en Colección de documen¬ 

tos inéditos para la Historia de España tomo XVIII, Madrid 1851, Año 1492, 
pp. 278-282. 

Registro General del Sello, vol. IX, año 1492, Introducción y notas de Amalia 
Prieto y Concepción Alvarez, Itinerario Real, pp. VII-XI. 
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El día dos de setiembre “se entregó, dice Zurita, el castelle- 
te de nuestra Señora de Perpiñán”; el día seis, salieron de Bar¬ 
celona para Perpiñán, don Fernando y doña Isabel. “Y finalmente, 
concluye Zurita esta excursión cronológica de fechas, a dies del 
mes de setiembre se hizo la restitución general de aquellos Con¬ 
dados'" 1493. 

A raíz de esta fecha escribió la Reina desde Perpiñán a Grana¬ 
da a su confesor, la carta que no ha llegado a nosotros; en correo 
rápido, pues en 28 de setiembre comienza a escribir fray Hernan¬ 
do la carta de contestación, que es la que aquí publicamos; ter¬ 
minada de escribir en 31 de octubre. Este día y mes son del 
año 1493. 

Los Reyes han regresado a Barcelona el nueve de octubre (11). 

La 2.“ carta de la Reina a fray Hernando, está fechada “de mi 
mano en Qaragoga, a guatro de deziembre y de camino para Cas¬ 
tilla, que no ay, plagiendo a Dios, porqué detenernos, que las cor¬ 
tes de aquí a ocho días tiene de plago”. 

Para esas fechas de diciembre de 1493 estaban convocadas las 
Cortes de Zaragoza, y previsto el reconocimiento, en ellas del 
príncipe don Juan como heredero de Aragón. El día once de di¬ 
ciembre hizo el príncipe su juramento, conforme al Fuero arago¬ 
nés (12). 

Por tanto la fecha de 4 de diciembre de la carta de la Reina 
desde Zaragoza, pertenece al año 1493. Y es contestación a la de 
fray Hernando fechada (en Granada) el 31 de octubre. 

Sobre esta clara cronología y datación de esta corresponden¬ 
cia entre la Reina y su confesor, pueden fácilmente corregirse los 
errores de datación de Pedraza y de cronología de Sigüenza. 

Todavía los Reyes pasaron en Zaragoza las Navidades de 1493 
y las fiestas de Año Nuevo de 1494; y partieron para Valladolid, 
Tordesillas y Medina del Campo (13). 


(11) Zurita, Anales, año 1493, ff. 17v-18r; 21r-22r. 

Galindez,, Anales, Id. año 1493, pp. 282-284. 

Simancas, RGS, X, 1493, Valladolid 1967, pp. VII-XI. 

(12) Zurita, Id. fol. 32r. RGS, vol. X, principalmente los numerosos documen¬ 
tos firmados en Zaragoza el 4 de diciembre por el Consejo, y por los Reyes el 
día 5, pp. 576-584.Í (El 4 de diciembre es la fecha de la carta de la Reina en 
Zaragoza). 

(13) Zurita Id. cap. XVII, f. 32v. y RGS, X, pp. 605-608. 
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IIJ 

FRAY JOSE DE SIGUENZA 

Pienso, como Clemencín, que Sigüenza tomó las cartas de la 
copia de El Escorial. Esto aparece más claro a la vista de estas 
copias que desconoció Clemencín, (por haber encontrado en 1796 
el plúteo vacío). 

El error de Sigüenza al invertir el orden de las cartas y poner 
como primera la de Zaragoza, que es la segunda, equivocando 
asimismo la intitulación, está motivado por el copista de El Esco¬ 
rial. 

Este las coloca en su orden cronológico correcto; 1.® la de 
Barcelona; segunda, la de Zaragoza. Pero al titular, al principio 
de la primera sitúa un título, que puede ser común a las dos, y 
que dice; “Cartas de la Reyna doña Ysabel al argobispo de Gra¬ 
nada, su confesor'^ Y entonces Sigüenza coloca en primer lugar 
la de Zaragoza (4 dic. 1493) que corresponde al tiempo en que ya 
era fray Hernando arzobispo de Granada. 

Para aumentar su confusión, el copista cambia la dirección 
correcta expresada al fin de la primera carta, que dice: “Al Rvdo. 
y denoto Padre el obispo de Auila mi confesor’’', y lo coloca como 
intitulación de la siguiente. Y así sucede que en la copia de El 
Escorial aparece dirigida la 2.® carta, de Zaragoza al obispo de 
Auila mi confesor, cosa imposible, por razón de la fecha. Enton¬ 
ces Sigüenza invierte el orden de las cartas, para que la de Bar¬ 
celona diga“ al obispo de Avila” y la de Zaragoza diga “al arzo¬ 
bispo de Granada”. 

Conocía Sigüenza las fechas correspondientes a la doble situa¬ 
ción de fray Hernando como obispo de Avila y como arzobispo 
de Granada. Estas son exactamente: es preconizado obispo de 
Avila el 26 de agosto de 1485; arzobispo de Granada, el 23 de ene¬ 
ro de 1493. 

Sigüenza se dio cuenta, asimismo, del error del copista; y al 
acabar de copiar él mismo, para su obra, la carta de Zaragoza, di¬ 
ce: “Es sin duda que esta carta la escribió la Reyna siendo ya 
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Arzobispo de Granada, aunque en el sobrescrito y título parezca 
de quando era Obispo de Auila” (14). 

Propiamente el copista de El Escorial no tenía que haberse 
equivocado contundiendo la dirección; pues las dos cartas dicen 
correctamente, y en su sitio, es decir, al final de cada una de ellas: 
de la 1.®, “al Rvdo, y deuoto padre el obispo de Auila, mi confe¬ 
sor”; de la 2.®, “al muy Rvdo. y deuoto padre el arzobispo de Gra¬ 
nada, mi confesor”. 

He dedicado esta nota larga a este detalle crítico, no tanto 
para aclarar o justificar el error de Sigüenza, cuanto para fijar 
la fuente de donde este tomó las cartas para su publicación. Y 
sabemos que Palafox, para su comentario ascético y para señalar 
afinidades de estilo con las cartas de santa Teresa que él editaba, 
no conoció otra fuente que el impreso de Sigüenza, y fuera de al¬ 
gunas libertades en palabras y frases que difieren del manuscrito, 
el texto de Sigüenza es bueno en lo esencial del contenido. 


IV 

FECHA Y DEPENDENCIA DE LAS COPIAS 

Hablamos de las dos; la de El Escorial y la de la Biblioteca 
Nacional que sirvió de base a Clemencín para su edición crítica. 

La de la Biblioteca Nacional es un buen texto. Es una letra 
caligráfica de la cancillería del tiempo de Felipe II. Y, de otra 
mano, el título general, que es el mismo que tiene la de El Esco¬ 
rial, señala un tiempo muy atrás, del siglo xvi. 

Clemencín piensa que haya podido ser hecha sobre los origi¬ 
nales autógrafos. Nada hay que pueda abonar esta hipótesis. Y sí 
hay algo que pueda abonar la de que se tomó de la misma de El 
Escorial. El título general de ambas cartas, es el mismo: “Car¬ 
tas de la Reyna doña Ysabel al argobispo de Granada, su confe¬ 
sor”. Y, entre líneas, después de este título y antes de la línea 
del comienzo, dice en letra minúscula: “ojo, aquél no parece que 
era sino obispo de Auila”; como quien se pone en guardia sobre 
el error de intitulación que esta copia podría producir y de hecho 
produjo en Fr. José de Sigüenza. 

(14) Sigüenza, Tercera parte de la historia de la Orden de san Gerónimo, 
Lib. II, cap. XXXVII, p. 418. 
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El orden de las cartas, intitulación aparte, es el mismo que 
sigue la de El Escorial, y el único correcto. 

En cuanto a las variantes, la de la BN corrige algunas pala¬ 
bras de El Escorial siguiendo un criterio lógico más bien que pa- 
leográíico. Y he de anotar algo importante: algunas de las correc¬ 
ciones que hace son de más sabor gramatical de mediados del 
XVI, no de la gramática del xv. La de El Escorial conserva en este 
aspecto más sabor de época. Como iremos anotando en los textos 
las variantes que nos han parecido más importantes, el lector 
podrá apreciarlo por sí mismo. Todavía Clemencín, por poner un 
ejemplo, corrige al propio copista suyo de la Nacional, cuando 
en la carta primera prefiere la lectura dallá, en lugar della, aña¬ 
diendo que “la Reina escribía mal y fué fácil cometer este y otros 
errores en la copia” (15). Pero no; el sentido della se refiere 
claramente a la ciudad de Granada específicamente, “hasta que, 
placiendo a Dios, estemos más cerca della". 

Hay una variante de importancia, a favor del texto de la Nacio¬ 
nal. La que se refiere a la herida del rey, que fue, “ew la nuca", no 
en “‘la muñeca" que transcribe el de El Escorial. Error paleográ- 
fico fácil de explicar en la letra abierta y tirada de la Reina. Error 
corregido por el de la Nacional, más bien con un criterio histórico, 
pues que la herida se describe en el propio texto de la carta de 
la Reina y corresponde a la cabeza, a la nuca; de nigún modo a la 
muñeca. Este error lo corrije también Sigüenza, que escribe nuca. 
Fuera de este error de El Escorial, en lo demás me está pareciendo 
un texto más paleográfico y que reproduce un más genuino sabor 
a siglo XV. 

Me parece, pues, que la copia de El Escorial es anterior y que 
de ella se sirvió Sigüenza; más aún, el de la Nacional ha copiado, 
asimismo de El Escorial. Dicho sea así, salvo meliori iudicio. 

Esto no quiere decir que Sigüenza respetase exactamente el 
texto de El Escorial. Algunas frases y palabras las cambia con 
demasiada libertad. Tampoco lo toma de la Nacional, de quien di¬ 
fiera más. Sigüenza, en general respeta el texto; sus variantes se 
refieren a cuestiones de detalle. El texto de las cartas queda esen¬ 
cialmente salvado en su Historia de la Orden de san Gerónimo, 
que es el único que conoció el Venerable Palafox. 

(15) Clemencín, IluBtr. XIII, p. 356, nota 4. 
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Nada me parece obstar a este parecer la caligrafía de las co¬ 
pias de El Escorial. El de la Nacional resulta un texto más fácil de 
clasificar en unas fechas, pues es una letra caligráfica muy usual 
en tiempo de Felipe II; no solamente en la cancillería Real, sino 
en otras cancillerías, eclesiásticas por ejemplo. 

La letra de El Escorial es más de carácter privado; no sigue 
una norma caligráfica identificable, no es un autógrafo espontá¬ 
neo, sino que ensaya un tipo de letra alto y abierto de fácil lectu¬ 
ra como si quisiera acercarse a la letra itálica. Pero está perfec¬ 
tamente cuidada la grafía de fines del xv en orden a una tras¬ 
cripción fiel. Diríamos que se trata de una trascripción del siglo 
XVI, muy hacia atrás y anterior a la de la Biblioteca Nacional. 

Otra cuestión. La dependencia que un texto tiene de otro. He 
aquí un dato más que me ha inclinado a pensar que el texto de 
la Nacional depende y fue tomado de El Escorial. 

El manuscrito de El Escorial es un códice abultado que contie¬ 
ne copias de muy variados papeles y temas. A continuación de 
las cartas de la Reina, en el fol. 18r., con la sola separación de un 
espacio, comienza: “Aquí están dos traslados de dos sepulturas 
que están en el monesterio de Palaeuelos, que es por cima de Ca- 
begón, dos leguas de Valladolid y quatro de Dueñas”. Y en el de la 
Nacional, Ms, 1.752, en el folio 232r., dejando más espacio y co¬ 
menzando folio, se copia lo mismo. 

La dependencia de una copia respecto de la otra está fuera de 
duda. Ahora bien, todas las concurrencias vienen en apoyo de que 
la buena copia de Madrid, utilizada por Clemencín, depende de 
la de El Escorial. 

En todo caso, y al márgen de concurrencias e hipótesis en esta 
cuestión accidental, lo cierto es que las cartas de la Reina se 
apoyan en estas dos buenas copias del siglo xvi y en la edición 
que hizo Sigüenza en su Historia de la Orden de san Gerónimo 
teniendo como base la copia de El Escorial, monasterio de Jeró¬ 
nimos, Orden a la que perteneció fray Hernando de Talavera. 

Por todo esto, para esta nuestra edición crítica, que estaría 
demás si no añadiera algo positivo a la de Clemencín, hemos to¬ 
mado como base la copia de El Escorial, señalando en notas las 
variantes de la copia de Madrid; con todo lo cual queda fijado im 
buen texto de las dos cartas de la Reina. 



16 


VICENTE RODRÍGUEZ VALENCIA 


Pero lo mismo para su apoyo crítico, que para el orden lógico 
de los hechos históricos y de todo el contenido de estas cartas, 
publicamos en su lugar cronológico, entre las dos, la autógrafa de 
fray Hernando de Talavera, 


V 

LA FABULOSA CORRESPONDENCIA 
DE LA REINA CON SU CONFESOR 

Esta enérgica actitud de secreto que impuso la Reina y que no 
impuso santa Teresa a su correspondencia, nos ha privado de 
unos materiales imponderables. Porque la correspondencia que 
suscitó esta ausencia de Granada a raíz del gozo y de los proble¬ 
mas primeros de su conquista; esta separación de la Reina y su 
confesor en cualquier circunstancia y más en esta, suscitó un car¬ 
teo constante, un ir y venir de correos de Granada a Barcelona y 
de Barcelona a Granada. Todo lo cual demuestra hasta qué punto 
la Reina no vivía ni daba un paso sin el consejo, refrendo y pla¬ 
cel de fray Hernando de Talavera. No existe precedente, que sepa¬ 
mos, ni consiguiente ejempo de esa actitud y compenetración tal 
en los asuntos de estado, que son aquí asuntos de conciencia. 

Las dos cartas que tenemos y la noticia de las otras muchas 
que se escribieron, nos hacen pensar en toda la demás corres¬ 
pondencia abrumadora que no ha llegado a nosotros. 

Ya en la carta primera, este dato: “Hoy vino el gallego”. (El 
gallego es uno de los correos de confianza que ahora a Barcelona, 
después a Flandes, fué portador de importantísimos papeles de 
la Reina). Con él “he recibido todas vuestras cartas” “y otras que 
me dieron un día de los de la angustia” (los días de la herida del 
rey), “y con toda mi indisposición, que no tenía fuerzas para na¬ 
da, la leí toda y hube consolación con ella”. “Y después otra con 
el (correo) de femando de Zafra, y agora las del gallego y del bien 
que vino tras él, o juntos”. Se multiplicaron abrumadoramente los 
correos de Granada en ese diciembre azaroso de 1492 en Barce¬ 
lona. “A todo responderé placiendo a Dios; y agora a lo de vues¬ 
tra venida, que me alegro oyrlo quanto no podría dezir”. Pero es¬ 
te consuelo de la venida de fray Hernando a Barcelona, no lo dis¬ 
frutaría la Reina. Se impone a sí misma y mantiene el sacrificio; 
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porque ni fray Hernando lo puso en práctica ni ella le instó para 
ello: “Sufro y é por bien lo que hazeys agora por lo que cumple a 
esa ciudad, que creo fuera perderla si os viniérades”. “Y muero 
por responder a vuestra carta según que ella es; que, aunque otra 
cosa no os deviese, esta y las otras bastaban para deveros más 
que a nayde”. ¿Qué carta y qué cartas eran estas de las que no 
nos queda sino esta noticia genérica? ¿Eran todas del mismo esti¬ 
lo y carácter que las que conocemos? No cabría dudar de ello. 

Con mucha más insistencia en la segunda carta; y es ya des¬ 
de Zaragoza, “de camino para Castilla”. 

Vuestras cartas, dice al confesor, “me dan la vida, y que no 
puedo dezir ni encarezer, como muchas veces digo, quánto me 
aprovechan” “No es razón de cansar ni dexarlas, sino escrebir con 
qmntos acá vinieren'". “Y querría yo que aún más (subrayados 
míos) las estendiésedes, y más particularmente de cada cosa, y de 
todas las cosas que hubieren de negocios, y de las cosas que ay 
que acá pasan... y lo que toca a aquellas islas que alió Colón y 
sobre ellas mesmas que dezís que nunca os escrebí” (Ya todo ha¬ 
bía pasado; la llegada de Colón a Lisboa, las embajadas de Por¬ 
tugal a Barcelona y de Barcelona a Portugal, el recibimiento a 
Colón en Barcelona). Y dice fray Hernando que no le ha escrito 
nada de esto. “Y de los casamientos de nuestros hijos”. “Y no 
solo en estos negocios, que son los mayores, mas en todos los 
de nuestros reynos y de la buena govemación dellos querría que 
particularmente me escribiésedes en todo vuestro parezer”. Ella, 
asimismo, quisiera escribir mucho más al confesor: “No hay pa¬ 
satiempo en que yo más huelgue". “Será descanso para mí si yo 
pienso que vos sufrís sin pena mis cartas, aunque vayan tan des¬ 
concertadas”. “Esto os ruego yo mucho, que no os escuseys de 
escribir vuestro parecer en todo, en tanto que nos veemos, ni os 
escuseys en que no estays en las cosas y que estays ausente, porque 
bien se yo que, ausente, será mejor el consejo que de otro presente""- 

Fray Hernando, por su parte, no es corto en escribir; “Perdo¬ 
ne vuestra muy excellente prudentia mi prolixidad y séale pena 
de su demandarla”. “Con ella huelgo de razonar como con los án¬ 
geles, y me alargo más que con nadie”. “Pero no me extendería 
tanto si aquello [el demandarlo] no me diera atrevimiento”. “Vues 
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tra Alteza es avarienta de las escripturas que le presento o comu¬ 
nico”. 

La fama de santidad de fray Hernando de Talavera y el pro¬ 
ceso diocesano de beatificación que abrió el Cabildo de Granada 
el mismo día de la muerte del prelado, 14 de mayo de 1507 (16), 
sitúa este diálogo epistolar, sobre asuntos del alma y cuestiones 
de estado, en im plano de altura sobrenatural poco común. 

Desde los Reyes Católicos, en la corte española, los confesores 
son consejeros natos. Pero el modo de llevar este consejo y direc¬ 
ción en Isabel la Católica, más con Talavera que con Cisneros, no 
tiene parangón ni en la corte de sus descendientes españoles, los 
Austrias. Fray José de Sigüenza, biógrafo de los dos (de director 
y dirigida), dice comentando este modo de llevar las cosas de di¬ 
rección y de consejo; ‘^Aprendan en ella sus sucesores a allomarse 
con los que tratan los negocios del alma y de la conciencia quan- 
do han conocido dellos que tienen prudencia, letras y santidad; 
y esto se echará de ver en que no pretenden cosas de la tierra y 
que dizen libremente lo que sienten, y aconsejan lo que al bien 
de la República toca, sin lisonja ni interés” (17). 

Y añade en otro lugar (18): ^‘No fueran agora menester tantas 
diligencias. Dichosos tiempos en que los Reyes rogauan a los sier- 
uos de Dios como a padres para que les ayudasen; y assi se vió el 
efecto de tan buenos medios; y agora también se ven los que re¬ 
sultan de otros harto diferentes". Sigüenza publicaba esto en 1605.. 
Lo escribía a fines del reinado de Felipe II y principios del de 
Felipe III. El oficio de Confesor-Consejero continuaba en la mo¬ 
narquía. Se trataba de monarcas de ima religiosidad como le de 
Felipe II y im Felipe III. Sin embargo, Sigüenza, escribiendo en 
el propio tiempo de estos monarcas, dice con religiosa libertad 
lo que dicho queda. En el tomo I de esta obra, capítulo de Con¬ 
fesores., presenta Sigüenza estas cartas como argumento de mú- 
tua correspondencia entre dos personajes de santidad. No vamos 
a repertimos. 

Y no es solo esta circunstancia extraordinaria de la estancia 
prolongada en Barcelona y Zaragoza, con los sucesos allí ocurrí' 

<16> Copia autenticada del proceso, sacada de los originales de Granada, en 
BN Ms. 2.878, f. 35r. y Ms. 9.545, f. 20r. 

(17) Sigüenza, Segunda parte de la Historia de la Orden de san Gerónimo 
Madrid 1600, p. 421. 

(18) Sigüenza, Tercera parte de la Historia.,., II, Madrid 1605, p. 382. 



... OPINIÓN DE ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS 


19 


dos, la que produjo una correspondencia íntima de esta natura¬ 
leza. En esta ocasión estaba la Reina en una situación especial de 
espíritu, derivada de la meditación en que la sumió el atentado 
contra el rey; eran también años de madurez estos de 1492 y 93. 
Pero es que en los años jóvenes del principio de su reinado, antes 
de 1478 cuando fué consiguiendo trabajosamente el que fray Her¬ 
nando de Talavera viviese de continuo en la corte, las ausencias 
de fray Hernando produjeron también \jna extraordinaria corres¬ 
pondencia entre la joven Reina y el santo confesor. Es fray José 
de Sigüenza quien asimismo nos revela la existencia de una co¬ 
piosa correspondencia que no ha llegado hasta nosotros: “Estas 
ausenzias, dice, que el hazía tan de buena gana, llevaua muy mal 
la Reyna, porque sentía la soledad y la falta. Escriuíale cartas; 
por momentos entreteníala el sieruo de Dios con esperangas y 
respondiendo a lo que le embiaua a preguntar en ellas. No se satis¬ 
fazla con esto [la Reina]; tomaua a darle prisa que viniesse y mi¬ 
rase que las cosas se hazían mal con cartas; que tantos negocios 
y tan largos, mal se podían entender por correos”. 

La Orden de san Jerónimo, desaparecida en España en la ex¬ 
claustración del siglo pasado, poseería cartas preciosas de la Rei¬ 
na Isabel. “Quando no podía más la santa Reyna, escriuíale al Ge¬ 
neral de la Orden que le mandasse [a fray Hernando] se desocu¬ 
pase de los negocios della y asistiesse en la corte a los del Reyno 
en que yua tanto más y eran de mayor seruicio de Dios” (19). 

Esta asombrosa facilidad de Isabel la Católica en tomar la 
pluma y rasguear sus. autógrafos, se remonta a sus años de prin¬ 
cesa. Tampoco han llegado a nosotros las incontables cartas que, 
en la ocasión difícil de su matrimonio, escribió a los conventos. 
Sabemos genéricamente que escribió a los franciscanos de Aré- 
valo y a las Religiosas de esa villa en que ella se crió. El francisca¬ 
no que escribió la biografía de la Reina en su traducción del Ca¬ 
rro de las donas, escribe: “Según que ella dijo a sus confesores 
y a religiosos devotos” sabemos “con quántas lágrimsis y ayimos 
y oraciones encomendó a Dios este su casamiento; quántas car¬ 
tas escribió a monasterios de monjas y frailes sobre ello, así de 
la Orden de san Francisco, como de otras Religiones” (20). Mo¬ 
mento, asimismo, propicio a una correspondencia preciosa, aquel 

(19) Sigüenza; Segunda parte de la Historia..., I, Lib. II, cap. XXXI, p. 382. 

(20) Id. Id. p. 382. 
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de las duras pruebas y abatimientos de su deliberación matrimo¬ 
nial. ¿Dónde pudo caer esta rica documentación epistolar de la 
princesa, a sus diecinueve años de edad? 

En el ordenamiento de un Epistolario de la Reina, del que he 
podido reunir un grueso tomo inédito, si afortunados en cuanto 
a cartas originales a personajes de la corte, de la administración 
o de la política exterior, seguimos fracasando, desde Riol en 1726, 
cuando buscamos esta fabulosa correspondencia de carácter re¬ 
ligioso y de conciencia, especialmente la dirigida a sus confesores. 


VI 

SOBRE EL CONTENIDO HISTORICO Y ASCETICO 
DE ESTAS DOS CARTAS 

Algo, no más, que ambiente el contenido y el espíritu de ellas. 
Un estudio en profundidad, lo mismo en sus hechos históricos que 
en sus matices religiosos, daría márgen a un tratado de amplitud 
sobre hechos trascendentales vistos en el prisma de la Reina, y 
sobre el perfil ascético y místico de su alma, enriquecido de ma¬ 
tices. Un tratado denso, de grano puro, sin concesiones a la retó¬ 
rica ni al detalle superñcial. 

La 1.“ carta, de 30 de diciembre del 92, tiene un solo tema; ex¬ 
pansionarse, más que informar, de sus sentimientos por el acci¬ 
dente grave del atentado contra el rey. Este tuvo lugar el día 7 de 
diciembre, víspera de la Concepción. 

El atentado tuvo lugar dentro del “palacio Mayor de Barcelo¬ 
na” (Zurita), es decir, en el palacio de los Reyes de Aragón, donde 
se celebraban las audiencias, a la puerta de la capilla. El autor, 
cuyo nombre rehuye dar Zurita, fue “un hombre furioso y vil, de 
baxa suerte, del lugar de Cañamás en el Vallés, labrador de los 
que llamaban de Remengas”; don Femando salía de celebrar sus 
audiencias. La Reina estaba en el palacio o posada del obispo de 
Urgel, donde los Reyes se hospedaron. La relación del caso queda 
bien en Zurita y es buena fuente asimismo Gonzalo Fernández de 
Oviedo, en las Quinqmgenas, en la biografía o diálogo de Mosén 
Ferrol, trinchante del rey, personaje que iba a su lado cuando 
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el rey fué herido (21). La mejor de todas las fuentes que quedan 
del caso, es la de la Reina misma en esta carta a Fr. Hernando de 
Talavera, escrita cuando el rey estaba ya fuera de peligro. “A sido 
tanto el plazer de verle levantado, quanta fué la tristeza, de mane¬ 
ra que a todos nos ha resucitado”. Esta carta es del día 30 de ese 
mes de diciembre. Había escrito otra “al seteno día” de la herida, 
en un buen momento de mejoría y de esperanza: “os escreví yo 
ya sin congoxa con un correo, mas creo que muy desatinada de no 
dormir”. Y parece que es distinta carta la que llevó Herrera des¬ 
pués de superado el empeoramiento de la salud del rey. Esta que 
conservamos, es, por tanto, una tercera carta de la Reina a fray 
Hernando sobre el mismo asunto. 

Y así una primera parte de la carta es una reposada medi¬ 
tación con el confesor: “Pues vemos que los reyes pueden mo¬ 
rir de cualquier desastre, como los otros, razón es de aparejar 
a bien morir”. 

Sabemos por Zurita que la Reina al tener noticia del caso, 
se fue con sus hijos al palacio Real de las audiencias. “Al prin¬ 
cipio, dice Zurita, como atónita, no podía dar crédito... y por 
la enormidad del delito no podía hablar, ni proueer de ningún 
remedio”. Cuando pudo reponerse de la primera impresión, “con 
el amor que al rey tenía, prosigue Zurita, encendióse en ira, y 
mandó que luego se dispusiese en el castigo”... Pero pronto re¬ 
cobró el dominio de sí misma: pero gouernándose con gran pru¬ 
dencia y valor, más que se podía esperar proueyó, según el lugar y 
tiempo, a las cosas públicas, para remediar el escándalo del pue¬ 
blo y asegurar la guarda de la persona del Rey y de sus hijos” (22). 

Temió también por Granada, “esa ciudad, que la tengo en más 
que a mi vida”. “Cuando supe este caso, luego no tuve cuydado 
ni memoria de mí, ni de mis hijos questaban delante y tú vela 
de esa ciudad”, (Su carta 1.'). La Reina temió que el caso tuviera 
relación con sublevaciones en Granada, o fuese efecto de alguna 
venganza mora por la reciente conquista; no podia olvidar el aten¬ 
tado que ella misma sufrió en Málaga, a manos de un moro que 

(21) RGS, IX, Valladolid 1965, pp. VII, VIII y X. —Zurita, Anales t. 5, Lib. J, 
cap. XII, ff. 15v-16r. — Clemencín, líustr. XIII, p. 356, nota 6, citando a Fdz. de 
Oviedo, Quinquagenas, diálogo sobre Mosén Perreol. 

(22) Zurita, Id. Id. f. 16v. 
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cargó contra Beatriz de Bobadilla confundiéndola con su Alteza. 
Ella no habla de la posibilidad de una oculta intervención judía. 

Hay dos providencias importantes que la Reina tomó; las dos 
relacionadas con el autor del atentado, el extraviado, o loco Juan 
de Cañamás. La una, fué procurar que se confesase; ni él lo que¬ 
ría, ni la indignación desmedida que suscitó el caso en los hom¬ 
bres públicos les permitía la serenidad de procurarle al conde¬ 
nado, los sacramentos. El condenado “sabía que tenía que morir, 
dice la Reina, y no quería en manera del mundo confesarse” y 
añade el dato que damos por cierto en la aseveración de la Reina: 
“Era tanta la enemiga que todos le tenían que nayde lo quería 
procurar ni traher confesor, antes dezían todos que perdiese el 
ánima y el cuerpo todo junto”... “Hasta que yo mandé que fuesen 
a él unos frayles, y le traxessen a que se confessase, y con mucho 
trabaxo lo traxeron a ello”. 

La otra providencia fué el ordenar la mitigación de la horri¬ 
ble pena a que fué condenado el criminal. Zurita no quiere ex¬ 
presar cual fuese el tormento; se limita a decir que “fué cruelísi- 
mamente executada en él la justicia”, y que esto se lo ocultaron 
al rey también. Si atendemos al relato de Lucio Marineo Sículo, el 
malhechor fué condenado a morir atenaceado vivo; pero doña Isa¬ 
bel no lo consintió, sino que ordenó muriese antes de aplicarle tal 
condena (23). 

La 2° carta; Zaragoza 4 de diciembre 1493. Responde a la de 
fray Hernando de 31 de octubre del mismo año. Esta carta del 
confesor, había comenzado con una larga alabanza por la restitu¬ 
ción pacíñca de los Condados del Rosellón y la Cerdaña. Alabanza 
que se emplea también en el joven rey de Francia Carlos VIII. A 
continuación viene una larga reprensión a la Reina por las fies¬ 
tas que se tuvieron con los franceses con motivo de esta devolu¬ 
ción de los Condados. No parece tratarse de las fiestas tenidas en 
Barcelona en 1492 con motivo de la venida de los Reyes (24), 
sino de fiestas más recientes dadas a los embajadores franceses 


(23) Zurita, Id. Id. Id. Marineo Sículo, L. De las cosas memorables de Espa¬ 
ña, Lib. XXI, Alcalá 1539, foL 186r. 

(24) Descritas por Gonzalo Fdz. de Oviedo en las Batallas y Quinquagenas, 
Batalla I, Quinquagena III, diálogo XI; el largo texto, citado y copiado por Cle- 
mencín. Id. pp, 363-364, nota 8. 

Carta de Fr. Hernando a la Reina AGS Estddo-Castüla 12, fol. 343, pág. 3. 
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en Perpiñán, con motivo de la entrega efectiva de los Condados; 
entrega que tuvo lugar el 10 de setiembre de 1493. Se trata de es¬ 
tas fiestas recientes de Perpiñán; “Dízeme vuestra alte^ en la 
letra que me escribió desde Perpiñán al fin de setiembre, que 
con mucho cansantio de espíritu y de cuerpo entendió y participó 
de las fiestas que mandastes hacer y hecistes a los embaxadores”. 

Comienza, a continuación, un exordio y preparación para la 
fuerte reprensión por las tales fiestas. 

“Créolo yo assy, lo primero porque no hay buen espíritu que 
no canse y que no reciba desabrimiento y descontentamiento con 
lo que no es bueno. Ca al paladar sano no puede ser suaue lo 
amargo ni aun lo acedo; pues como el vuestro sea tal in rei veri- 
tate, bendito sea aquel dador de todo bien que tal vos le dió..”. 

“Lo que a mi ver ofendió a Dios... fué las dangas, especialmen¬ 
te de quien no deuía dangar... 

Fuera increíble la libertad y dureza sin trabas con que fray 
Hernando de Talavera reprendía y trataba a la Reina, si no se 
leyesen estos textos autógrafos que el lector tiene a su vista en 
el presente documento entero. ¡ “O cabeza tan majada y no casti¬ 
gada ni escarmentada, visto en qué pararon ayer las de Sevilla”! 
Las fiestas de Sevilla son las que hubo con motivo del concierto 
matrimonial entre la primogénita Isabel y el príncipe heredero de 
Portugal, el cual, pocos meses después del matrimonio, en julio 
de 1491, murió de la caída de un caballo. El confesor encuentra 
a su confesada sin haber escarmentado por aquel castigo de Dios 
motivado por las fiestas de Sevilla... 

Después de despacharse a su gusto, lo deja, o Intenta dejar. 
“Baste lo dicho, porque creo yo bien que se hizo y hace todo con 
cansancio de espíritu...”(!). “Mas esto no callaré, que la mesma 
circunstancia del cansancio, agrava el pecado”... Y todavía no 
termina fray Hernando. 

No tardó la Reina en contestar a esta carta. Quien la hubiera 
leído antes de conocer esta contestación epistolar, tendría la na¬ 
tural curiosidad por ver la reacción de la Reina. 

La conformidad, la humildad, el abatimiento de la persona es 
completo en la contestación. Esta es de 4 de diciembre, a muy 
corta distancia de días de haber recibido la reprensión. 

“Tales son vuestras cartas que es osadía responder a ellas... 
mas sé cierto que me dan la vida, y que no puedo dezir ni enea- 
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reger, como muchas vezes digo, quánto me aprovechan”. ...“No 
hubo nadie, presentes ni ausentes que assí como vos en ausen¬ 
cia supiese sentir y loar la... ni assi tan bien reprehendiese de lo 
que se deuía reprehender de la demasía de las fiestas, ques todo lo 
mejor dicho del mundo y muy conforme mi voluntad con ello”. 

Más interesante todavía el escorzo espiritual de la Reina cuan¬ 
do quiere exponer algunas razones y añadir una información más 
precisa de la que, por otros lados, recibió fray Hernando. Hay, en 
este querer decir algo, una cuestión que se refiere a su persona 
y otra cuestión que se refiere a las fiestas en honor de los em¬ 
bajadores. 

No hubo nadie que tan bien “aconsexase como vos en vues¬ 
tras cartas... que no puedo recebir en cosa más contentamiento 
y recíuole tan grande en lo que he dicho que reprehendays y es 
tan sanctamente dicho, que no querría parezer que me disculpo”. 

...“Pienso si dixeron allá que dangé yo, y no fué ni pasó por 
pensamiento ni puede ser cosa más oluidada de mí...”. 

Sigue así, punto por punto, la información suya personal a 
fray Hernando: ”porque me parece que dixeron más de lo que 
fué, diré lo que pasó para saber en qué hubo yerro”. Y así conti¬ 
núa su exposición de hechos; los que están en su mano corregir y 
lo que excede sus facultades. Una vez más aparece no como una 
soberana absoluta, sino respetuosa con las conveniencias en la vi¬ 
da de relación, sobre todo con extranjeros. 

Es curioso lo que dice respecto de las corridas de toros. Re¬ 
mito a lo que dejo expuesto sobre este punto en él primer tomo 
de esta obra, en los textos de Fernández de Oviedo, (Capítulo de 
CRONISTAS e HISTORIADORES). Aquí añade algo de mucho in¬ 
terés. “No digo prohibirlos, porque esto no era para mí a solas”. 
¿Quién prohibía los toros en España? Isabel lo hiciera si lo pu¬ 
diera hacer... Las corridas en este caso se han llevado a la fron¬ 
tera francesa. Toros en Perpiñán en obsequio de los embajadores 
franceses. Tuvo que asistir a las corridas, “mas luego allí propuse 
con toda determinación de nunca verlos en toda mi bida, ni ser 
en que se corran”. 

Acabada su información y exposición de hechos, viene el de¬ 
finitivo acatamiento. “Todo esto he dicho porque, sabiendo vos 
la verdad de lo que pasó, podáis determinar lo que es malo, para 
que se dexe, si en otras fiestas nos veemos, que mi voluntad no 
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solo está cansada en las demasías, mas en todas fiestas, por muy 
justas que ellas sean''. 

No podemos dejar de reparar en un detalle de interés, que 
aclara, en parte, el deseo del secreto en las cartas. Le ha dicho 
fray Hernando en la suya: “Porque vuestra alteza es avarienta 
de las escripturas que le presento o comunico y no las muestra, 
quizá con mucha prudentia y no menor caridad, si no son tales 
que se deuan mostrar...”. Se trata del nuevo rezo que ha com¬ 
puesto para conmemorar la victoria de Alfonso XI en el Salado. 
(Remito a Clemencín para más detalles acerca del rezo precedente 
en Toledo sobre esta fiesta) (25). 

Responde la Reina: “De las escripturas que dezís que no mues¬ 
tro, Qierto he estado en agonía, que veo que yerro en mostrar¬ 
las, según ellas son; y por lo que dezís de mí no las muestro, 
mas mostrarlas he aunque yo regiba afrenta en oyr de mí lo que 
no ay". 

Es que fray Hernando, en estos escritos y a pesar de su par¬ 
quedad en sus juicios sobre la Reina (que tan bien nos hubieran 
venido hoy), dice a veces algo elogioso para la Reina. Mucho más 
en otro escrito, que la Reina aquí no ha visto aún, pero que fray 
Hernando ya le anuncia: el oficio divino para la fiesta de la entre¬ 
ga de Granada, In festo deditionis Granatae; allí sí que se extien¬ 
de fray Hernando en alabanzas a la Reina, en las lecciones histó¬ 
ricas del Oficio. Dejamos publicada una parte de este texto en 
nuestro tomo I, capítulo de CONFESORES. 

Ya aquí, al observar que es muy parca la Reina en enseñar los 
papeles de esta clase que le envía, en los que dice recibe afrenta 
“en oyr de mí lo que no ay”, le dice fray Hernando: “Pues ¡O si 
viesse vuestra muy excellente deuotión el officio de vuestra dedi- 
tión de Granada!”. Este anuncio engolosinó a la Reina, y le contes¬ 
ta: “El offigio de Granada os ruego que me embieis como quiera 
que esté, para que yo le vea, y, si posible fuese, antes del tiempo” 
¿Porqué lo quiere examinar la Reina antes de que se rece en el 
ya próximo anniversario primero de la entrega de Granada? (Es¬ 
cribe el 4 de diciembre. Falta menos de un mes, al 2 de enero de 
1493. Ya no llegaría a tiempo la Reina de introducir enmienda al¬ 
guna, axmque lo quisiera. Y ese primer anniversario, lo pasaría, 
con el Rey en Zaragoza). 

(25) Clemencín, p, 367, nota 12. 
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Sigue; “Ese otro que he visto es tal que me a engolosinado 
más por ver esotro”. 

Respecto del ‘‘'•Infantico'’'’, hijo de Boabdil. Fray Hernando la 
comunica la ida del rey moro, Boabdil, para Africa. Era xm acto 
-de libertad de Boabdil que le había sido capitulado para la entre¬ 
ga de Granada. Se le asignaron rentas y señoríos, con vasallos en 
el mismo reino de Granada, en Porchena. Allí vivía el rey vencido 
con honores y libertad que le prestara el vencedor. Y tenía consigo 
a su hijo el Infante. Por noticias, sin duda de Hernando de Zafra, 
supo la Reina que Boabdil se había llevado consigo a su hijo, el 
Infante. No vamos a repetir las noticias que sobre esta ida de 
Boabdil a Africa nos da Fernández de Oviedo y ha recogido ya Cle- 
mencín (26). Pero sí recordar algo entrañable acerca del Infantico. 

Cuando Boabdil fue hecho prisionero durante la campaña de 
Granada, se encomendó su guarda a Martín de Alarcón. Poco des¬ 
pués le concedieron los Reyes Católicos la libertad; entre las con¬ 
diciones estaba el dejarles en rehenes a su hijo el infante y a algu- 
gunos otros hijos de moros principales. ¿A quién había de entre¬ 
garse la guarda de este Infante moro? Recojo un dato entrañable, 
que demuestra los deseos conocidos de la Reina de influir en la 
conversión de este príncipe al cristianismo. Y por esto, recibe 
una carta deliciosa de una dama suya, doña Aldonza, quien 
había perdido un hijo, y ruega a la Reina le permita hacerse cargo 
de este rehén, nunca mejor cuidado que al cariño de esta dama 
con el que iba a llenar el vacío de su hijo. Dice a la Reina, que su 
alteza que sabe lo que son hijos, la comprenderá en este deseo. 
Esta carta está en Simancas (27) y ha venido a nuestro copioso 
acerbo de documentos. 

No fué prudente el concederle a doña Aldonza la custodia del 
príncipe moro, que, al fin, era un rehén, por más que la Reina dis¬ 
pusiese para el muchacho una situación holgada y hogareña. 

Fué entregado a la custodia del propio Martín de Alarcón. 

Posteriormente, en las Capitulaciones para la entrega de Gra¬ 
nada, originales en Simancas, Boabdil condicionó la entrega de su 
hijo. 

En octubre de 1493 Boabdil había preferido volverse a Africa. 
Naturalmente se llevó consigo al Infante. 

(26) CUEMENCÍN, pp. 378-379, nota 17. 

(27) EstadoCastilla, Leg, 12 , fol. 97. 
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La Reina, a estas noticias de fray Hernando y de Hernando de 
:Zafra, contesta a su confesor: 

“De la yda del Rey moro habernos habido mucho plazer, y de 
la yda del Infantico, su hijo, mucho pesar". No se resigna del 
todo a perderle. Hubiera tratado de quedarse con él, no nos dice 
;pQr qué clase de negociación: “Si yo supiera lo que vuestra car¬ 
ta dize, más diligencia hiziera por detenerle”. Pero resignada a ver 
pasar a Africa al Infante, no se resigna a perderle del todo. “Pa- 
régeme que allá donde está le debemos siempre g;ebar, visitándole 
con color de visitar a su padre, y embiándole algo...”. Concreta 
prácticamente, del modo mejor, cómo puede hacerse esta gestión. 
Pero quiere ordenarla personalmente. “Para esto enviad acá a 
Baega, el de Martín de Alarcón”. ¿Qién era este Baeza? ¿Este que, 
como dice aquí la Reina “sertí bueno para enviar"! 

No es otro que Hernando de Baeza, el experto arabista que te¬ 
nían los Reyes Católicos para sus delicadas embajadas a la Gra¬ 
nada anterior a la conquista. Hombre de confianza de los mismos 
reyes moros de Granada, que había pasado temporadas en la Al- 
hambra, en contacto con la familia Real mora. El autor de las Re¬ 
laciones de algunos sucesos de los últimos tiempos del reino de 
Granada; reino moro. Hemos visto con detenida fruición esta inte¬ 
resantísima relación, con la obra Relación de la prisión del rey 
Chico. Todo ello en un tomo, con prólogo de Lafuente Alcántara, 
en edición de los Bibliófilos (28). 

Este hombre, estimado y de la confianza de la familia Real mo¬ 
ra, es el elegido por la Reina en esta ocasión para que vaya a te¬ 
ner noticias y enviar regalos al Infantico a Africa, “con color de 
visitar a su padre”. 

Todo esto es, por una parte, un dato entrañable de la Reina; 
por otra, un no renunciar del todo al contacto del Infante con 
cristianos. No perderle la pista. 

Desgraciadamente, poco después, Boabdil murió en batalla en 
su propia tierra de Africa. 

¿No habrá investigador que haya seguido o pueda seguir la pis¬ 
ta, que aquí perdemos, del Infantico del rey moro de Granada? 

De la ida de fray Hernando a Zaragoza. Tema de las dos cartas 
de la Reina, siempre lo insinúa; nunca lo urge. Todo queda a la 

(28) Vol. III de la coleccáón de la Sociedad de los Bibliófilos Españoles, 
Madrid 1868. 
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litare disposición del confesor. Ella no quiere estar sin él; y satae 
que Granada le necesita. Pero “en ello no oso mucho apretar, pos¬ 
poniendo los que nos toca, por lo que vos quereys”. Pero no es a 
esto nuestro comentario, sino a una frase que en este lugar, y con. 
esta ocasión, se desliza en la carta y que detae ser recogida comO' 
una pincelada más del espíritu y del estilo de gotaierno personal, 
de la Reina: '■'Mí condición es, en lo que me toca, en no apretar 
a nadie, quánto más de quien bien quiero, y quánto más a vos”^ 
Y sucedió así: fray Hernando no se movió de Granada. 

Sobre eso de la hipocresía. No omitiré anotar un rasgo so- 
taresaliente de la delicadeza de la Reina en sus relaciones diplomá¬ 
ticas con Roma. Es aquí en estos documentos íntimos, y no sólo 
en los documentos diplomáticos, donde hay que buscar los modos, 
las maneras y las intenciones. Estos asuntos de Roma, pasaban, 
normalmente, por mano de fray Hernando de Talavera. Lo desea 
así la Reina y se lo vuelve a encarecer aquí: “Destas cosas de Ro¬ 
ma os ruego mucho que me escribays lo que os parece, y si es: 
cosa en que algo podamos hazer, y que esto es lo principal que os 
había de escriuir, y va aora aquí porque vino acaso”. 

Se trata de un despacho de fray Hernando de Talavera, que la 
envía. Una carta para el cardenal de Cartagena, el español don. 
Bernardino de Carvajal, embajador permanente de Castilla en Ro¬ 
ma. No era corriente que la Reina pusiera la mano en escritos O' 
despachos que vinieran de mano de fray Hernando. Pero en esta 
carta al cardenal, sí la puso: “Me abeys de perdonar una gran osa¬ 
día que hize en tocar en ella". ¿En qué tocó? “Borré donde dezía- 
des de la hipocresía". Fray Hernando, aun en las relaciones diplo¬ 
máticas, escribía con libertad religiosa. Más en este caso, en que- 
el destinatario era el cardenal embajador español, de la plena con¬ 
fianza que era y fue por tantos años don Bernardino de Carvajal.. 
El manuscrito de El Escorial transcribe: “Porque me paregía que 
para Romano era de tacha”. Pero el de la BN corrije con la ló¬ 
gica del contexto: “Me paregía que para Roma no era de tachar”. 
El lector puede comprobar esta mejor lectura del texto por sru 
contexo. La Reina razona porqué el borrar esto fué “osadía”: 
“porque me paregía que para Roma no era de tacha, porque plu¬ 
guiese a Dios que hubiese allá alguna”... “y destas cosas de Roma 
os ruego mucho que me escribays”... 
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¿A qué hipocresía puede referirse fray Hernando? En ese año 
■de 1493, (y lo observa también Clemencín anotando este pasaje), 
había subido al trono pontificio don Rodrigo de Borja, compatrio¬ 
ta, pariente y “compadre” de Fernando el Católico. No demos al 
“compadre” todo su sentido peyorativo actual. Ciertamente hubo 
en esta elección sus reservas, bien documentadas, en los Reyes 
Católicos. Por parte de Isabel, estas no fueron tan inmediatas 
a la elección misma, sino al modo de desenvolverse ciertos he¬ 
chos de no feliz nota en cuanto a la familia del nuevo Papa Alejan¬ 
dro VI. Prescindiendo de otras cosas, aconsejada o no por fray 
Hernando “(me escribays lo que os pareze y si es cosa en que algo 
podamos hazer)”, la Reina lo hizo poco después en una secreta 
conversación con el Nuncio de Alejandro VI, el valenciano Des 
Prats, a puerta cerrada en Medina del Campo (“En una cambra 
trancats sols= solos en una cámara a puerta trancada”). Porque 
publicamos este texto original en nuestro tomo I, capítulo preli¬ 
minar, PAPAS) no volvemos sobre él aquí. El original de este des¬ 
pacho del Nuncio, en su texto en valenciano, está en el archivo va¬ 
ticano (29). 

Esto es lo que nos parece interpretar en hipótesis más conve¬ 
niente, el hecho de la tachadura que puso la Reina en el texto de 
fray Hernando. Y parece bien subrayar aquí una frase genérica de 
don Justo Fernández, aplicable a este caso: “...La Reina Isabel 
siempre tan delicada y escrupulosa sobre cuanto se refiere a la 
persona de un Papa, incluso tratándose de Alejandro VI”... (30). 

—Haced que no se meta en lo del nublo el conde ni otro. El 
conde de Tendida y Fray Hernando de Talavera, arzobispo de Gra¬ 
nada, son los hombres de la organización del reino granadino a 
raíz de la conquista. El conde era hombre de confianza de la 
Reina. Pero aquí está definitivamente claro que la confianza plena 
era en fray Hernando. Y, asimismo claro, que las atribuciones 
dadas al arzobispo, aparte las de orden eclesiástico que le co¬ 
rrespondían a iure como arzobispo, se extienden, y con mucha am¬ 
plitud, al orden civil y administrativo. Cerramos aquí la puerta al 
largo capítulo documental que esta afirmación abriría, desmesu- 

(29) ASV AA Arm, I-XVIII, iLeg. 5023, íf. 61r-64v. (Atención. Hay en el original, 

ser archivado allí, un trastrueque de folios que corregirá el investigador fácil¬ 
mente). 

(30) Fernandez Alonso, Justo en Anthológica Annua (Iglesia Española de San¬ 
tiago y Montserrat, de Roma), XI, 1963, p. 62. 
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rando los límites de estas anotaciones a la carta de la Reina. No 
solamente se le encarga la distribución de rentas para el asiento' 
de los moriscos en el reino de Granada, problema de conciencia 
que recuerda la ordenación económica de mercedes en las Decla¬ 
ratorias de las cortes de Toledo, obra de fray Hernando, sino pue¬ 
de verse en Clemencin, documentada la ordenación administrati¬ 
va de los municipios, con sus nombramientos, encomendada aqui 
a fray Hernando, sin que en ello haya de intervenir el conde (31). 

Nueva reprensión por lo de Villaescusa. A la Reina fray Her¬ 
nando, literalmente, no le pasa ima. Ahora es en favor de su se¬ 
cretario y piadoso eclesiástico, Diego Ramírez de Villaescusa; 
a quien se le condena “sin le oir”, dice fray Hernando. El P. Félix 
Garcia Olmedo S. I. ha dicho sobre el caso lo que ya dejo resumi¬ 
do en el tomo I al hablar de los textos de fray Hernando de Tala- 
vera, y a ello me remito. La conclusión moral de este caso, como 
el de toda la introducción larga de la carta de fray Hernando que 
aqui se inserta, relativa al joven Carlos VIII de Francia, revela en 
el orden político y del conocimiento de los hombres, una intui¬ 
ción sobre cosas y personas sumamente notable en la sumisa y 
obediente Reina; no digamos en el rey don Femando. 

Ponemos punto final. Un análisis ascético del alma de la Reina 
como aparece en estas tres cartas, fue hecho también por Fr. Jo¬ 
sé de Sigüenza, por D. Francisco Bermúdez Pedraza y por el 
Ven. Juan de Palafox y Mendoza. No nos repetiremos aqui. Lo de¬ 
jamos extractado en nuestro tomo I, Confesores, Fr. Hernando 
de Talonera. Las cartas de conciencia. 

No obstante, un estudio histórico y ascético del contenido de^ 
estas cartas, punto por pimto, detalle por detalle, es algo que siem¬ 
pre queda abierto. 


(31) Clemencín, p. 382, nota 23. 



CARTAS DE LA REINA DOÑA ISABEL 
A FRAY HERNANDO DE TALAYERA 
SU CONFESOR 


1.* — Al Rdo. y denoto padre el Obispo de Auila mi confesor^ 
Barcelona, 30 de diciembre de 1492. 

Biblioteca del Real Monasterio de El Escorial, L. I, 13, ff. 9r. al 12v. 

Muy Rvdo. y deuoto Padre: Pues veemos que los Reyes pueden 
morir de qualquier desastre como los otros, razón es de aparejar 
a bien morir, y dígolo ansí porque aunque yo esto nunca dudé an¬ 
tes como cosa muy sin duda la pensaua muchas vezes y la gran¬ 
deza y prosperidad me lo hazia mas pensar y temer, ay muy gran 
differencia de creerlo y pensarlo a gustarlo, y aunque el Rey mi 
Señor se vio qerca y yo la guste mas vezes y mas grauemente que 
si de otra causa yo muriera, ni puede mi alma tanto sentir 
al salir del cuerpo, no se puede dezir ni encarecer lo que sentía, 
y por esto antes que otra vez guste la muerte, que plega a Dios 
nunca sea por tal causa, querría que fuese en otra dispusiqion que 
estaua agora, en espegial en la paga de las deudas y por esto os; 
ruego y encargo mucho por nuestro Señor si cosa aueys de hazer 
por mi a bueltas de quantas y quan grandes las aueys hecho por 
mi, que querays ocuparos en sacar todas mis deudas ansi de em¬ 
prestados como de seruigios y daños de las guerras passadas y de 
los juros viejos que se tomaron quando princessa y de la casa 
de moneda de Abila y de todas las cosas que a vos paregiere- 
que ay que restituir y satisfager en qualquier manera que sea 
encargo y me lo embieys en un memorial porque me será 
el mayor descanso del mundo tenerlo, y viéndolo y sabién¬ 
dolo, más trauajare por pagarlo, y esto os ruego que hagais por 
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mi y muy presto en tanto que querays que dure este destierro, 
Dios sabe que me quexara yo agora si vos no vinierades sino por lo 
que toca a esa ciudad que la tengo en mas que a mi vida y por eso 
pospongo todo lo que me toca, y quando supe este caso, luego no 
tuue cuy dado ni memoria de mi ni de mis hijos que estauan delante 
y tuve la de esa giudad y que os escriuiesen luego esas cartas que 
escriuí y por eso agora no hinco mas vuestra venida hasta que 
placiendo a Dios estemos mas §erca della y como entonces a mi 
mo me dixeron mas de lo que escriuí y no auia visto al Rey mi Se¬ 
ñor, que yo estaua en el palacio donde posauamos y el Rey en este 
donde el caso acaegio y antes que aca viniesse escriuo (sic) porque 
su S.* no quiso que viniesse yo en tanto que se confessaua y por esto 
no pude dezir mas de lo que me degian, y aun para ay no era mas 
menester, que aun agora no querría que supiessen quanto fue y 
ansi me parege que se les deue siempre deshazer, mas para con 
vos porque deis gragias a Dios, quiero que sepays lo que fue, que 
fue la herida tan grande según dize el dotor de Guadalupe, que yo 
no tuue coragon para verla tan larga y tan honda, que de honda 
entraua quatro dedos y de larga cosa que me tiembla el coragon 
en dezirlo que en quienquiera espantara su grandeza, quanto mas 
en quien era, mas hizolo Dios con tanta misericordia que parege 
que se medió el lugar por donde pudia ser sin peligro, y saluó 
todas las cuerdas y el hueso de la muñeca (1) y todo lo peligroso, 
de manera que luego se vio que no era peligrosa; mas después la 
calanbre (2) y el temor de la sangre nos puso en peligro y al 
seteno dia vino tal bien (3) que os escriui yo ya sin congoxa 
con un correo mas creo que muy desatinada de no dormir y des¬ 
pués al salir del seteno dia vino tal agidente de calentura y de tal 
manera que esta fue la mayor afrenta de todas las que passamos 
y esto duro un dia y una noche de que no dire yo lo que dixo Sant 
Grigorio en el offigio del sabado sancto mas que fue noche del 
infierno que creed padre que nunca tal fue visto en toda la gente: 
ni en todos estos dias que ni los offigiales hazen sus offigios ni 
persona hablaua vna con otra, todos en Romerías y progissiones 
y limosnas y mas priesa de confessar que nunca fue en Semana 

(1) En el manuscrito de la B.N. dice nuca. Esta es la lectura correcta. 

(2) ” ” " ’’ " ” ” calentura. 

(3) " ” ” ’’ ” ” ” estuvo tan bien. La lectura del manus- 

'crito de El Escorial, es asi exactamente; vino tal (una palabra tachada) también; 
preferimos leer tal bien. 
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Santa y todo esto sin amonestagion de nayde, las yglesias y mo- 
nesterios de contino sin gesar de noche y de dia diez y doce 
clérigos y frailes rezando, no se puede dezir lo que pasaua, quiso 
Dios por su bondad aver misericordia de todos de manera que 
quando Herrera partió que lleuaua otra carta mia, ya su S.® estaua 
muy bueno como el abra dicho y después aca lo esta siempre, 
muchas gracias y loores a ntro. Señor, de manera que ya el se 
leuanta y anda aca fuera y mañana plagiando a Dios cavalgara 
por la giudad a otra casa donde nos mudamos, a sido tanto el 
plazer de verle leuantado quanta fue la tristeza de manera que a 
todos nos a resusgitado, no se como simamos a Dios esta tan gran 
merced que no bastarian otros de mucha virtud a semir esto, qué 
haré yo que no tengo ningima, y esta era vna de las penas que yo 
sintía, ver al Rey padeger lo que yo meregia no meregiendolo 
él que pagaua por mi, esto me mataua de todo, plega a Dios que 
le sima de aqui adelante como deuo y vuestras oragiones y conse¬ 
jos ayuden para esto como siempre aueys hecho mas agora mas 
en espegial en esto que tanto os he encargado y quanto mas presto 
pudieredes y por mi descanso he escrito todo esto, no se sí os dara 
pena tanta largura; si la diere, abreuiare mas de aqui adelante; 
vna cosa quiero dezir porque me dizen que se piensa alia otra 
cosa, que lo cierto es verdaderamente que hechas quantas diligen- 
gias en tal caso se deuian hazer y quantas en el mundo se pudie¬ 
ren pensar, no se halla indizio ni sospecha ni cosa que otro su- 
piesse ni supiese dello mas de aquel solo que lo hizo y aquel nunca 
salió de aquellos desuaríos quel espíritu santo se lo mando hazer 
y que no se confesasse y que muchos años auia que está con estos 
dos buenos propósitos y que si le dexassen cada uez que pudiesse 
lo haría, que no se auia de arrepentir dello, que lo auía hecho por 
mandado de Dios, porque el auía de ser Rey y no por otra enemi¬ 
ga que tuviese al Rey y nunca de estos desuarios salió ni se mudo 
y sauia que auía de morir y no quería en manera del mundo con- 
fessarse y era tanta la enemiga que todos le tenían que nayde lo 
quería procurar ni traer conffessor antes dezian todos que perdie¬ 
se el anima y el cuerpo todo junto, hasta que yo mandé que fues- 
sen a el unos frayles y tratassen (4) a que se confessase y con¬ 
mucho trauajo lo traxeron a ello y en determinando de confessar- 

(4) En el manuscrito de la B. N. dice le traxessen. Preferimos la lectura de 
El Escorial que dice le tratassen, pero tiene tachado el le. Queda, pues, tratassen a. 
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se antes que se confessase luego conogió que era mal hecho lo 

que aula hecho y que le paregia que despertaua de vn sueño que 

no hauia estado en si y ansi lo dixo siempre después al confessor, 

y que le pidiese perdón al Rey y a mi, y a la muerte dixo esto mes- 

mo, descanso en que lo sepáis todo y porque miradas todas estas 

cosas parege mas cosa hecha de Dios que nos quiso castigar con 

mas piedad que yo merezco, plega el que sea para su seruigio, y 

acauo encomendándome en vuestras oragiones en Barcelona a 

treinta de dezimbre. (sic) , _ 

= YolaReyna = 

Oy vino el gallego y porque auía tanto escrito no escriuo mas 
sino que e recibido todas vuestras cartas las quales truxo el del 
tesorero y otra que me dixeron vn dia de los de la angustia y con 
toda mi indispusigion que no tenia fuergas para nada la ley toda 
y huue consolagion con ella y después otra con el de Femando 
C^afra y agora las del gallego y del bien que vino tras el o junto; 
a todos responderé plagiendo a Dios y agora a lo de vuestra venida 
que me alegro oyrlo quanto no podría dezir y gmsi confiaua yo 
que no faltariades en tal tiempo. Assi lo tenia por fee mas sufro 
y e por bien lo que hazeis agora por lo que cumple a esa giudad 
que creo fuera perderla si os vinierades y por esto reciuo el offre- 
gimiento para en estando alia mas gerca que para agora y eston- 
gies lo estimo yo en mucho y encomiendo me otra y muchas vezes 
en vuestras oragiones, hecha el mismo dia. 

Después desto me dixo Fernando Alvarez que tenia el memorial 
de las deudas y no me lo a mostro (5). Si mas queda de lo que 
yo aqui demando de otra qualquier cosa que a vos parezca ruegoos 
que me lo embieis como lo pido (6) y embiando meló a mi y 
muero por responder a vuestra carta según que ella es que aun¬ 
que otra cosa no os deuiese, esta y las otras bastauan para deue- 
ros mas que a naide, mas temo daros mucha pena con tanta lar¬ 
gueza y tan descongertada sino de que se que vuestra virtud lo 
sofre todo me atreuo a escriuir assi. Ruegoos que sea para vos 
solo que con este propuesto se haze. Plega a Dios que luego nos 
veamos sin daño de lo de alia y de lo de aca quanto Dios fuere 
seruido. 

Al Rdo. y deuoto padre el Obispo de Auila mi confesor. 

(5) En el manuscrito de la B.N. dice a mostrado. 

(6) ” ” ” ” ” ” ” como lo e pedido. 
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«Jhs. — Serenísima señora nuestra. Mucha razón tiene Vues¬ 
tra Alteza de se gozar y de querer que todos vuestros súbditos y 
naturales nos gozemos desta restitution de vuestros Condados he¬ 
cha con tanta liberalidad y con tanta demostration de excellente 
virtud y muy buena voluntad, porque no solamente se gana en 
ello aquel señorío grande o pequeño, mas gánase mucho saneamien¬ 
to de vuestro honor y reputación que no es dubda que no toviesse 
a esta causa alguna quiebra o assedamiento. Excúsasse la guerra 
que por justa que sea especialmente contra cristianos tiene daños 
sin cuento, quedaes libres para dorar vuestros reynos de conplido 
regimiento o para ganar otros al Rey y Señor de todos los reynos 
que pierde a manera de hablar todo lo que le offende y gana todo 
lo que le sirve y quiere que lo uno y lo otro venga por manos de 
hombres malos lo primero, y lo segimdo de buenos. Refirmanse 
vuestras amistades y alianzas con el amigo viejo que segund el 
consejo de la Sagrada Scriptura no se ha de trocar por nuevo, la 
qual cosa es de mucho pregio y de las mayores o la mayor en las 
que son de fuera de nos porque no diga exteriores aunque mas 
propiamente se cuenta entre las buenas que son en nos pues la 
amistad o es virtud o effecto y compañera della, lo cual se entien¬ 
de y verifica de la buena y que es entre los buenos; gánasse mas 
y lo que a mi ver no es en menos de tener que aquel tan poderoso 
Rey seyendo en edad tan tierno aya hecho obra tan heroyca 
y de virtud tan señalada que deve dar esperanga que andando ade¬ 
lante crecerá la virtud y el bien obrar con el seso y con la edad. 



36 


VICEim; RODBÍG17ÜZ VALENCU 


Ganasse mas sy yo bien lo adevino el cordon de tres hilos que 
pienso que se texera del debdo con el Rey de Romanos por tres 
maneras que no puede ser mayor ni mas provechoso en todas ma¬ 
neras de provecho y gánasse que resultara dende paz al amigo y 
aliado y mucha tranquilidad y por consiguiente a toda la cristian¬ 
dad. Son tantos y tales los beneficios y bienes que resultan desta 
restitución que pienso que yerra mi torpe pluma en ponerles nom¬ 
bre ni cuento mayormente para quien lo syente todo muy mucho 
mejor sin comparación, assy que con mucha razón es de aver 
gozo y alegria y de dar o hazer muchas gratias a Nuestro Señor, 
dador de todos los bienes, de cuya poderosa mano es venido este 
tan grande y tan honrrado que el confirme y lleve adelante. Amen. 
Sed quid retribuetis et retribuemus Domino pro hoc et pro aliis 
non parvis ñeque paucis beneficiis, donis et muneribus quae retri- 
buit vobis et nobis; quae vobis ac etiam sine vobis aut cum vobis. 
Omnia enim que connumeravi, bona sunt nostra quia vestra et 
nostra etiam si non essent vestra. Bona namque subditorum exis- 
tunt divicie et honores principum suorum, pax et tranquillitas 
eorum, federa et amicicie principum aliorum. Sed bona nostra 
etiam si non essent vestra, egregie atque eximie virtutes quorum- 
cumque cristianorum, pax etiam et concordia catholicorum impe- 
ratorum. Efficit enim ea comvmia caritas que nectit et compaginat 
totum Corpus ecclesie, hoc est imiversiim cetum cristianorum. 
Bona igitur commemorata vestra sunt et ideo nostra et nostra sunt 
etiam si non essent vestra. Pues qué servicios harés y haremos al 
soberano Señor que los dio y acumuló a los dados? Más lo que¬ 
rría oyr que dezir y apprender que enseñar, mas pues vuestra 
profunda humildad lo manda dire mi parecer: dilligite et diliga- 
mus Dominum Deum nostrum ex tot[o] corde, ex tota mente, ex 
tota anima et ex ómnibus viribus et próximos nostros, sicut nos- 
metipsos. Quid autem importent illa verba ex tote corde et cete- 
ra, plene novit aut debuit nosse celsitudo vestra, quod si adhuc 
ignorat aut non satis novit, audiat non me, sed beatum Augustinum 
illa exponentem atque dicentem: quod nichil sit in nobis quod 
in Deum non ordinetur, quicquid cogitaverimus, quicquid dixerí- 
mus, quidquid fecerimus in gloríam Dei illud cogitemus, dica- 
mus, et efficiamus, y que todo lo que querríamos que los onbres 
hiziessen o no hiziessen a nos, aquello les hagamos y dexemos 
de hazer. íOh suma de la ley y de los prophetas y de quanto en el 
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santo evangelio y en todo el testamento nuevo es escripto! Mas 
diría quien quiera; y esto no nos es mandado sin y esto y con esto? 
No somos obligados a los guardar y conplir assy como assy? 
Confieso que sy, mas como crecen los dones crece y renuevasse 
la obligation de acrecentar diligentia en la guarda y conplimiento 
de aquello lo qual nunca puede ser tanto que no pueda ser mas 
y porque vuestra muy excellente prudentia no se contentará desta 
generalidad, diré yo aqui en especial lo que qui^a no querriades 
que dixiesse y aun lo que ya yo estd cansado de dezir, mas pues 
no cansa ni cessa la obra ni canse ni cesse la palabra. Dizeme 
vuestra Alteza en la letra que me escrivio desde Perpiñan al fin 
de setienbre, por la qual beso mili vezes sus reales manos, que 
con mucho cansantio de espíritu y de cuerpo, entendió y par¬ 
ticipo de las fiestas que mandastes hazer y hezistes a los enba- 
xadores, y creolo yo assy. Lo primero porque no ay buen 
espíritu que no canse y que no reciba desabrimiento y descon¬ 
tentamiento con lo que no es bueno. Ca al paladar sano no puede 
ser suave lo amargo ni aun lo azedo, pues como el vuestro sea 
tal, in rei veritate, bendito sea aquel dador de todo bien, que 
tal vos le dio ¡cómo no habla de cansar y tomar desabrimiento 
en lo que in rei veritate no es bueno ni honesto mas lleno de 
mucha liviandad y ageno de todo buen seso, de toda madureza 
y virtuosa gravedad? Lo segundo porque fue tanto segund lo que 
acá yo vi por alguna letra de allá, que por bueno que fuese avia 
de dar hastio. Dulce es la miel, mas dize el Sabio que daña y 
aun amarga demasiadamente tomada. No reprehendo las dádi¬ 
vas y mercedes, aimque también aquellas para ser buenas y me¬ 
ritorias deven ser moderadas. No las honras de cenar y hazer 
collación a vuestra mesa y con vuestras Altezas. No la alegría de 
los exercicios militares. No el gasto de las ropas y nuevas vesti¬ 
duras aunque no carezca de culpa lo que en ello ovo demasiado. 
Mas lo que a mi ver offendió a Dios multipharíam, multisque mo- 
dis, fue las dangas, especialmente de quien no devia dangar, las 
quales por maravilla se pueden hazer sin que en ellas intervengan 
pecados y mas la licentia de mezclar los cavalleros franceses con 
las damas castellanas en la cena y que cada uno llevase a la que 
quisiese de rienda. ¡O nephas et non fas! ¡O licentia tan illicita! 
¡O mezcla y soltura no catholica ni honesta, mas gentílica y dis¬ 
soluta! ¡O quam edificados irán los franceses de la honestidad 
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y gravedad, castellana! ¡O quam enseñados para reprimir en su 
patria toda liviandad, toda inepta leticia, toda dissolution, quanto 
quier que parezca humana! ¡ O sy yo lo entiendo quánto pierde 
mi Reyna y mi soberana señora en ello, ante los onbres digo, 
que ante Dios no dubdo nada! ¡O Reyna Vasti, quam injusta¬ 
mente privada del Reyno porque tu gravedad y honestidad no 
se conformó con la liviandad y embriaguez del rey Assuero! ¡O 
Reyna de Sabba quam agenas tus fiestas de aquesto! ¡O bendita 
Helisabeth, hija del Rey de Ungria y duquesa de Lorena, quam 
quita y apartada de todo ello! ¡O Reina de los angeles! porque 
no andemos por las ramas, ¿por qué sofrís a vuestra dama, a 
vestra sierva que quiera o sufra cosa de vuestra soberana exce- 
llentia y de vuestra perfectissima honestidad tan agena? ¡O ca- 
bega tan majada y no castigada ni escarmentada! Visto en que 
pararon ayer las de Sevilla, ¿hay osadía para passar un dedo 
ni un pelo el pie de la mano? i O, si lo osare dezir, memoria o des- 
memoramiento de gallo que canta otra y otras vezes porque no 
se acuerda si ha cantado! ¡pues qué diré de los toros que sin 
disputa son espectáculo condenado! Lleven dottrina los franceses 
para procurar que se use en su reyno. Lleven dottrina de como 
jugamos con las bestias. Lleven dottrina de como sin provecho 
ninguno de alma ni de cuerpo, de honra ni de hazienda se ponen 
alli los onbres a peligro. Lleven muestra de nuestra crueza que 
assy se enbravece y se deleyta en hazer mal y agarruchar y ma¬ 
tar tan crudamente a quien no le tiene culpa. Lleven testimo¬ 
nio de como traspassan los castellanos los decretos de los Padres 
Santos que defendieron contender o pelear con las bestias en la 
arena. ¡O que diría sy todo lo cupiese la carta!, pero baste lo 
dicho para que crea yo bien que se hizo y haze todo con cansan¬ 
cio de spiritu. Mas esto no callaré que la mesma circunstantia 
del cansantio agravia el pecado. Perdón lleva la enbriaguez que 
se causó de mucha sed y el furto que se cometió con gran me¬ 
nester, y aun el homicidio cometido con demasiada yra; mas lo 
que se excede sin appetito y sin deley te, ¿qué excusation tiene? 
Perdónelo todo Nuestro Señor, amen, y no dé la pena que me¬ 
rece. Amen. Amen. Y a mi perdone no lo que excedo en dezir 
esto, mas lo que fallezco en no lo dezir assí conplido como devo. 
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Por Dios y por su passion, mírese agora con mucha diligentia 
qué hay que emendar en todas las cosas que pueden recebir 
emienda, qué ay que añadir de bien y de diligentia en las que con¬ 
ciernen las personas, las familias y los reynos y señoríos, los 
Consejos del Estado, de la justicia y de la Hazienda con todos 
los otros ministerios y ofñcios y aun las nominationes a los be¬ 
neficios por vigor de los indultos. Mírese quanto possible fuere 
en la paga de lo que se deve que sin dubda es mucho y tómese 
por espuela y por aguijón para todo quod quid augentur dona 
rationes etiam crescunt donorum. Vuestra venida sea mucho en¬ 
horabuena. Sabe Nuestro Señor quam abiertos tengo los ojos 
para ver el suelo que vuestros chapines huellan y poner allí mu¬ 
chos ratos ya que no puede ser todavía mis pollutos labios, pero 
aquí en esta honrada Alhambra, en aquellos ricos y lindos pavi¬ 
mentos y tan limpiamente losados. Cúmplalo Nuestro Señor. 
Amen. 

Porque Vuestra Alteza es avarienta de las escripturas que le 
presento o comunico y no las muestra quiga con mucha pruden- 
tia y no menos caridad sy no son tales que se devan mostrar, por 
esso y porque va en latín envió al dottor de Talavera para que 
sy le pareciere bien la presente a vuestra serenidad la muy ex- 
cellente vittoria y digna de inmortal memoria que Nuestro Señor 
dio al Rey don Alfonso XI°, vuestro quarto avuelo, cerca del rio 
que dizen del Salado contra el Rey de Marruecos y de Bellama- 
rin et cetera. La qual puse en latín acompañada de algunas sen- 
tentias de la Santa Escriptura para que la leyésemos por lectiones 
a los maytines de aquella fiesta que aca comen§amos ogaño a 
celebrar con mucha solennidad como es razón, porque unas lec¬ 
tiones que vi en un breviario toledano me parecieron breves y 
no tales como yo quisiera y assy verá Vuestra Alteza algunas de 
las occupationes que estragan mi tienpo. Y si es razón dexarme 
vacar, pues ¡o que si viesse vuestra muy excellente devotion el 
officio de vuestra dedition de Granada! que no le publico ni comu¬ 
nico hasta que le vea, ni ge lo enbio porque no le deve ver sin 
que yo sea presente para le dar razón de cada cosa y cosa con¬ 
tenida en él. 

De la yda del Rey moro para allende remíttome a lo que Her¬ 
nando de Cafra ha escripto y escrive que lo ha muy bien traba- 
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jado, mente et corpore, no sé como le sera remerceado, que 
el nunca cansa de servir en mil maneras y muy provechosas. 

Una honrada procession hezimos dando gracias a Nuestro Se¬ 
ñor de la reformación o revalidación de vuestras aliangas con 
Francia etcetera con im honrado sermón. 

El obispo de Malaga vino aquí por me dar el palio argobis- 
pal y por comunicar comigo muchas cosas del regimiento de su 
yglesia y axm de su casa y porque le ayudasse a se librar de la 
apostema que le nació y que tenía de contino con aquel su hijo, 
que atmque ávido con menor culpa que otros, no dexava de 
infamar y desonestar como los otros. Dimos orden en todo y 
partióse enhorabuena, libre y consolado de mucha pena que 
tenía de le ver. 

Juan de Ayala vuestro aposentador mayor es aquí venido por 
ver esta tan honrada cibdad y por se holgar comigo, y ni tiene 
perdidas las mientes para servir ni los dientes como yo, aunque 
mal pagado y peor remunerado de lo mucho que según su ma¬ 
nera ha servido, según vi por im memorial que me mostró como 
en el tienpo que era aquel mi officio. Verdad es que para supli¬ 
car a vuestras Altezas que descarguen sus reales constientias y 
sean muy agradecidas a quien bien y aim a quien con mal las ha 
servido y sirve, por mucho que esté apartado y absente, estaré 
syenpre con el spiritu y con la pluma junto o acerca y presente 
y aun para instar sobrello opportune et importune, si fuere me¬ 
nester, mas que nunca, porque nunca tovieron mas obligación 
ni mas apparejo que en este bienaventurado victorioso y pacifico 
tienpo, o que sy lo de las Indias sale cierto, de que ni una pala¬ 
bra me ha escripto Vuestra Alteza, ni yo sy bien me acuerdo otra 
syno esta. 

Acuerdóse Vuestra real magnificentia de nuestro don Gómez 
de Solís en la nominación de los indultos creyéndome que no 
hay cosa que su bondad no merezca, y aun de don Rodrigo, hijo 
de Garci Hernández Manrique que esta aqui comigo, bachiller es 
y bien acondicionado y assaz emendado de algún siniestro que avia 
tomado. Pues de mi secretario, si assy le puedo llamar no digo 
nada, porque en verdad sus continuos servicios (a Vuestra Alte¬ 
za digo) en cosas que se ofrecen, hablan y deven hablar por el; 
tanbien se acuerde del licenciado hermano de vuestro thesorero 
Ruy López que en verdad tiene buen merecimiento y cada día mas,. 
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Alia tiene Hernán d’Alvarez algunas nominationes por despa¬ 
char ni sé sy es negligentia suya o pereza de vuestra Alteza, 
que no ay en ellas que duhdar y las yglesias tienen falta de ser¬ 
vicio y yo carga de costa, que tengo algunos esperándolas y tal 
ha que ocho meses y mas. 

Del licenciado de Villaescusa nombrado para deán desta Santa 
Yglesia son allá hechas siniestras informationes en vuestro Conse¬ 
jo diziendo que perturba vuestra jurisdiction real y a quanto yo 
puedo alcanzar muy agenas de la verdad. Vi ima scedula que 
vuestra Alteza sobrello escrevistes al R. obispo de Jaén de que 
mucho me maravillé porque le condenava sin le oyr. Bien sé que 
su virtud no pierde nada, antes gana con la patientia y que le 
será poca pena porque le dará gloria y alegría el testimonio de 
su constientia. Mas pésame mucho porque se alterará el buen 
concepto que vuestra Alteza, con mucha razón tenía de su mu¬ 
cha bondad y virtud, y perderse ha que no sea enpleado en lo 
que podría mucho servir a nuestro Señor y perderé yo la buena 
asuida que me avia de hazer en la plantación y regimiento desta 
Santa Yglesia que tales ortolanos y obreros avia y ha menester; 
de qual está ella y todas las otras remittome a los que no les 
tienen la affetion que yo. Es cierto que razonables mas aun no 
quales yo querría y quales espero en nuestro Señor que lo esta¬ 
rán si bivo algún dia con el favor de vuestras Magestades, que 
bivan in perpetuum. Amen. 

Agora perdone vuestra muy excellente prudentia mi prolixi- 
dad y séale pena de su demandarla que aimque con ella huelgo 
de razonar como con los angeles y me alargo mas que con nadie, 
pero no me extendería tanto si aquello no me diese atrevimiento.. 

Pensé que avia acabado por este rato, y olvidávaseme esta con¬ 
memoración, que plega a vuestra muy excelente retribution y 
agradecimiento aver memoria de cómo han servido el escrivano 
de ración y Francisco Pinelo y como tovieron ojo y les dimos in 
nomine vestro esperanga dello que en esta cibdad recibirían mer¬ 
cedes. 

También dis que sirvió el padre deste Herrera y él no se ha. 
quedado en la posada mas ha quedado sin hazienda, después 
acordé que no fuese este el mensagero. 
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Quiero ya poner la hecha y cerrar syno nunca acabaré. La 
verdad es que se comenzó a escrevir víspera de San Miguel cuan¬ 
do vuestra Alteza por su real nobleza me quiso escrevir en Per- 
piñan y sobrevinieron las fiestas y mis tercianas, y aquellas pas¬ 
eadas se vino a acabar oy víspera de todos los Santos. Assi que 
obra de im mes no syn causa deve ser larga. Addiciat Dominus 
suam largam benedictionem super vos et super filios vestros. 
Amen. Amen. 

Aun faltaba esta contera, que por Dios se acuerde vuestra 
real magnificentia y tenga por bien de nos hazer regidor desta 
-cibdad (ya no se que me digo) al vuestro bachiller de Guadalupe, 
bachiller en el titulo y dotor en el merecimiento que sin dubda 
calla callando, en seso y en virtud es onbre para todo, y parezca 
por obra su buena dicha en esto, que quod ultimo dicitur aut 
scribitur melius rhemorie comendetur. Iterum suplico. Amen». 
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2. — AL MUY RDO. Y DEVOTO PADRE EL ARZOBISPO 
DE GRANADA MI CONFESOR 


Zaragoza, 4 de diciembre de 1493. 

‘Biblioteca del Real Monasterio de El Escorial, L. I, 13, ff. 13r. al 18r. 


Muy Reverendo y denoto padre: Tales son vuestras cartas que 
es osadia responder a ellas porque ni basto ni se lerlas como es 
razón mas se cierto que me dan la vida, y que no puedo dezir ni en- 
careger como muchas vezes digo, quanto me aprouechan, tanto que 
no es razón de cansar ni de dexarlas sino es regebir (1) con quan- 
tos aca vinieren, y querría yo que aun mas las estendiesedes y mas 
particularmente de cada cosa y de todas las cosas que huuieren de 
negogios y de las cosas que ay que aca pasan ansi como es lo que 
Bstauamos (2) agora con el Rey de Portugal sobre que toco (3) a 
aquellas islas que alió Colon y sobre ellas mismas que dezis que 
nunca os escriui y sobre lo que escriuis de los casamientos de nues¬ 
tros hijos que es lo que os parecería mejor aunque de la prin- 
gesa no es de hazer quenta porque esta determinada de no casar 
y el Rey mi Señor desde aurá un año le aseguró de no mandárselo 
y yo desde antes estaba en no mudar su buena voluntad y no solo 
en estos negocios que son los mayores mas en todos los de nues¬ 
tros Reynos y de la buena gouernagion de ellos querría que par¬ 
ticularmente me escriuiesedes en todo vuestro pareger y ya (4) 
muchos dias que yo deseo escriuiros esto y dexábalo porque me 
paregia que os escusabades de todo y agora me dio ocasión lo que 
dezis que nunca os e scrito de las yndias de que tome que no 
os pesara de que os escriba asi aquellas cosas y dello y de otras 
muchas huuiera escrito y pescudado si supiera esto y algo a es- 
toruado a esto el poco espacio que tengo para escribir y que re- 
giuo pena en ello de esta manera que querría tanto dezir y tinien- 
do tan poco espagio confúndese el entendimiento de manera que 


(1) En el manuscrito de la B.N. dice escrebir, 

(2) ” ” ” " " ” ” ansi como es lo que estamos* 

(3) " ” ” ^ ” sobre lo que toca a... 

(4) ” " ” ” ” y ya a muchos dias... 
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si (5) muy menos de lo que sabía con mas espagio y dexo de dezir 
muchas de lo que querría y lo que digo muy descongertado y esto 
me pena que si tuuiese espagio sin duda no ay pasatiempo en que 
yo mas huelgue y aun assi como es sera descanso para mi, si yo 
pienso que vos sufrís sin pena mis cartas aunque vayan tan des- 
congertadas y alargaré mas en ellas y en lo que yo no pudiere de 
aquí adelante de mano de Fernán daluarez os haré haber todas las 
cosas príngipales para que sepamos en ellas vuestro pareger y esto 
os ruego yo mucho que no os escuseys de escribir vuestro pareger 
en todo en tanto que nos veamos (6) ni os escuseys con que no es- 
tays en las cosas y que estays ausente porque bien se yo (7) ausen¬ 
te sera mejor el consejo que de otro presente, y no hubo nadie pre¬ 
sentes ni ausentes que assi como vos en ausengia supiese sentir 
y loar la paz por tantas y tales razones ni assi dezir ni enseñar las 
grazias que abiamos de hazer a Dios por ella y las otras mercedes 
regebidas qual plega a Dios por su bondad que hagamos y vos 
podéis mucho ayudar de alia con esto que digo en tanto que no 
quereys ayudar de acá, ni (8) assi tan bien reprehendiese de lo que 
se deuia reprehender de la demasía de las fiestas que es todo lo 
mejor dicho del mundo y muy conforme mi volimtad con ello ni 
quien en todo lo otro assi abalase ni aconsexase como vos en vues¬ 
tras cartas y por esto bueluo todauia a rogar y encargar que lo 
queráis hazer como lo pido que no puedo receñir en cosa mas 
contentamiento y reciuole tan grande en (9) lo que he dicho que 
reprehendays y es tan sanctamente dicho que no querría parezer 
que me disculpo, mas porque me parece que dixeron mas de lo 
que fue dire lo que paso para saber en que hubo yerro; porque 
dezis que dangó quien no deuia, pienso si dixeron alia que dangé 
yo y no fue ni paso por pensamiento ni puede ser cosa mas oluida- 
da de mi, los trajes nuebos no hubo ni en mi ni en mis damas ni 
aun vestidos nuebos que todo lo que yo allí vestí auia uestido» 
desde que estamos en aragon y aquello mesmo me auian visto los 
otros franzeses, solo un bestido hize de seda y con tres marcos 
de oro, el mas llano que pude, esta fue toda mi fiesta de las fies¬ 
tas; el lleuar las damas de rienda, hasta que vi vuestra carta. 


(5) 

( 6 ) 

(7) 

( 8 ) 
(9) 


En el manuscrito de la B. N. dice de manera que se... 

” ” " ” ” " ” ” en tanto que nos veemos. 

” ” ” ” ” ” ” ” bien se yo que ausente... 

” ” ” ” ” ni quien assi... 

” ” ” ” que lo que he dicho... 


» » 
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;nunca supe quien las lleuó ni agora se sino quien se aQerto por ay 
como suelen cada vez que salen; el genar los frangeses a las mesas 
es cosa muy usada y que ellos muy de contino usan que no llena¬ 
ran de aca exemplo dello y que aca cada vez que los principales 
comen con los Reyes comen los otros en las mesas de la sala de 
damas y caualleros que assi son siempre, que alli nunca son de 
damas solas y esto se hizo con los Borgoñones quando el bastardo 
y con los inglesses y portugueses y antes siempre en semejantes 
conbites que no sea mas por mal y con mal respecto que de los 
que vos combidais a vuestra mesa; digo os esto porque no se hizo 
cosa nueba ni en que pensásemos que auia hierro y para saber 
si lo hay aunque sea tan usado que si ello es malo, el uso no lo 
hara bueno y sera mejor desusarlo quando tal caso viniese y por 
esto lo pescudo. Los vestidos de los hombres que fueron muy 
costosos no lo mandé, mas y estoruelo quanto pude y amoneste 
que no se hiziese; de los toros sentí lo que vos dezis, aunque 
no alcangé tanto mas luego alli propuse con toda determinagion de 
nunca verlos en toda mi bida ni ser en que se corran y no digo 
defenderlos (10) porque esto no era para mi a solas, todo esto he di¬ 
cho porque sabiendo vos la uerdad de lo que paso podáis determi¬ 
nar lo que es malo para que se dexe si en otras fiestas nos veemos, 
que mi voluntad no solamente esta cansada en las demasías, mas 
en todas fiestas por muy justas que ellas sean como yo (11) escriui 
en la carta larga que nunca e embiado ni oso embiar hasta saber 
de todo si aueis de venir quando Dios quisiere que vamos a Casti¬ 
lla y en esto no oso mucho apretar posponiendo lo que nos toca 
por lo que vos quereys y porque mi condigion es en lo que me 
toca en no apretar a nadie, quanto mas de quien bien quiero y 
quanto mas a vos; de las escripturas que dezis que no muestro, 
gierto he estado en agonía que veo que yerro en mostrarlas según 
ellas son y por lo que dezis de mi no las muestro mas mostrarlas 
he aimque yo regiba afrenta en oyr de mi lo que no ay y vi vna 
'Carta que escriuis al cardenal de Cartagena que nunca vi mejor 
cosa, mas abeys de perdonar vna gran osadía que hize en tocar 
en ella que borré donde deziades de la hipocresía porque me pa- 
regia que, para Romano, era de tacha (12) porque pluguiese a Dios 

(10) Defender tiene sentido de prohibir. 

(11) En el manuscrito de la B. N. dice como yo os escrebí. 

Í12) ” ” " ” ” ” ” ” no era de tachar. El Escorial dice cla¬ 

ramente Romano. Quizá la lectura correcta sea la de la B.N., que para Roma, no 
era de tachar. 
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que hubiese alia alguna; y destas cosas de Roma os ruegO' muchcr 
que me escribays lo que os parece y si es cosa en que alga poda¬ 
mos hazer y que i esto es lo principal que os abia de escriuir y 
va aora aqui porque vino acaso. 

De la yda del Rey moro habernos habido mucho plazer y de 
la yda del infante (13) su hijo mucho pesar, si yo supiera lo que 
vuestra carta dize mas diligencia hiziera por detenerle, páreseme 
que alia donde esta le debemos siempre gebar visitándole con co¬ 
lor de visitar su padre y embiandole algo, para esto embiad aca 
a baega el de Martín (14) de alarcon que el sera bueno para em- 
biar. El offigio de Granada os ruego que me embieis como quiera 
que esta, para que yo le vea y si fuese posible antes del tiempo,, 
que este otro que he visto, es tal que me a engolosinado más por ver 
esotro y también os ruego mucho que todas las cosas que hiziere- 
des me embieys, que no aya (15) cosa con que mas huelgue y man¬ 
dad a logroño que no alze la mano del cartujano ansi con su Ro¬ 
mance y el latin juntamente como yo le dixe hasta acatarlo y aun 
querría que en tanto me embiase lo que tien (16) hecho. 

Lo de Juan de Ayala quedara para Castilla que aora yo no se’ 
como se despache ni se porqué está por despachar ni lo que es, 
aunque querría y es ragon que se despache bien lo que le tocare 
y por el y por los otros todos que a vos paregiere he yo mucho 
plazer que hableys, que siempre es el offigio vuestro. 

Lo del yndulto se hara lo mejor que pudiéremos y se abrá me¬ 
joría de los que dezis aunque son tantos que no puede caber- 
mucha parte a nadie mas cumpliremos con los mas suffigientes. 

Las nominaciones no se an firmado porque me parege que es- 
tauan llenas muchas dellas y no querría nombrar dos vezes y no 
e tenido espagio de ver los memoriales mas aora los vere y los 
despacharemos. 

Enpege y acabo esta carta con tanto desasosiego, digo, porque: 
estando escribiendo me llegan con tantas ablas y demandas que 
apenas se que digo y nunca la acabara sino que estube en la cama. 


(13) 

(14) 

(15) 

(16) 


En el manuscrito de la B. N. dice del infantico. 

” ” ” ” ” ” ” Martín, resolviendo la abreviatura (min).. 

” que no hay. 

" ” ” ” ” ” ” ” lo que tiene. 
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y (17) todo el día axinque estoy sana solo porque me dexasen y 
aun aora no me dexan. 

Lo (18) de Femando de Zafra es Ragon que reciua merced pues 
tan bien lo hs^e en todo y para aora nos plaze de hazelle merced 
de la heredad que dezis que llaman hueste, no se si agierto el 
nombre mas vos lo entendereys que me lo escribistes y sea por 
su vida hasta que mas veamos en ello y la contaduría de quentas 
de Alonso de Quintanilla abremos con suplicamiento por Fernan¬ 
do de Caira, estese por aora, lo que mas os pareziero vos lo escri- 
bireys para adelante y abremos plazer de todo lo que se pudiere 
hazer por el, este lleuara la merced de la heredad sino porque 
no se quiere detener para escriuir esto y le an tenido casi preso. 

Y porque nos vemia muy bien dar los Vélez por cosa nuestra 
propria en que ganaremos (19) y no los podríamos dar por lo que 
esta capitulado con ellos y jurado; querríamos que hemando de 
Cafra tubiese manera con el alguagil con quien el mejor biere para 
que le hubiesen por bien y diesen su consentimiento de manera 
que pudiésemos ser libres. Ruegoos que de esta o de otra manera 
como os paregiere entendays en como se pueda hazer y el y vos 
nos embiad que nadie lo sepa vn memorial de las cosas que se 
pueden dar de las alpuj arras y de lo que dexaron los moros, que 
no sean cosas pringipales ni de mucho perjuigio para dar. 

También nos parege que seria bien doctar desde luego los 
moriscos porque agora se podra mejor hazer, antes que se acabe 
de repartir y aprouechalles a para las otras (20) en tanto que no 
podemos ayudarles. Ruegoos que me embieys vuestro parezer de 
todo lo que os pareze que deuemos dar a cada vno muy por me¬ 
nudo en qué y quanto, y en tanto hazed que no se meta en lo del 
nublo el conde ni otro. 

Acabo por no cansaros que aun yo no cansaba, mas ruegoos 
que esta mi carta y todas las otras que os e escrito (21) las quemeys 
o las tengays en un cofre deuaxo de vuestra llave que persona 
nunca las vea para voluermelas a mi quando pluguiere a Dios que 
os vea y encomiendome en vuestras oragiones, de mi mano en 


(17) En el manuscrito de la B. N. dice oy todo el dia. 

(18) ” ’’ ” ” ” ” ” ” la de Fernando de Zafra. Ambos manus¬ 

critos dicen también; preferimos tan bien. 

(19) En el manuscrito de la B. N. dice en que ganaríamos. 

(20) ” ” " ” ” ” ” ” para las obras. 

(21) ” ” " " ” ” " » os e escripto. 
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Caragoga a quatro de deziembre y de camino para Castilla que ay 
no ay (sic) (22) plagiando a Dios porque detenemos, que las cortes 
de aqui a ocho dias tienen de plago y mejor venia que no se aca¬ 
base porque no se quitase la hermandad conque se haze justa y 
sin ella nunca se haze aqui. 

e= Yo la Reyna = 

Ruegoos que a todo esto me respondays luego. 

Al muy Rvdo. y deuoto padre el argobispo de Granada, mi con¬ 
fesor. 

(22) En el manuscrito de la B. N. dice que ya no ay. 
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APENDICE II 


UN PERDON DE LA REINA 

Cédula autógrafa de la Reina, dando firmezas a don Alvaro de 
Zúñiga, conde de Plasencia y duque de Arénalo, de entregarle cier¬ 
tas villas en correspondencia a la entrega que el conde hace de 
la villa de Arénalo a los Reyes. 

S. 1. (Toledo) 26 de julio de 1480 
AHN, Osuna. Leg. 279 - 8/8. 


INTRODUCCION 

Ofrecemos esta carta o cédula Real autógrafa de la Reina 
Católica, en la etapa final del perdón y reconciliación otorgados 
a don Alvaro de Züñiga (o Estuñiga), conde de Plasencia y duque 
de Arévalo. 

Hojeando el Leg. 279, catalogado, del fondo Osuna en el Ar¬ 
chivo Histórico Nacional, apareció esta cédula no reseñada en 
el índice del legajo. La damos como inédita, y creemos que des¬ 
conocida hasta hoy. 

En su brevedad, su texto resume las etapas históricas y do¬ 
cumentales del perdón a este magnate, que se había sumado a 
las fuerzas invasoras “del adversario de Portugal”. 

Es uno de los casos más notables de aquella buena política 
de perdón, reconciliación y reincorporación, dado al vencido en 
la contienda de sucesión al trono. Fue aquello un conflicto inter^ 
nacional, por una parte; civil e interior, por otra. Una parte im¬ 
portante de la nobleza castellana, se había imido a las fuerzas 
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del invasor de Castilla. En este perdón y buen trato a gran escala, 
dado al vencido, interesó mucho a los Reyes Católicos hacerse 
de nuevo con aquellos Nobles castellanos. 

Ya en la primera etapa del conflicto, ofrecieron un perdón 
general a todos los naturales de sus reinos, exonerándoles de 
toda pena y restituyéndoles sus bienes, oficios y honores (1). 

Cada caso particular dió lugar a imas acciones juridicas y 
documentos correspondientes. Uno de los más notables, es el del 
conde de Plasencia. 

En su política oscilante podría definírsele como hombre del 
marqués de Villena; al lado o en contra de Enrique IV; a favor o 
en contra de doña Juana la Beltraneja. 

Está en la concordia de Guisando que da paso a Isabel a la 
sucesión al trono de su hermano Enrique. Y para el matrimonio 
de la heredera, es uno de los tres fiadores y custodios de 
la princesa, con el marqués de Villena (dueño y árbitro de todas 
las situaciones) y con el arzobispo de Sevilla, Fonseca. Es la ya 
célebre tema de “arzobispo e maestre e conde” en cuyo poder 
queda la princesa (2). 

Pero esta concordia con la princesa para la sucesión al trono 
apareció pronto condicionada, por parte de los tres, a que ella 
casase con el rey de Portugal, Alfonso V (3). Y, en ningún caso, 
con el príncipe Femando de Aragón. Por esta causa parece mi¬ 
mado el conde por los monarcas Alfonso V de Portugal y Luis XI 
de Francia, aspirante también a la mano de Isabel para su her¬ 
mano el duque de Guyena (4). 

(1) Valladolld, abril de 1475. AGS RGS, año 1475, íol. 462. Edic. de Biblioteca 
Reyes Católicos, I, Valladolid 1950, núm. 464. Texto en Tgrre-Suarez Documentos 
referentes a las relaciones ccm Portugal durante el reinado de los Reyes Católicos,, 
I, Valladolid 1958, pp. 75-78. 

(2) Pacto de Guisando, o Concordia entre el rey don Enrique y la Infanta doña 
Isabel, su hermana, al tiempo de jurarla por Princesa^ heredera, 18 set. 1468, en 
Memorias de Enrique IV de Castilla, R. acad. de la Historia, II, Madrid 1835-1913, 
pp. 561-566. 

(3) Capitulaciones de Enrique IV con el rey de Portugal para el matrimonio 
de este con la Infanta Isclbel, comprometiéndose a ayudar a este proyecto el 
obispo de Sevilla don Alfonso de Fonseca, Alvaro de Zúñiga, conde de Plasencia y 
otros... 30 de al)ril de 1469, original. (Archivo de los duques de Frías. Inventario 
por Pilar León Tello, II, Madrid 1967, núm. 386, p. 61). Y a continuación, núm. 387, 
una concordia entre el rey de Portugal y estos nobles que firman el compro¬ 
miso anterior, prometiéndose mutuamente favor y ayuda para la entrada, aquí 
aún pacífica, del rey de Portugal en Castilla; Gcaña, 2 de mayo de 1469. 

(4) Nota anterior. Y el duque de Cuyena, hermano de Luis XI de Francia,, 
ofrece favor a don Juan Pacheco, al duque de Arévolo y al arzobispo de Sevilla 
que gestionaban su casamiento con la princesa doña luarm, la Beltraneja. Bur- 
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Cuando estos matrimonios fueron rechazados por la Prince¬ 
sa, y aceptado el príncipe Femando de Aragón, el maestre y el 
conde, se vuelven definitivamente en contra de la misma suce¬ 
sión al trono pactada en Guisando. Con el tiempo, y muerto el 
maestre, el conde de Plasencia, don Alvaro, se unirá a las fuer¬ 
zas invasores de Portugal contra la propia Castilla; mejor dicho, 
contra los reyes proclamados, Isabel y Femando. Pero no ade¬ 
lantemos fechas. 

Volvamos a las de la etapa de tensiones en tomo al matrimo¬ 
nio. Porque aquí va a producirse un hecho especial que es el que 
me ha inclinado a publicar este PERDON de la Reina a don Al¬ 
varo de Zúñiga. Verdad que él es depositario de la princesa, jim- 
to con los otros dos. Cuando esta, concertado ya su matrimonio 
con Femando de Aragón, se sale de Ocaña y de la guarda del 
maestre, arzobispo y conde, sucede el hecho que tendrá su etapa 
final en esta cédula autógrafa de la Reina Católica que aquí 
publicamos. 

D. Alvaro de Zúñiga, conde de Plasencia, fué quien arrojó del 
palacio de Arévalo, por las armas de Alvaro de Bracamonte a 
la reina doña Isabel de Portugal, madre de Isabel la Católica, 
cuando esta princesa se dirigía a Arévalo al lado de su madre, 
después de haber rechazado el matrimonio con Alfonso V de 
Portugal y haberse salido de Ocaña. 

La propia Isabel ha narrado, dolorida, este episodio: 

“Yo acordé de me partir de allí y de me ir a la villa de Aré¬ 
valo... y a estar allí en compañía de mi señora la Reina, 
por ser aquella la más honesta estancia que yo podía tener... 
Me partí acompañada del obispo de Burgos y del conde de Ci- 
fuentes, sin otra alguna gente”. Era salirse de la guarda o 
“hermosa prisión” del partido del marqués de Villena. “Y yendo 
por el camino ya sabréis cómo Alvaro de Bracamonte, que tenía 
la dicha villa en guarda... juntó gente y combatió una puerta 
que los de la Reina, mi señora, tenian y la entró por fuerza de 


déos, 2 de octubre de 1470, en Inventario del archivo de los duques de Frías, 
II. núm. 389, p. 61. En esta fecha, fracasado el intento de casar a la princesa 
Isabel con el rey de Portugal y asimismo el subsiguiente proyecto de casarla con 
el duque de Guyena, gestiona ahora su hermano Luis XI el casarle con doña 
Juana la Beltraneja i>ara combatir la sucesión de Isabel y de Fernando al trono. 
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armas, y tomó la dicha villa para el Conde de Plasencia y des¬ 
apoderó y echó della a la dicha Reina mi señora tan inhumana 
y deshonestamente que es dolor de decir y grand vituperio de 
lo sofrir”. La reina madre se fué a Madrigal “por esta causa, 
continúa la princesa, yo me ove de ir para su merced a la villa 
de Madrigal” (5). 

Esta rápida anticipación del conde de Plasencia a ocupar el 
palacio adonde iba la princesa Isabel para estar con su madre, 
saliéndose de la custodia del marqués de Villena en su villa de 
Ocaña, tiene como ñn impedir esta estancia de la princesa en 
Arévalo; el procedimiento, resultó injurioso para su madre la 
Reina. Después intentarían las fuerzas del marqués de Villena 
prender a la princesa en Madrigal. 

Pasadas estas circunstancias críticas, la reina madre volvió 
a su retiro de Arévalo. 

El conde de Plasencia recibió de Enrique IV (o del marqués 
de Villena) la villa, y el título de duque de Arévalo. 

Cuando llegó el casó del perdón al conde de Plasencia, don 
Juan de Zúñiga, la Reina le devuelve todos los bienes confiscados, 
todas las villas y señoríos, menos la villa de Arévalo. Quiso la 
Corona retenerla para sí, y en ella seguía viviendo sus tristes 
años de retiro la reina madre. 

Esto motivó serias críticas del partido de la antigua oposi¬ 
ción, que si quedaba casi inexistente en Castilla, tenía todavía 
una fuerza de opinión entre los españoles residentes en Roma 
Esta se manifestó en una carta del obispo de Osma a su herma¬ 
no, que fué interceptada por las guardas y leída en Burgos. El 
obispo hace una crítica adversa y dura a los jóvenes reyes. 

Esto motivó la elegante féplica del Pulgar en su Letra V diri¬ 
gida al obispo. 

Le dice Pulgar: “Si por ventura vuestra reuerenda paternidad 
lo escriuió porque (La Reina) no quiso confirmar a Arévalo al Señor 
duque, en verdad, muy reuerendo señor, mirándolo sin pasión, 
aun no se fallará que pecó mucho su alteza si, como reyna, quiso 


(5) Carta de la princesa Isabel a los concejos del reino, 1 de marzo de 1471, 
Copia del siglo xvn en la Bibl. Acad. Hist. En Memorias de Enrique IV, II, 
p. 633. 
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administrar justicia, o como fija quiso ayudar a su madre, o co¬ 
mo persona virtuosa quiso fauorecer a una biuda despojada de lo 
que dice pertenecerle, a la qual obligación no solo ella, mas, de 
razón, todo bueno, mediante justicia, es obligado. 

Termina la carta, referida a este punto y a todos los demás, 
con esta donosa devolución a los críticos españoles de Roma: 
“4ssi que, señor, si a estos que lo oyen allá, paresce esto que 
dizen, a estos que están acá paresce esto que veen” (6). 

La villa de Arévalo pertenecía jurídicamente a la reina madre 
doña Isabel de Portugal, con carácter vitalicio. Esto quedó claro 
en el Testamento de su esposo Juan II de Castilla (7). Cuando 
ella falleciese, pasaría al Infante don Alfonso, hermano menor 
de Isabel (que, por cierto, había ya muerto en la fecha de este 
incidente). Pero queda muy claro también en el testamento de 
Juan II, que este enagenamiento de la villa de Arévalo, se hacía 
solamente en gracia a las personas Reales'de la reina, su esposa, 
y del Infante, su hijo. Pero que a la muerte de estos, Arévalo 
“quiero e mando que... se tome a la corona Real de mis reg- 
nos” (8). 

Bien es verdad que otro rey puede anular por una ley nueva 
otra del rey fenecido. Enrique IV premió al conde de Plasencia 
este servicio de arrojar a la reina madre, (su madrastra; Enri¬ 
que era de la primera mujer de Juan II), dándole la villa de Aré¬ 
valo, quitándosela a la reina; y hacerle, asimismo, duque de 
Arévalo. Pero la voluntad Real del padre de ambos, de Enrique IV 
y de Isabel la Católica, había quedado clara respecto de la incor¬ 
poración de Arévalo a la corona Real, cuando dejase de perte¬ 
necer a la reina, su esposa, o al Infante, su hijo. Todo esto lo 
sabía ahora Isabel la Católica. Ha muerto ya el rey, su herma¬ 
no, Enrique IV, y ella es Reina. Podía hacer una de dos cosas: 
o devolver a su madre la villa de Arévalo o incorporarla a la 
Corona Real. Opta por esta segunda solución, menos hiriente al 
duque, plena de razón y de justicia; correcta en su jurisdición 


(6) Hernando del Pulgar, Letra V al obispo de Osma en Roma, en Los Claros 
varones d*Spaña, y las Letras, Sevilla, en Stanislao Polono, 1500 (BN Incunable 
566, ff. 51V-52V.). 

(7) Testamento del rey de Castilla don Juan II y Valladolid 8 de julio de 1454. 
Én Memorias de Enrique IV, II, p. 117. 

(8) Testamento de Juan II, id. p. 118. 
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Real. La atención a su madre, restituida al palacio de Arévalo, 
quedaba a buen recaudo estando la villa en la corona Real. 

Pero es que con una capitulación de PERDON a un vencido, en 
que tantas villas, oficios y honores se le devolvieron, ¿todavia no 
estaban conformes el obispo Santillán, de Osma y los críticos a 
distancia, residentes en Roma? 

Y sin embargo llega a más la generosidad de la Reina y ese 
buen sentido suyo de las conveniencias, y esa especie de reden¬ 
ción sobreabundante para la reconciliación del reino después de 
una contienda civil. 

La carta autógrafa que hoy editamos tiene por objeto y tema 
el establecer una recompensa, o contrapeso, por la incorpora¬ 
ción de Arévalo a la Corona. Se dan al duque o a su hijo el maes¬ 
tre de Alcántara, las villas de Benquerencia, Magacela y Castil- 
novo. Es decir, la compensación se hizo el día anterior a la cédu¬ 
la, en escritura de 25 de julio. Al día siguiente, fecha de esta 
cédula de 26 de julio de 1480, les dan firmezas al duque y al 
maestre de que se cumplirá esta capitulación. 

Tiene ima significación de capital importancia el que sea autó¬ 
grafa de la Reina la cédula en que añaden estas frmezas y segurida¬ 
des al duque de Arévalo. Ellos se quedaban más seguros con que, 
aparte las firmezas del documento oficial de secretario, se aña¬ 
diesen estas otras La Reina, asimismo, prefería añadir esta rú¬ 
brica de su carta entera autógrafa, a su decisión inquebrantable de 
cumplir lo prometido. No es la primera vez que esto se hace. Su¬ 
cede también con el otro gran magnate el marqués de Villena. 
No es ya don Juan Pacheco, quien había ya muerto en 1476. Es 
su hijo don Diego López Pacheco el que recibe este PERDON de 
la Reina. En la carta de 28 de junio de 1477, debajo de la firma, 
añade la Reina de su mano: “Esta vala como si toda fuese de mi 
mano, que yo prometo de lo conplyr ansy como aquy se contye- 
ne” (Pilar León Tello, Inventario del archivo de los duques de 
Frías, II, doc. 582, Madrid 1967, p. 90). 

Esta es la breve cédula, cuya redacción no quiso la Reina 
confiar a secretario y la hizo ella misma autógrafa. 

Pero no termina aquí esta firmeza de las palabras. A raíz de 
esta escritura del 25 de julio y de esta cédula del 26, surge una 
documentación que va exigiendo y arrancando de otras manos 



... OPINIÓN DE ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS 


55 


las tres villas prometidas, para rescatarlas y que entren de hecho 
en posesión de ellas, el reconciliado conde de Plasencia y el 
siempre leal, su hijo, el maestre de Alcántara (9). 

(9) Toda esta cuestión relativa al influyente magnate don Alvaro de Zúñiga, 
conde de Plasencia, y, después, duque de Arévalo, se desenvuelve en tres etapas. 

1. *, su ayuda al invasor contra los Reyes Católicos, 1475-1476. 2.^, el perdón, re¬ 
conciliación y rehabilitación, 1476-1478. 3.^, la villa de Arévalo, a la que se refiere 
la carta de la Reina que publicamos. Estas tres etapas van señaladas de sus co¬ 
rrespondientes documentos. 

etapa. RGS, I, Valladolid 1950. 

n.® 513. "Secrestación de los bienes del duque D. Alvaro de Zúñiga, conde de Pla¬ 
sencia... por haberse pasado a la compañía de B. Alfonso de Portugal** (10 
jun. 1475). 

n.® 546. "Secrestación de los oficios de regimiento de la ciudad de Jaén que tenían 
Femando Mejía, el comendador Juan de Pareja y Luis de Torres, los cuales 
los perdieron por haberse juntado a la compañía del duque D. Alvaro de Es- 
túñiga, conde de Plasencia, que estaba en deservicio de S. A.”. 10 jul. 1475. 
n.® 737 "Secrestación de los lugares de Ciadoncha y de Saldañuela, que eran del 
duque D. Alvaro de Estúñiga, conde de Plasencia, el cual los perdió por haber 
prestado ayuda “al adversario de Portugal**. 7 nov. 1475. 
n.® 748 "A Diego de Jubera, repostero de plata, que tenga en secuestro los mara¬ 
vedís que D. Alvaro de Stúñiga, conde de Plasencia, tiene en las behetrías y otros 
lugares de la merindad de Cerrato". 8 nov. 1475. 

2. ® etapa. El Perdón. Al menos desde mediados de 1476 se documenta esta 2.* 

etapa. Sigue el tomo I del RGS. 

n.® 1273. 15 jun. 1476. "Al Abad del Monasterio de San Millán de la Cogulla, a 
petición del duque de Arévalo, para que adelante estén en la encomienda de 
este, como antes lo habían estado". 

n.® 1412. 16 agosto 1476. "Carta a Sandoval, que entregue al duque de Arévalo la 
fortaleza de Hurbel que era suya y que había perdido por haber estado en 
deservicio de S. A.". 

n.® 1608, 22 nov. 1476. "Carta a los Oidores de la Audiencia de Valladolid, a peti¬ 
ción de D. Alvaro de Zúñiga, revocando la merced que del alguacilazgo de la 
Chancillería Real se había hecho a otra persona y ordenándoles que ampa¬ 
ren al dicho en la posesión de este oficio". Se reitera lo mismo en la Carta 
a los Oidores, de 31 de marzo de 1477; n.® 2155. 
n.® 1638. 30 nov. 1476. "Restitución a doña Leonor de Pimental, duquesa de Aré¬ 
valo, de las tercias de las villas de Gubralón, Cartaya y Sanlúcar, las cua¬ 
les se habían dado al Adelantado D. Pedro Enríquez, por haber aquella y su 
marido, prestado ayuda al adversario de Portugal**. 

(En las Declaratorias de las Cortes de Toledo. 1480, aparecen las correspon¬ 
dientes reducciones de juros por tercias de la duquesa de Arévalo, al igual 
que las de todos los Nobles y leales de los Reyes. Matilla y Tascón, An¬ 
tonio Declaratorias de los Reyes Católicos, Madrid 1952, n.® 764, p. 186 Leo¬ 
nor de Pimentel, condesa de Plasencia, mitad de las tercias), 
n.® 2158. 31 marzo 1477. "Carta a Sancho de Rojas... del Consejo Real, para que 
devuelva al duque de Arévalo la fortaleza y heredamiento de Saldañuela que 
tenía en secrestación por haber pr^tado ayuda al adversario de Portugal**. 
n.® 2773. 2 de octn 1477. Un dato sobre la herencia de los bienes del duque de 
Arévalo, relativo al mayorazgo de su hijo mayor, D. Pedro de Zúñiga: "Carta 
dada D. Pedro de Zúñiga, del Consejo Real y Justicia Mayor, ordenando se le 
devuelvan los bienes que fueren de su mayorazgo". 

1578 

Este documento aconsejaría una etapa distinta, intermedia entre las an¬ 
teriores y la 3.«. D. Alvaro de Zúñiga, cumpliendo las condiciones comunes, 
estipuladas a todos, en el edicto de PERDON de abril de 1475, está en armas 
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en servicio de los Reyes Católicos en la segunda íase de la guerra para repeler 
la invasión del de Portugal. 

Tomo II del RGS. 

n.o 378. 6 márxo 1478, en Sevilla. “A las ciudades, villas y lugares fronterizos de 
Portugal, ordenándoles acudan al primer llamamiento que les hiciere D. Al¬ 
varo de Zúñiga, duque de Arévalo, para defender la villa y fortaleza de Segura 
en el reino de Portugal, por SS. AA.’\ Los Reyes aseguran a las ciudades 
de la lealtad del reconciliado conde, que ahora está fielmente a su servicio. 

3.® etapa. Esta etapa se refiere a la villa de Arévalo. Esta no se la devuelven los 
Reyes al duque. Precisemos más. Propiamente el duque puede considerarla 
devuelta en virtud del PERDON general. A pesar de la situación e historia in¬ 
mediatamente anterior de esta Villa que el rey Juan II quería se devolviese 
a la Corona, la Reina Católica, en esta cédula autógrafa que publicamos, le 
reconoce la posesión jurídica de esta villa, en virtud de la cesión legal que 
le hizo Enrique IV, sin tener en cuenta este monarca, la voluntad de su pa¬ 
dre Juan II, de no enagenarla sino a las personas Reales de su esposa doña 
Isabel de Portugal (Enrique no era hijo de ella, sino del primer matrimonio) 
y de su hijo el Infante don Alfonso; y desaparecidos estos, o los herederos di¬ 
rectos del Infante si los tuviere, que pasase la villa a la Corona Real. Isabel 
la Católica, ya Reina, podría invalidar, por nuevo decreto, esta cesión legíti¬ 
ma que Enrique IV había hecho, y sencillamente, desposeer al duque de Aré¬ 
valo de la villa, como Enrique IV había desposeído a la reina, madre de 
Isabel, en favor del duque. Pero no lo hace así. Entiende más correcta una 
compensación y casi permuta con el duque, dándole las villas de Bienqueren¬ 
cia, Magacela y Castilnovo, en compensación por la de Arévalo que la Reina 
incorpora a la Corona Real. Así pues, veamos lo que podemos saber de estas 
tres villas y de la acción directa para recuperarlas la Reina y entregárselas 
al duque. Respecto de la villa de Fyenquerencia que figura en la cédula autó¬ 
grafa que aquí se publica; no he encontrado hasta este momento noticia docu¬ 
mental relativa a esta villa, y sí a las otras dos, de Magacela y Castilnovo. Ven¬ 
gamos a las otras dos. 

Castilnovo. Sobre esta villa, citada en la cédula, solo tengo los datos relativos 
a su tenencia, primero por Femando de Monroy, marzo de 1478; después, en 
cuanto a las rentas de la encomienda, por fray Diego de Grijaiva, comendador 
de Castilnovo, en 7 de febrero de 1478. Sabemos por el documento de la 
Reina que se entrega al duque de Arévalo en julio de 1480. Así pues: 

Tomo III del RGS, Valladolid 1951. 

n.® 388 9 marzo 1478. Sevilla. “Tenencia de la fortaleza de Castilnovo con 150.000 
maravedíes anuales de salario, a favor de su alcaide Fernando de Monroy". 

n.® 2458 7 de febrero de 1480. “Comisión al corregidor de Trujillo, a petición de 
frey Diego de Gri jaiva, comendador de Castilnovo, sobre que Fernando de 
Monroy, alcaide de la fortaleza de Castilnovo, le entregue las rentas de su 
encomienda, conforme a lo estipulado". (Poco después, en julio del mismo 
año, se la dan los Reyes al conde). 

Magacela. Alguna noticia más sobre esta villa y fortaleza. 

Tomo II del RGS., años 1478-1480. 

n.® 2708. 2 de marzo 1480. “Poder a Luis de Portocarrero para que tome por la 
fuerza las fortalezas de Magacela y Mayorga". 

n.® 3045. 25 de marzo 1480. Toledo. De nuevo a Portocarrero que se ponga al habla 
y que “fes asegure se les dará cualquier perdón*\ 

n.° 3047. 25 marzo 1480. Esta de Magacela y otras fortalezas están sublevadas. 
Los Reyes necesitan apoderarse de ellas, ofreciendo perdón a los sublevados. 
Ya aquí, marzo de 1480, se especifica que “estas fortalezas han de entregarse, 
si SS. AA. lo juzgan conveniente, a don Juan de Zúñiga, maestre de Alcántara, 
Y A SU PADRE, EL DUQUE DE AREVALO, gobernador de la Orden**. No se 
tienen más noticias sobre la villa y fortaleza de Magacela, hasta la cédula 
autógrafa de la Reina de 25 de julio de 1480, en que ya las ha recuperado 
y las ofrece al duque de Arévalo. 



... OPINIÓN DE ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS 


57 


CARTA AUTOGRAFA DE LA REINA CATOLICA, FIRMADA 
POR LOS DOS REYES POR LA QUE SE COMPROMETEN A 
CUMPLIR LA ESCRITURA QUE HICIERON CON LOS DUQUES 
DE AREVALO, SOBRE LA ENTREGA DE CIERTAS PLAZAS 

(S. 1., 26 julio 1480. 

AHN. Osuna. Leg. 279 - 8/8. 


Nos el Rey e la Reyna\ Por qmnto por vos el duque y duque¬ 
sa de Arévalo, nos entregáis la villa de Arévalo, nos prometemos 
de conplir todo lo que asentamos y juramos en una escritura 
que con vosotros y el maestre de Alcántara, vuestro ijo se asento, 
fecha a veyntiginco de julio d’este año, y de os entregar Fyenque- 
rengia, y Magazela y Castñnovo (10), como lo afirmamos y jura¬ 
mos con afecto y syn otra cautela y por seguridad d’ello vos 
damos esta cédula escrita de my mano y fyrmada del nombre' 
de Su Señoría y del myo sellada con un sello. Fecha a veynte jf 
seys días de julyo de myll y quatrogientos y ochenta años. 

Yo el Rey (Rubricado) 

Yo la Reyna (Rubricado) 

(Sello de placa) 


Ha sido necesario este apunte textual para seguir la trayectoria de los 
hechos que desembocaron en esta cédula de la Reina que ofrecemos. 

Lo que ahora sigue tiene ya carácter ejecutivo. 

Tomo III del RGS, Valladolid 1953. 

n.® 25. 3 agosto 1480. "Finiquito a favor de Mosén Juan Sotomayor y del comen¬ 
dador Francisco de Sotomayor, su hijo, de todas las rentas que hubieren 
tomado de la villa de Magacela, durante el tiempo que la poseyeron”. 

Finalmentie, 

n.® 713. 13 de nov. 1480. Firma la Reina sola, en Medina dei Campo. “Que Luis de 
Portocarrero entregue la fortaleza de Magacela que, en nombre de SS. AA. 
tiene en tercería, al duque de Plasencia o al maestre de Alcántara su 
hijo, por cuanto se ha cumplido ya lo asentado con estos y con el comenda¬ 
dor Francisco de Sotomayor”. 

Esto es el capítulo final de todo este asunto y de su trayectoria documental 
hasta le cédula autógrafa de la Reina, y su decreto ejecutorio de 13 de no¬ 
viembre. 

(10) Sobre estas tres villas, véase la nota 9, en las partidas finales de la tercera 

etapa de esta cuestión, en documentos a partir de 1478 hasta noviembre de 1480. 
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PROLOGO 


'^Cuanto más se acerca el historiador a las fibras desnudas del Rey 
Católico, fibras en las que se anudan el amor y el entusiasmo, el odio y 
la fría reserva en un complejo muy humano, tanto más gana la cali¬ 
dad histórica de su actuación.,,’^ (1). 

Este juicio crítico es muy oportuno y debe aprovecharse al hacer 
la introducción de las cartas que se estudian, las cuales, por su carac¬ 
terística, merecen ser conocidas por los historiadores de los —por 
antonomasia— Reyes Católicos de España, Fernando e Isabel. 

Ofrécense aqui dieciséis cartas de los citados soberanos, de las cua¬ 
les trece proceden de Don Fernando y van dirigidas a Isabel; dos 
son de la Reina, dirigidas en este caso a su esposo; y una —afirmada 
por solo la Reina—, es una credencial para dos embajadores que 
enviaban ante el Pontífice Alejandro VI, la cual, por estar cortada la 
firma, está inutilizada ya de origen. 

No tendría motivo de ser esta introducción, si las cartas estudiadas 
fuesen similares a las muy numerosas de estos Soberanos, publica¬ 
das con motivo de la edición de fuentes históricas de su época, y que 
tratan, la inmensa mayoría de ellas, de asunto de gobierno o justicia, 
interesantísimas sin duda, pero que se muestran revestidas de una 
pátina burocrática que no permite la mayoría de las veces descubrir 
“aZ desnudo^^ la fibra humana de las personas de quien proceden, del 
destinatario, o de los afectados por el contenido de tales documentos. 

En esta ocasión, se trata de cartas totalmente autógrafas de los 
Monarcas citados, circunstancia que las da un valor excepcional, acre¬ 
centado por su carácter puramente particular y personal, motivo que 
las valoriza extraordinariamente, ya que como tales, carecen del frío 


(1) VicENs Vives, Jaime, La vida y la obra del Rey Católico, En el vol. I de 
Fernando el Católico. Vida y obra. Zaragoza, 1955, pág. 32. 
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de los documentos de procedencial oficial... En ellas, el Rey o la Reina 
al escribirlas, aimque traten de asuntos políticos, lo hacen bajo una. 
faceta muy humana y ponen de manifiesto su sentir íntimo: Se vis¬ 
lumbran en su contenido, con gran naturalidad, los criterios persona¬ 
les de los Monarcas, su sensibilidad, el afecto y aprecio que mutua¬ 
mente se profesaban, el amor y la preocupación que sentían hacia sus 
hijos... Es decir, tienen calor personal, y éste precisamente, es su mayor 
valor y el máximo encomio que de ellas puede hacerse. 

Y como prueba de lo que antecede, es conveniente repasar algún 
tanto, el contenido de las cartas estudiadas y extraer de ellas el cau¬ 
dal afectivo que encierran, valorando separadamente el de cada Monar¬ 
ca, ya que distinta es su psicología, lo cual no fue obstáculo para su- 
perfecta compenetración, antes por el contrario, pudiera pensarse que 
se completaban mutuamente hasta el punto de hallar cada uno en el 
otro una compensación de valores, y por ello, a la hora de aspirar a 
elevados ideales, o de tratar de alcanzar difíciles metas, la unión de 
ambos era evidente. 

Y comencemos el repaso de alguna. 

Situémonos en el año 1474. Fernando se halla en Zaragoza presi¬ 
diendo Cortes por mandado de su padre. Isabel, su esposa, se encuen¬ 
tra en Castilla, en Segovia. Los dos años precedentes de 1472 y 1473 
y gran parte de lo transcurrido del citado 1474, el entonces príncipe 
de Aragón y Rey de Sicilia, los ha pasado ocupado en asuntos de Cas¬ 
tilla y del Reino de Aragón en forma tal, que no ha podido estar al 
lado de su esposa sino —como él dice— ''siete meses en vegadas^" (2). 
Es cierto que en las Navidades de los años 1472 y 1473 ha procurado 
liberarse de los asuntos que le retenían en Aragón y ha vuelto a Cas¬ 
tilla—a Tordelagima y Aranda respectivamente— para celebrar tales 
festividades a lado de su esposa, como en su Crónica (3) dice Alonso 
de Falencia, que recalca con insistencia el deseo de Fernando de estar 
al lado de Isabel. En este año de 1474, Femando pasa una larga tem¬ 
porada en Zaragoza, también presidiendo Cortes. En Castilla hay 
asuntos que reclaman su presencia. Su esposa así se lo hecho com¬ 
prender y por ello el príncipe aragonés quiere volver al lado de ésta. 
Cuenta para ello con la autorización de su padre, enterado con detalle 
de la situación interna del Reino castellano de la que le había dado 
cuenta Alonso de Falencia, pero al tratar de realizar el viaje, ya dis¬ 
puesto, surge una grave dificultad: la caída de la ciudad de Elna en. 


(2) Carta I.*". 

(3) Crónica de Enrique IV, vol. III, p^. 195 et passim. 
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poder de los franceses, que la sitiaban, y por ello, una contraorden 
de Juan II a fin de que el príncipe fuese con gente para la defensa ele 
tal plaza. La consternación de Fernando es talj que llega hasta 
desearse la muerte, porque la pena que esta contrariedad le ocasio¬ 
naba —dice— era mayor que si estuviera en el infierno, pero no obs¬ 
tante, él sigue firme en su determinación de volver al lado de su mu¬ 
jer, aunque creía —y así se lo dice a Isabel— que no sería antes 
de las Navidades. 

Así las cosas, la muerte de Enrique IV es motivo para que Fernan¬ 
do regrese rápidamente a Segovia. La disposición anímica y afectiva, 
del Príncipe aragonés hacia Isabel, explica suficientemente y por sí 
sola la concordia y acuerdo entre ellos asentado al subir al trono, en 
lo referente al gobierno de Castilla. “Siempre será un mérito incues¬ 
tionable en don Femando haber contribuido a que él y su esposa 
llegasen a ser dos personas bien compenetradas, dispuestas a auxi¬ 
liarse mutuamente” —dice el historiador A. de la Torre—, y por ello 
se hizo posible su armonía <4). 

Comienzan Fernando e Isabel su reinado en Castilla, y por nece¬ 
sidad de afrontar las alteraciones que van surgiendo —es ya abril de 
1475— han de separarse. Antes de hacerlo, la Reina da poderes en 
Valladolid a Femando para que gobernase en su ausencia. Isabel mar¬ 
cha hacia el Reino de Toledo, quedando Fernando al Norte de los 
Puertos. La comunicación entre ellos es constante: se envían mensa¬ 
jeros, cartas..., pero probablemente la Reina, por el ajetreo del viaje,, 
en momentos en que se hallaba en estado de buena esperanza, no 
tiene tiempo o ánimos para escribir a su esposo, lo cual éste, afectuo¬ 
sa y festivamente la reprocha en carta del 16 de mayo diciéndola que 
él no puede dormir por no recibir cartas de ella, lo cual era —dice— 
“no por falta de papel y de no saber escrebir salvo de mengua de 
amor y de altiva, pues estáis en Toledo y nosotros por aldeas...”, y 
expresa su esperanza de que tal separación termine diciendo: “algún 
dia tornaremos en el amor primero” (5). 

El afecto paternal de Fernando hacia su hija se pone de manifiesto 
recomendando a su mujer no se olvidase de la Princesa, que se hallaba 
en el alcázar de Segovia, a la cual podía ver Isabel en su viaje de ida 
o de regreso de Toledo, al pasar por aquella ciudad a donde pensaba 
ir desde Avila para batir moneda con lo atesorado en el alcázar (6). 

Pasemos al mes de junio del año citado de 1475. El Rey ha tenido 
que hacer un viaje a Burgos para alentar a los de la ciudad, atacados 


(4) Antonio de la Torre, Fernando el Católico gobernante, en Fernando et 
Católico. Vida y obra, 1955, 1-19. 

(5) Carta 2.“. 

(6) A. Paz, El cronista Alonso de Falencia, Carta 83, pág. 185. 
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por los rebeldes que estaban en el castillo. Ya su esposa ha vuelto de 
Toledo a Avila y ha mostrado a Femando su deseo de verle para tra¬ 
tar, entre ambos, de los asuntos que tenían pendientes. Hubiera ido 
el Rey al punto a donde ella estaba, pero este viaje precipitado se lo 
había impedido. El recibimiento entusiasta que en Burgos se le tri¬ 
buta a Fernando, le atribuye éste al amor que a ambos les tenían, lo 
cual —dice— “rzo es cosa del mundo,., sino cosa de Dios...''\ Y la 
aconseja que venga ella a donde él estaba ^'porque entramos juntos 
nos ayudamos tanto que es la vida...’^ (7). 

Ya ha regresado la Reina y está con su esposo en Tordesillas. Pre¬ 
para Fernando, desde el Real de esta villa, una expedición contra Toro 
y para ello dispone la salida, marchando la víspera al Real, al otro lado 
del río. Se aposenta en el Monasterio de Santo Tomás, sito al extremo 
del puente. Realiza, antes de partir, un alarde de la gente de guerra y 
escribe a Isabel, que había quedado en la villa, dándola cuenta de 
las fuerzas que llevaba, y, la dice: ''Sabe Dios lo que me pesa de ma¬ 
ñana no ver a vuestra señoría que, juro por vuestra vida y mia nunca 
tanto am&\ Nada forzaba a Fernando para hacer estas manifestaciones, 
sino el puro afecto hacia Isabel (8). 

Pasemos al año 1476. Para proceder a la buena defensa de Fuente- 
rrabía y del Pirineo occidental, Fernando propone a su padre cele¬ 
brar unas vistas con los bandos navarros a fin de ponerles en armo¬ 
nía. Con esta finalidad, después de asentada la tregua de Cantalapiedra, 
parte de Madrigal en donde nuestros Soberanos celebraban Cortes, 
hacia el Norte, para verse con su padre. Cuatro cartas de las estu¬ 
diadas fueron escritas por Fernando con ocasión de este viaje. En 
ellas se pone de manifiesto su gran interés por los asuntos de Castilla 
—que resolvía con el mismo celo que si fuesen propios— y su criterio 
compenetrado con el de la Reina, a la que da cuenta minuciosa de 
todo lo por él hecho. El viaje y detención en el camino, en Burgos, 
es motivo de preocupación para Isabel, por causas que no se expre¬ 
san, la cual tal vez teme por su esposo. Este desea celebrar las vistas 
y arreglar en seguida todos los asuntos pendientes, y el motivo lo ex¬ 
presa diciendo: "lo principal por veros, mi señora^\,. "y lo al para ser¬ 
viros en lo de Toro y dende a Portugal' y prosigue: "de la Princesa me 
haga saber Su Señoría como está, que mucho la deseo ver", que sin 
duda era desde que la dejaron en el alcázar de Segovia en poder de 
la Bobadilla y de su esposo Andrés de Cabrera, mayordomo de tal 
alcázar, cuando éste les entregó los tesoros que allí estaban (9) . 


(7) Carta 3.^. 

(8) Carta 4.». 

(9) Cartas 5,* a 8.*. 
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Ha terminado la guerra con Portugal y ha quedado pacificada la 
nobleza, y asentada la paz del pueblo con el establecimiento de la 
Hermandad General, y la buena administración de la justicia. Pasan 
los años, y la empresa de la reconquista ocupa la actividad de los 
Monarcas y de los castellanos. Llegamos al año 1486. La Corte se 
halla en Córdoba, de donde parte Fernando con la hueste para la 
campaña que dio como resultado la conquista de Loja. Isabel queda 
enferma en la ciudad de los Califas. La salida del Rey fue el 13 de 
mayo —sábado— víspera de la Pascua del Spíritu Santo, por la ma¬ 
ñana, llegando como primera meta a La Rambla, en donde comió. Este 
mismo día parece ser que escribió a su esposa interesándose por su 
estado de salud y dándola cuenta del camino realizado, a cuya carta 
contesta la Reina en 18 de mayo, que es la carta nP 9 de las estu¬ 
diadas. Por ella y por la siguiente, n.^ 10, del día 30 del mismo mes, 
se evidencia la disposición anímica de Isabel respecto del Rey y de 
los asuntos por él tratados: Solicitud de esposa que desea compla¬ 
cerle en todo, interés por la empresa que Femando tiene entre ma¬ 
nos, afecto que la hace desear que “eZ Señor le guarde más que a ella”; 
y preocupación de madre que da noticias de sus hijos. El talento po¬ 
lítico de Isabel se pone de manifiesto en el repaso que hace a la situa¬ 
ción del momento, si bien se echa de ver su fina sensibilidad 
femenina, y su acertado criterio al enjuiciar la conducta de los mu¬ 
sulmanes defendiendo los arrabales de Loja, y lo desacertado del 
concierto asentado por los Reyes moros entre ellos, y finalmente, al 
proponer soluciones tendentes a que su esposo consiguiera la victo¬ 
ria sin peligro ni trabajo para él ni para la hueste (10). 

Pasemos al año 1487. Parte de nuevo el Monarca de Córdoba con 
dirección a La Rambla. La salida debió de ser hacia las dos de la ma¬ 
ñana. Tal vez Don Femando ya durmió dicha noche en el Real, dis¬ 
puesto a la salida temprana. Antes de efectuar ésta, ocurrió en la ciu¬ 
dad un movimiento sísmico que se sintió con mayor intensidad por 
la parte de los reales alcázares en donde se hallaba la Reina. Prepara¬ 
da la expedición, el Rey no creyó conveniente retrasarla. Hay comen¬ 
tarios por lo sucedido, que algunos creen es de mal augurio para la 
expedición, y otros no dan importancia al suceso. El Rey marcha pre¬ 
ocupado, si bien trata de sobreponerse y alentar a su esposa, a la cual 
escribe diciéndola que estuviera alegre, porque tenía esperanza de que 
pronto la llamaría para que fuese a donde ambos habían de estar con 
mucha alegría... (11). 


<10) Cartas 9.* y lO.*". 
ai) Carta ll.«. 
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Y repasemos finalmente las cartas del año 1502. El Rey marcha a 
Zaragoza, a la jura de los Archiduques como príncipes herederos. La 
Reina queda enferma en Toledo, aunque proyecta ir a tal reconoci¬ 
miento. El Monarca, en el camino, al pasar por Calatayud, escribe a 
Isabel interesándose por su salud y a la vez la da consejos acerca de 
cómo debe de hacer ella el viaje. En la carta siguiente, —incompleta— 
pero ya escrita en Zaragoza, muestra Fernando su satisfacción por la 
mejoría de su mujer y la hace oportunas reflexiones acerca de lo que 
ésta debía de realizar, porque “con la salud de vuestra señoría, pla¬ 
ciendo a Nuestro Señor —la dice— todo abrá buen remedio... (12). 

Este ramillete espigado en las cartas, evidencia lo cierto del juicio 
crítico de Vicens Vives citado al principio. Ciertamente, es un valor 
positivo a favor de ambos, y, aún me atrevería a afirmar, a favor de 
Fernando, monarca “castellano” en toda la extensión de la palabra, si no 
de nacimiento, sí por su ascendencia materna y sobre todo por su 
dedicación entusiasta, absoluta, incondicional... ¡CASTILLA LE DEBE 
GRATITUD! 

El último motivo que valora estas cartas es el ser, en su mayoría, 
desconocidas hasta ahora. Exceptuadas las que figuran en los núme¬ 
ros 2, 4, 8 y 13 las restantes son absolutamente inéditas, y esto es otro 
de los factores que las da interés. Y ninguna oportunidad mejor para 
ofrecerlas a los historiadores, que la conmemoración del 5.° Centena¬ 
rio del matrimonio de estos Monarcas, Reyes Católicos de España. 


(12) Cartas 13.» y 14.». 


Valladolid, 18 octubre de 1969. 
Amalia Prieto 



CARTA 1.^ 


Carta del príncipe Don Femando de Aragón a su esposa Doña 
Isabel, princesa de Castilla, que estaba en Segovia, expresándola 
su disgusto por no poder volver de Zaragoza, en donde se hallaba, 
a Castilla, como deseaba, debido al cerco que los franceses habían 
puesto sobre Elna, en socorro de cuya plaza le ordenaba ir su 
padre Juan II de Aragón. 

(S. F.) [Zaragoza, primera decena de diciembre de 1474]. — Autógrafa. — 
1 hoja folio. 

Procedencia; Archivo de Simancas, Autógrafos Reyes Católicos, de Casa 
Real, n.“ 1. 




Antecedentes históricos: 


Consultados los cronistas coetáneos, es Alonso de Falencia, en su 
Crónica (1), el que proporciona datos acerca de los acontecimientos 
que aclaran el contenido de esta carta. Y es, en esta ocasión, el cro¬ 
nista citado de gran veracidad —aimque a veces un tanto apasionado— 
porque fue testigo presencial de gran parte de los sucesos que giran 
alrededor de este documento. El historiador Jerónimo de Zurita (2) 
sigue en gran parte a Falencia en sus libros XVIII y XIX de los Ana¬ 
les de Aragón. Ambos autores, constituyen realmente la mejor fuente 
de información para ambientar debidamente esta carta, que requiere 
para su comprensión, el siguiente comentario previo; 

Realizado el matrimonio de Fernando e Isabel en 1469, el principe 
aragonés y Rey de Sicilia se connaturalizó en Castilla con gran facili¬ 
dad, por ima parte por razones de Índole personal —su afecto y com¬ 
penetración con Isabel—, y por otra, en esta ocasión no menos impor¬ 
tante, por asegurar la unión de las dos coronas, Castilla y Aragón, en 
las sienes de Isabel y suyas... Los primeros tiempos de estos prínci¬ 
pes fueron difíciles, ya que pese a haber sido reconocida Isabel como 
heredera de Enrique IV, en 1468, en los Toros de Guisando, el rey de 
Castilla, veleidoso, había declarado más tarde como sucesora a Juana 
“la hija de la Reina” Juana de Fortugal, su esposa. Además la edad de 
Enrique IV no era como para esperar que la sucesión al trono estuvie¬ 
se próxima. El desorden e inmoralidad imperantes en el reino, eran 
grandes, por lo cual el panorama de Castilla no podía ser grato ni 
halagüeño para im príncipe que ya poseía la Corona de Sicilia, y espe¬ 
raba conseguir sin contradicción la de Aragón, tal vez en breve espacio 
de tiempo, porque Juan II, su padre, era ya muy anciano. 

Aimque Fernando no muestra prisa, al parecer, en volver por el 
reino aragonés, en cuanto el panorama político le fue más favorable 
en Castilla, le ordena su padre Juan II, en 1472 que fuese a Cataluña 
a entrevistarse con él. Allá fue el príncipe en ocasión en que su pa¬ 
dre, dominado el Ampurdán, sitiaba Barcelona con reducidas fuerzas, 
pero Fernando esquivó la guerra en cuanto pudo pasando a Tarragona 
y Valencia a esperar y recibir al Legado Fontiflcio que para él y para 


(1) A. DE Falencia, Crónica de Enrique IV. Traducción por A. Paz t Mélia, 1906. 
vol. III. 

(2) J. Zurita, Anales de la Corona de Aragón, 1579, libros XVIII y XIX. 
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SU esposa traía una importante Bula de dispensa; y sin prestar ayuda 
a su padre —lo cual le censuró grandemente el pueblo— pretextó la 
necesidad de resolver apremiantes asuntos y regresó lo más pronto 
que pudo a Castilla para pasar las Navidades con Isabel en Tordela- 
guna. El cronista Falencia indica que el motivo de este regreso era el 
deseo de estar al lado de su esposa... (3). 

Comienza el año 1473. Juan II recibida a su obediencia la ciudad 
de Barcelona, quiere recuperar el Rosellón y para ello parte de dicha 
ciudad hacia aquel condado. Las incidencias de la guerra, poco propi¬ 
cias al rey aragonés, obligaron a éste a pedir ayuda a su hijo, que fue 
a prestársela con gentes del arzobispo de Toledo y del Almirante de 
Castilla, partiendo para esta expedición de Talamanca, a finales de 
abril. Esta campaña —en la cual Elna cayó en poder de Fernando, sin 
lucha— terminó en doble tregua con el francés, después de la cual el 
príncipe aragonés regresó a Castilla para pasar las Navidades con Isa¬ 
bel, en Aranda... (4). 

Por consejo del arzobispo de Toledo ambos príncipes pasan, a fi¬ 
nales de dicho año 1473, de Aranda a Segovia, donde en tales días y 
en otros de 1474 tuvieron entrevistas de concordia con Enrique IV, 
aunque por parte de éste, más amistosas —aparentemente— que sin¬ 
ceras. Proponía el rey de Castilla a Fernando e Isabel que éstos lle¬ 
vasen a su hija la infanta Isabel, de Aranda en donde la habían dejado, 
al alcázar de Segovia, poniéndola en poder del mayordomo Andrés de 
Cabrera, hecho lo cual las ciudades y villas les jurarían como here¬ 
deros del reino. Fernando lo creyó de buena fe, pensando que la jura 
sería en el término de 15 días, y por ello aconsejaba a Isabel llevar 
allá a la niña; pero avisada la princesa de que todo era una conjura 
para atentar contra los tres allí reunidos, no se hizo. Para seguridad 
de ambos, convino que el Rey saliese de Segovia a Avila y a otras lo¬ 
calidades, y que a la niña se la llevase de Aranda a Sepúlveda. La Prin¬ 
cesa quedó en Segovia, donde, estando sola, no corría peligro, ya que 
la asechanza era contra los tres a la vez para hacerles desaparecer 
conjuntamente. El príncipe fue, más adelante, en ayuda de Enrique IV 
al cerco de Carrión, y más tarde, a la toma de Tordesillas, volviendo 
alguna vez a Segovia a ver —^por breve tiempo— a Isabel... (5). 

Así las cosas, Juan II de Aragón, enterado de los tratos de concor¬ 
dia que los Príncipes tenían con Enrique IV, les envía una embajada 
proponiendo que si con consentimiento del rey castellano eran jura- 


(3) Falencia, III, 28, 36, etc. Zurita, Lib. XVIII, cap. XL. Suárez-Canellas, 
Los Trastámaras de Castilla y Aragón, vol. XV de la H.^ de España, dirigida por 
R. Menéndez Pidal, 1964, págs. 306, 307, 308, 461, 471. 

(4) Falencia, III, 138 y sigts, 149 y sigts; 150 y sigts; 159 y sigts; 168, 174. 
Zurita, Libro XVHI, cap. LIIII. 

(5) Falencia, III-235 y sigts; 240 y sigts. Zurita, Libro XIX, cap. VII. 
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dos como herederos, se asentase también concordia entre él, el refe¬ 
rido Monarca de Castilla y los principes. Esta jura era, pues, de inte¬ 
rés para éstos y para el Rey aragonés, muy interesado en los asuntos 
de su hijo... Al enviar esta embajada Juan II estaba enfermo en Bar¬ 
celona. Al saberlo Fernando, y al tener noticia también de que el fran¬ 
cés había determinado de nuevo entrar en el Rosellón, acordó con 
Isabel que ella quedase en Segovia, en donde estaba, y él partiese a 
Zaragoza a fin de enviar desde allí socorros a su padre, y pasar más 
tarde a unirse con éste. Con la princesa quedó, para aconsejarla, el 
Cardenal de Mendoza. Fernando marcha a primeros de julio a Aragón, 
haciendo el viaje por Alcalá de Henares, en donde visitó al arzobispo 
de Toledo, entonces su gran amigo. Los franceses, a finales de septiem¬ 
bre, ya estaban en el Rosellón con intento de ir sobre Elna. Fernando 
fue a ver a su padre a Barcelona y recibió de éste el encargo de vol¬ 
ver a Zaragoza para celebrar en su nombre —como Lugarteniente ge¬ 
neral que era desde 1472—, Cortes de Aragón, a fin de que éstas le 
concediesen el “servicio” de gentes y dineros que se necesitaban para 
la guerra... Estando Fernando con su padre, recibe carta de Isabel 
comunicándole la muerte del maestre de Santiago —su enemigo— y 
expresándole que por éste y otros sucesos era muy conveniente el 
regreso del príncipe a Castilla (6). 

Parte Fernando de Barcelona determinado a cumplir el deseo de 
Isabel —que para él era mandato— si bien se detuvo en Zaragoza y 
reunió las Cortes del reino de Aragón como su padre le había ordenado. 
A poco de llegar a tal ciudad, recibe la embajada que con Alonso de 
Falencia le envía el duque de Medina-Sidonia pidiéndole vaya a An¬ 
dalucía donde era necesaria su presencia, y comunicándole su aspi¬ 
ración al maestrazgo vacante. Fernando, con el deseo acuciado de re¬ 
gresar a Castilla, reúne las Cortes aragonesas el 1 de noviembre. El 
14 lee la proposición solicitando el “servicio”, a lo cual muchos gran¬ 
des se mostraron reacios. Mientras tanto, su padre Juan II, ya con¬ 
valeciente, había marchado de Barcelona a Gerona y de allí a Castellón 
y Ampurias, y después a Rosas, en el Ampurdán. A Castellón fue a 
visitarle también Alonso de Falencia... Por entonces comenzaban los 
franceses el asedio de Elna, y el rey aragonés estaba lejos de sentir 
temor por dicha plaza. Falencia dio cuenta detallada a Juan II de 
los asuntos de Castilla, y el monarca se mostró favorable a que Fer¬ 
nando regresase en seguida a dicho Reino, —a lo cual antes se había 
opuesto—, lo que podía hacer en esta ocasión, dada la importancia de 
los sucesos, sin consultárselo previamente a él... Vuelve Falencia a 
Zaragoza y comunica al príncipe lo que Juan II le había encargado le 

(6) Falencia, III-242 y sigts; 246, 285 y sigts; 291 y sigts. 296 y slgts. Zurita, 
Libro XIX, cap. VII, VIII, IX, XII, XIII. 
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dijera de su parte referente al viaje. Femando le prepara, no sin antes 
urgir a la Cortes la concesión del solicitado “servició”,.. Asi las cosas, 
Fernando avisa a Isabel de su determinación de partir a Castilla, 
acompañado del referido cronista Falencia, cuando inesperadamente 
recibe carta de su padre en que le ordena que, con gran prisa, lleve 
gente de aquel reino de Aragón para liberar a Elna del cerco en que se 
encontraba. El viaje de regreso a Castilla hubo de suspenderse... la 
dolor y abatimiento de Fernando fue tal, que no pudo disimularlo a 
los que le rodeaban... (7), ya que por una parte le daba pesadumbre 
que su padre anciano y achacoso estuviese personalmente ocupándose de 
la guerra, mientras él, joven y fuerte, estaba alejado de ella; además el 
mandato del Rey, su padre, debia obedecerle. Por otra parte, esta orden 
destruía completamente sus planes ya comunicados a Isabel... De nue¬ 
vo da cuenta a su esposa del estado de los asuntos de Cataluña y de 
la imposibilidad de marchar a su lado, lo cual hace en términos suñ- 
cientemente expresivos; “Yo viendo ésto —dice— no puedo decir mi 
pena, que entiendo que si en infierno estuviese estaría con muy menos 
de la que estoy agora..., que no sé porque Nuestro Sennor me dió tan¬ 
to bien para tan poco gozar d’el, que ya ha tres annos que no e’stado con 
Vuestra Señoría sino siete meses en vegadas...”. Se reñere Fernando 
en estas últimas palabras a los años 1472, 1473 y al corriente de 1474 
durante los cuales ha pasado largas temporadas en Aragón y Cata¬ 
luña... En el espacio de tiempo pasado en Castilla, en esos mismos 
años, no ha podido estar de continuo con Isabel como antes se ha 
dicho, obligado a separarse de ella para seguridad de ambos y de la 
infanta, su hija, o para atender contingencias del reino, como relatan 
las Crónicas... 

Fernando no se resigna: quiere y debe obedecer el mandato de su 
padre y al mismo tiempo volver lo más presto a Castilla, y no oculta 
su determinación de hacerlo, lo cual comunica a los Grandes y Pro¬ 
curadores de las Cortes a fin de que se moviesen a hacer y conceder 
el “servició’ solicitado para la guerra del Rosellón. Muchos de los 
Grandes se resistían, por lo cual Fernando hubo de insistir. El dolor 
de Fernando ante la demora del viaje, llega al paroxismo, hasta el 
punto de desearse la muerte... No se resigna a renunciar a volver al 
lado de Isabel —aunque creía no podría ser antes de Navidad—, y 
por ello dice a ésta que si en el tiempo que faltaba pudiera hacer ella 
que desde Castilla le llamase el Rey Enrique IV para hacer la “jura”, 
de que habían tratado en Segovia a principios del año en curso, que 
él iria al momento, ya que de lo contrario no podría tener excusa 
ante el Rey, su padre, pero que no obstante, haría todo lo que pudiera 

7) Falencia, III-294, 311, 316, 316. Zurita, Ubro XIX, cap. XII. SüArez-Ca- 
NELLAS, ob. cit., págs 470, 471. — Carta 1.», texto. 
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para ir... Se lamenta de la honra — cargo de Lugarteniente — que le 
entorpece y pide la intervención del arzobispo de Toledo y del Car¬ 
denal de Mendoza en el asimto... Aclara que para hacer el viaje, no 
hubiera necesitado él más que el mandamiento recibido de Isabel,, 
pero los sucesos acontecidos obligaban a recurrir a otros motivos... 
Su turbación era tan grande, que se disculpa diciendo que no sabía 
lo que decía... Hasta aquí el contenido de la carta. 

Por fin esta situación se resuelve inesperadamente: Aunque sabe 
la caída de Elna en poder del francés, a la salida de una de las sesiones 
de Cortes —dice Falencia en su Crónica (8)—, probablemente cele¬ 
brada el 15 de diciembre, Fernando se encontró con cartas del arzobis¬ 
po de Toledo en que le daba cuenta del fallecimiento repentino de En¬ 
rique IV (9), acaecido en Madrid en la madrugada del día 12, por lo 
cual debía apresurarse a regresar a Castilla... Más tarde, llegan tam¬ 
bién cartas del Cardenal —que le oculta tal muerte— y de la Reina 
que le dice haga el viaje sin prisa... Esto no obstante, él prepara el 
viaje con el embajador referido, si bien antes de partir asiste a otra, 
reunión de las Cortes en donde se mostró tan enérgico diciendo bajo 
juramento que no esperaría más que un solo día —el 19— y que no 
tomaría alimento mientras no se le concediese lo pedido, que al punto 
obtuvo la concesión solicitada... Y así concedidas las gentes de guerra 
y el dinero que habían de llevarse a Juan II, Femando parte de Za¬ 
ragoza el 20 de diciembre, entrando en Segovia el 2 de enero de 1475, 
día en que previo juramento por su parte de respetar las leyes y prin¬ 
cipios del reino, se le reconoció como rey de Castilla... Isabel había, 
sido proclamada ya el 13 de diciembre anterior... 

Desde este momento comienza para Castilla, para España, una 
nueva etapa de historia, y ciertamente de las más gloriosas. La forma. 
de gobierno conjunto que Femando e Isabel inauguran, estuvo ame¬ 
nazada en un principio por discrepancias de criterio solventadas fá¬ 
cilmente en la Concordia de Segovia asentada a los pocos días —el 15 
de enero—. Como dice el historiador Don Antonio de la Torre, “no las 
hubo por el amplio espíritu y capacidad política de los dos esposos” (9). 
Fernando como principe, demostró decidido interés por los asuntos 
de Castilla, y evidente afecto hacia Isabel... Como Rey, esas mis¬ 
mas cualidades se afirman y por ello Castilla, España, le considera y 
reconoce, unido a la Reina su esposa, como uno de los más preclaros 
monarcas, haciendo ambos honor al lema de su reinado: “Tanto 
monta, monta tanto..”. 


(8) Palencu, III, 313, 314. Zurita, XIX cap. XIII. Camellas, ob. eit., XV-470; 
471, etc. 

(9) A. HE LA Torre, Fernando el Católico Gobernante. V Congreso de His- - 
toria de la Corona de Aragón Zaragoza 1955, vol. I, pág. 19. 



VICENTE RODEÍGUEZ VALENCIA 


'74 


1.“) Tramcri'pción'. * 

Mi señora. — Después d’escrita la compañera rezebi una carta 
del rey mi señor la qual enbio a vuestra señoría. Por aquella verá 
en el estrecho que está Enna y como me manda que luego vaya 
con toda la jente d'este reyno para el socoro de aquella ciudad. Yo 
viendo esto no puedo dezir mi pena que entiendo que si en infier¬ 
no estuviese, estaría con muy menos de la en que estoy agora y 
ya tantas vezes me deseo la muerte que alguna me a de venir y 
complire mi pensamiento, que no se por qué Nuestro Señor me 
dio tanto bien para tan poco gozar d’el, que ya a tres años que 
no estado con vuestra señoria siete meses en vegadas. Agora yo 
e mostrado y digo que tengo de yr porqu’estos se muevan mas 
para azer el servicio, lo qual a lo más presto no puede ser antes 
de Navidad, y si en este tienpo podiese azer vuestra señoría que 
de allá me lamase el Rey para jurar, en la ora no aria sino yr, 
pero en otra manera no creo que tendría escusa para el Rey mi 
señor. Con todo que yo aré todo mi poder, pero esta mala de onra 
rae aze que ni sé a do tengo pies ni cabeza. Suplico a vuestra 
señoría que esto trabaje, o a lo menos que ell arzobispo y cardenal 
escriba, de vuestra señoría no digo que ya está de suyo y no pien¬ 
se vuestra señoría que para mí no es más menester del manda¬ 
miento de vuestra señoría que por la otra verá como sin nada 
de’sto me partía con el mandato, pero por lo agora de mas conte¬ 
nido es menester. Suplicóos mi señora que me perdonéis que de 
enojado y trubado no se que digo, con todo yo dilatare mi yda asta 
que aya respuesta de vuestra señoría, suplico que sea luego y así 
acaba este, esclavo de vuestra señoría. El Príncipe-Rey. (Rúbrica, 
con la firma). 

(S. f.): [Zaragoza, primera decena de diciembre, de 1474]. — 
Autógrafa. — 1 hoja fol°. 

Dirección: [a m]i señora. 


(*) La transcripción de esta carta ha sido realizada por la Srta. M.» Jesús ür- 
^uijo, facultativa de Simancas, a quien damos las gracias. 



CARTA 2 “ 


Carta del Rey Don Femando a su esposa la Reina, que se ha¬ 
llaba en Toledo, escrita desde Tordesillas, doliéndose festivamen¬ 
te por falta de cartas de ésta, enviándola la carta con Pedro de 
Silva, que había dado al Monarca noticia de estar a favor de ellos 
la ciudad de Sevilla. 


[Tordesillas, 16 de mayo de 14751. — Autógrafa. — Firma del Rey. — 
1 hoja folio. 

Procedencia: Archivo de Simancas, Autógrafos de los Reyes Católicos. 
Estado-Castilla, leg'' 1 (l.“), folio 177. N.“ 2. 




Antecedentes históricos : 


Después de la estancia en Valladolid en 1475 de Don Fernando y 
D » Isabel, se separaron por vez primera en su vida de Soberanos de 
Castilla, marchando la Reina hacia el Reino de Toledo, y quedando el 
Rey por Valladolid a fin de vigilar la parte de la frontera de Portugal 
por Salamanca, Toro y Zamora, que ofrecía peligro, ante la invasión 
de Alfonso V, monarca de dicha nación. 

Parte la Reina en dirección a Lozoya tras haber estado el 5 de 
abril en el Real de Tordesillas fortificándole (1) , y después de haber 
visitado, al marchar, el monasterio del Abrojo, a donde la acompañó 
su esposo y en donde se separaron los Monarcas (2). 

En su viaje, la Soberana acompañada por el condestable de Castilla, 
fue por Lozoya (3), Colmenar Viejo, y Collado (4) con intención de lle¬ 
gar a Alcalá de Henares (4*), residencia del arzobispo de Toledo, al 
que intentaba visitar, mas fracasada tal visita por negativa del prela¬ 
do a recibirla, D.^ Isabel cambió de rumbo —desde lo alto del monte 
cerca de Buitrago— como dice Palencia (4**), y se fue hacia Toledo, en 
donde ya se hallaba, al menos, el 10 de mayo. 

Don Fernando queda por Valladolid, saliendo de esta villa hacia Tor¬ 
desillas el 9 de mayo —martes— hacia la hora de mediodía... Tal vez 
vino a esta villa para visitar las fortificaciones que había ido a dis¬ 
poner su esposa antes de marchar a Toledo... Estando en Tordesillas, 
recibió el Monarca a Pedro de Silva, que le aseguró estar a su obedien¬ 
cia la ciudad de Sevilla (5). De nuevo se halla el Rey en Valladolid el 
11 de dicho mes (6). Anduvo, pues, de una parte a otra... Por el texto 
de la carta autógrafa que se estudia, dedúcese que Don Fernando en¬ 
vió a Silva ante la Reina, que ya había llegado a Toledo. Anteriormen¬ 
te el Rey había enviado ante su esposa a Fernando del Pulgar, con 
noticias de lo sucedido por donde el Monarca estaba durante la ausen¬ 
cia de D.^ Isabel. 


(1) Alonso de Falencia, Crónica de Enrique IV, III-390 y 394. 

(2) Galindez de Carvajal, Anales. Año 1475. 

(3) Pulgar, Fernando del. Crónica de los Reyes Católicos. Ed. J. M. Carriazo, 
1-105. 

(4) Andrés Bernáldejz, Historia de los Reyes Católicos, Capítulo XI, Ed. 
-B. A. E., tomo 70, pág. 577. 

(4*) Falencia III-394, 395. 

(4**) Falencia, III-395. 

(5) Cronicón de Valladolid, CODOIN, XIII, nota 115 de D. Pedro Sáinz y 
Baranda. 

(6) El cronista Alonso de Palencia... por A. Paz, carta 81, pág. 18, del Rey a 
csu padre, fechada en Valladolid, el día 11 de mayo. 
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Desde Tordesillas, don Fernando pasa a Medina del Campo el día 
17 de mayo —miércoles— (7), a la feria, como él dice en la carta^ 
donde tai vez recibió noticias de Burgos cuyo regimiento y vecinos,, 
hostigados por los que se habían hecho fuertes en el castillo —que 
eran de la parcialidad del duque de Arévalo, Don Alvaro de Zúñiga, 
y del Obispo Don Luis de Acuña—, le pedían auxilio porque carecían 
de persona que les dirigiese. 

Durante este tiempo, el Rey no permanece inactivo, como lo prueba 
el reproche afectuoso y un tanto festivo que hace a su esposa, dicién- 
dola que él andaba por aldeas, mientras ella se encontraba en Toledo... 
Tales aldeas serían las visitadas por Fernando al recorrer los pueblos 
próximos a Valladolid, en donde estaban aposentadas las gentes de 
guerra reunidas. Mas adelante, a finales de mayo, fue a las comarcas 
de Salamanca, Toro y Zamora, próximas a la frontera portuguesa con 
la finalidad de proveer a la defensa de tales tierras (8), pero esto ya 
sale del contenido de la carta. 

Fuera de esta alusión a las andanzas de Don Fernando y a la estan¬ 
cia de D.^ Isabel en Toledo, la carta se refiere a asuntos puramente: 
personales de los Monarcas y de su hija la princesa Isabel, por la que^ 
se interesa su padre. ¿Dónde se hallaba la joven princesa por este: 
tiempo? Sin duda alguna, en Segovia, en poder de Andrés de Ca¬ 
brera y de su mujer la Bobadilla, a quien se la dejaron —en guarda— 
los Reyes cuando se hicieron cargo del tesoro que estaba en el alcá¬ 
zar y que utilizaron más adelante para pagar las gentes que fueron, 
contra el portugués, a Toro. Tal vez la Reina pensó en ver a su hija, 
al ir hacia Toledo, o al volver de esta ciudad, ya que había de ir a. 
Segovia (9) y aprovechar tal viaje con dicha finalidad, a lo cual la. 
estimularía su esposo, que en la carta la ruega no se olvide de la prin¬ 
cesa, ni tampoco “de su padre'\ que llega a lamentarse, ante la falta, 
de cartas de la Reina, de ser ello debido a falta de amor y de altiva"', 
expresiones un tanto afectivas y festivas, como otras con las que co¬ 
mienza la carta. 

(7) Cronicón, CODOIN XIII-96. 

(8) El cronista...y carta 83, del Rey, fechada en Salamanca el 28 de mayo. 

(9) Al ir hacia Toledo la Reina estuvo en Segovia el día 2 de mayo, al 
menos. Conf. Catálogo del R. G. S., del Archivo de Simancas, vol. II, pág. 60,.. 
n.® 468. 

En la carta de Fernando a su padre, ya citada en nota (8), fechada en. 
Salamanca el 28 de mayo, le dice: “La serenísima Reina, mi... muger, no se aun 
que sea partida de Toledo. Debe venir a Avila y ende a Segovia, para facer batir^ 
moneda de los thesoros del Alcázar”. El cronista.,,, pág. 185. 

Según el Cronicón de Valladolid, CODOIN, XIII, pág. 96, al venir de Toledo doña. 
Isabel quiso hacerlo por Segovia, directamente, pero perseguida por el alcaide de: 
Escalona cambió de camino y, por Cebreros, marchó a Avila... Tal vez este apre¬ 
suramiento dio lugar al aborto de la R.*" acaecido en una de dichas localidades: 
Cronicón... CODOIN XIII, pág. 96. Según Falencia III-397 fue en Avila; y si se¬ 
guimos al Cronicón citado fue en Cebreros. 
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2.®) Transcripción: 

Mi señora. — A lo menos agora bien se pareze quien se ¿ado- 
lesce? (*) mas dell’otro quanto según vuestra señoría me escribe 
y aze saberme como esta da alegre, no puedo dormir, tantos son 
los mensajeros que alia tenemos que sin cartas se vienen no por 
mengua de papel ni de no saber escrebir, salvo de mengua de. 
amor y de altiva pues estáis en Toledo y nosotros por aldeas, pues 
algún dia tornaremos en el amor primero. Si por no lo yziese 
vuestra señoría, por no ser omecida me debe escrebir y azerme 
saber como se halla vuestra señoría en esa... (falta ima palabra). 
De aca no ay mas de lo que Silva dirá, y Femando del Pulgar lebó. 
Suplico a vuestra señoría que sea creído Silva y a mi mande es¬ 
crebir, y en lo de la princesa no se olvide que por Dios no es de^ 
olvidar, ni tampoco su padre, que besa las manos a vuestra señoría, 
y es vuestro servidor. El Rey. 

Yo me voy mañana miércoles a Medina e su feria. 

[Tordesillas, 16 de mayo de 1475]. 

Dirección: A mi señora. 


<*) Rota la palabra, y por ello difícil de interpretar. 




CARTA 3.® 


Carta de Don Fernando a la Reina, que se hallaba en Avila 
después del regreso de ésta de su viaje al reino de Toledo, dándo¬ 
la cuenta del que él había realizado a Burgos; recibimiento que 
le había tributado la ciudad, su estancia en ella y conveniencia de 
que ambos se viesen, según le había propuesto D.® Isabel. Final¬ 
mente la comunica su proyecto de regresar en seguida a Valladolid. 


[Burgos, 2.“ decena de junio de 1475]. — Autógrafa. — Firma y rúbrica, 
además, del Rey. — 1 hoja folio. 

Procedencia: Archivo de Simancas, Autógrafos Reyes Católicos, de Casa 
Real, n." 3. 
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Antecedentes históricos: 


Relata el Monarca en esta carta a su esposa, el viaje apresurado 
que había realizado a Burgos. 

Ya en el mes de marzo de 1475, había comenzado a notarse en esta 
ciudad cierta agitación contra los nuevos Monarcas. Don Alvaro de 
Zúñiga, —Duque de Arévalo—, que tenía el castillo, era uno de los 
principales disidentes de Castilla, y unido a Alfonso V de Portugal 
defendía los derechos de D.^ Juana, la hija de la Reina, de igual nom¬ 
bre, A fines de mayo, se rebela tal fortaleza, en la que el sobredicho 
duque tenía, por él, a Iñigo de Zúñiga. La población, no obstante se 
conservaba adicta a los Reyes Don Fernando y D.^ Isabel... Los Zú- 
ñigas y sus partidarios —familia de Cartagena, los Acuñas, Sarmien¬ 
tos, y otros— se acogen al castillo. Entre estos últimos estaba Don 
Antonio Sarmiento, alcalde de la ciudad, hermano del obispo D. Luis 
de Acuña. Este prelado se había ido a su fortaleza de San Cristóbal 
de Rabé de las Calzadas, desde donde ayudaba al ejército invasor del 
rey de Portugal... A los disidentes se une también el Adelantado de 
Castilla Don Pedro López de Padilla, yerno del antiguo marqués de 
Villena... 

Los acogidos al castillo, disparaban a finales de mayo contra la 
capital, detenían a los mercaderes, saqueaban a los vecinos, hacían 
correrías y merodeaban por los barrios de la ciudad, aislándola de la 
comunicación con los Monarcas y ciudades adictas. 

Las autoridades del municipio pusieron en conocimiento de los Re¬ 
yes esta situación, pidiéndoles refuerzos para poner coto a tales des¬ 
manes y recuperar el castillo. 

Tal vez esto había motivado el regreso de D.^ Isabel, que se hallaba 
en Toledo, hacia Avila; y quizás fue motivo para que el Condestable 
que la había acompañado en su viaje pasase al lado del Rey, que ha¬ 
bía quedado para vigilar la parte de Toro, Zamora y Salamanca, en el 
Real de Tordesillas, con cuya finalidad hizo éste desde el citado Real, 
expediciones por aldeas, según festivamente cuenta Don Fernando a 
su esposa en la carta anterior, para visitar las gentes que por allí te¬ 
nían aposentadas. Desde Tordesillas, el Rey pasó a Medina, a su feria, 
y posiblemente desde esta villa pasaría a Valladolid para marchar des- 
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de aquí a Burgos, con intención de alentar a sus vecinos, carentes de 
capitán que les dirigiese, y poner orden de defensa en la ciudad, ya 
que como indica el P. Serrano con referencia a los cronistas Falencia 
y Pulgar, era “imposible que en la diadema del monarca legítimo tos¬ 
tase el florón de esta, cabeza de Castilla, y no dudar nadie de que de 
su posesión o de su pérdida dependía la gloria futura, o el futuro 
oprobio...” (1) puesto, “que teniendo a su obediencia el castillo de Bur¬ 
gos se tenia también sometida la montaña de Santander...” (2). 

Ante la situación existente, el Cardenal y el Condestable aconse¬ 
jan al Rey que marche inmediatamente a tal ciudad con gente de gue¬ 
rra, a ñn de disponer lo preciso contra los ataques de los del castillo. 

Este primer viaje de D. Fernando a la capital castellana, le citan, 
con pocos detalles. Falencia y Valera (3) en sus Crónicas. Zurita, tam¬ 
bién le menciona en sus Anales... (4). Modernamente, el P. Luciano Se¬ 
rrano en su trabajo: Los Reyes Católicos y la Ciudad de Burgos (5) 
aduce datos tomados de los Archivos Municipal y Catedralicio con re¬ 
lación al mismo. También lo hace Teófilo López Mata, cronista de 
la ciudad, en su obra: La ciudad y castillo de Burgos (6). Mas, siga¬ 
mos ahora la relación que el propio Rey hace de esta primera venida 
a la ciudad “Cabeza de Castilla”, en la que da cuenta de ella a D.®' Isa¬ 
bel, a la sazón en Avila, ya de regreso del reino de Toledo... 

Parte Don Fernando de Valladolid tal vez por el 12 de junio de 
1475, y hace el viaje, al parecer, en una sola jornada, hasta Cavia, lugar 
próximo a Burgos, reposando en él por la noche. Su propósito parece 
haber sido llegar a la ciudad, pero enterado de que no corría peligro 
ninguno, optó por quedarse allí. Era Cavia lugar de Don Sancho de 
Rojas, primo del Monarca como hijo de D.® María Enríquez, de la 
familia de los Almirantes de Castilla, y por consiguiente ^adicto a los 
nuevos Monarcas. Pero a la vez, dicho Don Sancho era pariente no 
muy lejano del obispo burgalés... Tal vez este último parentesco hizo 
temer al Rey algún daño, ya que el obispo citado era de la facción 
del portugués, al cual ayudaba el prelado desde su fortaleza episcopal 
de Rabé de las Calzadas. 

Desde Cavia envió Don Fernando recado a la ciudad, dándola cuen¬ 
ta de su próxima llegada a ella. Como debía ser norma corriente en 
casos semejantes, a principios de mes había enviado Don Fernando a 
Burgos a sus aposentadores, a fin de que preparasen el alojamiento 


(1) Falencia, Crónica, vol. IV-14. 

(2) Pulgar, Crónica, 1-150. 

(3) Mosén Diego de Valera, Crónica, pág. 23. — Falencia, Crónica, 429. 

(4) Jerónimo de Zurita. Libro XIX, ed. 1579, fol. 240 vto. 

(5) Luciano Serrano, ob. cit., págs. 131 a 145 

(6) Teóí'Ilo López Mata, ob. clt., pág. 92. 
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preciso para él y para sus acompañantes, mas realizado el viaje apre¬ 
suradamente, antes de lo que se pensaba, la ciudad no tenía hechos 
los precisos preparativos para el recibimiento del monarca, motivo 
por el cual hubo de improvisar los actos. 

Al saberse en Burgos la llegada del Rey, al punto —dice éste a 
D.^ Isabel— ‘‘boíó della el obispo y los otros que no están mucho a 
nuestro servicio'^ 

Apremiados por la falta de tiempo, los del concejo enviaron emi¬ 
sarios al Rey suplicándole aplazase la entrada hasta después de co¬ 
mer, a lo cual accedió Don Fernando... Antes de entrar en Burgos el 
Monarca, hubo de jurar que respetaría sus exenciones y privilegios, 
según era costumbre hicieran los Monarcas cuando por vez primera 
llegaban a una ciudad; y hecho ésto, fue recibido de una manera apo- 
teósica, recibimiento calificado por él de maravilloso teniendo en 
cuenta que para prepararle tuvieron los burgaleses muy poco tiempo. 

Le llamó grandemente la atención a Don Fernando la muchedum¬ 
bre de personas que le esperaban, y el gran afecto que le mostraron, 
hasta hacerle decir al referírselo a su esposa que '*no es cosa del mun¬ 
do el amor que nos tienen, sino cosa de Dios,,,'\ 

Llegado a la ciudad, parece ser —según el P. Serrano— que Don 
Fernando exigió del concejo le jurasen como Rey, cosa que ya hubie¬ 
ran debido de hacer, anteriormente, en Segovia, o en la Junta de no¬ 
bles y procuradores del Reino que se había reunido hacía poco en 
Valladolid. 

Otra de sus primeras disposiciones en Burgos, fue la de colocar 
guardas en los alrededores del castillo... Don Fernando no dice nada 
de ésto a D.^ Isabel, tal vez para quitar importancia ante su esposa 
a la gravedad del momento... 

Y como para dar a la Reina sensación de normalidad la relata las 
visitas que por los monumentos de la ciudad había realizado: 

En primer lugar, dice haber visto Las Huelgas y la Iglesia Mayor, 
las cuales califica de milagrosas, Y no es de extrañar fuese así la im¬ 
presión que en él hicieran tales edificios: El Monasterio de Las Huel¬ 
gas, fundado por Alfonso VIII, el vencedor de las Navas, —que quiso 
^^que ningún monasterio pudiese compararse a éste en grandeza y opu¬ 
lencia,,,"' (7), y al cual puede considerarse como panteón de Castilla 
de la Edad Media—, evocaría ante el Monarca pasadas gestas que él 
podría superar... 

En cuanto a la Iglesia Mayor, fundada por Fernando III el Santo, ya 
mostraba al exterior las agujas ligeras y robustas, construidas por 


(7) PÉREZ DE Urbel, Justo, BuTgos, 1964, pág. 21. 
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Juan de Colonia, que ponen un remate de incomparable gallardía a las 
esbeltas torres. Su visita impresionaría gratamente al Monarca (8)... 

Esta última visita, tal vez coincidiría con la que Don Fernando hizo 
al Cabildo Catedralicio el día 14 de junio, uno o dos días después de 
su llegada a la ciudad, visita en la que el Monarca recibió el jura¬ 
mento de adhesión y obediencia de los prebendados, quienes en cum¬ 
plimiento de tal juramento dieron una disposición a fin de que salie¬ 
sen de Burgos ciertos parientes de D. Luis de Acuña, disposición 
reiterada unos días más tarde según indica el citado padre Serrano... 

Quizás el día 15 le dedicó Don Fernando a visitar la Cartuja de 
Miraflores. Al decir a su esposa que al día siguiente de la fecha de la 
carta pensaba ir a besar las manos por ella y por él al rey don Juan, 
hay que pensar que lo dice metafóricamente, refiriéndose al padre de 
D.^ Isabel, Juan II de Castilla, fallecido en Valladolid en 1454 y lleva¬ 
do a sepultar en 1455 a la sobredicha Cartuja, por él fundada para 
que le sirviera de sepultura, en la que también fueron enterrados su 
hijo Alfonso y su esposa D.^ Isabel de Portugal... 

Pudiera tal frase de D. Fernando hacer creer que se refería a su 
padre Juan II de Aragón, que aún vivía. Aunque este Monarca había 
intentado tener vistas con el arzobispo de Toledo en Daroca, Molina, 
o en cualquier otro lugar de Castilla o de Aragón —según dice Zu¬ 
rita—, el arzobispo no aceptó tal propuesta. Por otra parte, no hay 
referencias de viajes del rey de Aragón a Castilla hasta más adelante, 
en 1476 en que vino a Vitoria para entrevistarse con su hijo, pese al 
deseo que éste manifestó repetidas veces —a partir de julio de 1475— 
de que viniese a entrevistarse con él a la frontera de Aragón (9). 

Alude por último el Monarca a una visita que proyectaba realizar 
al monasterio de dominicos de San Pablo, sito en Burgos en la mar¬ 
gen izquierda del río Arlanzón, en el cual al parecer, se hallaba fray 
Alonso de Burgos cuando en 1473, le nombró la Reina su capellán ma¬ 
yor... Tal vez en esta ocasión, fray Alonso acompañó al Monarca en 
su viaje a Burgos, o este religioso se encontraba casualmente en di¬ 
cho monasterio (9*). 


(8) PÉREZ DE Urbel, 10. — Estas obras se realizaron de 1442 a 1458: Juan 
DE CoNTRERAS, MARQUÉS DE LozoYA, Histoña del Arte Hispánico, tomo II, 1934, 
págs.( 498, 499, y J. V. L. Brans, Isabel la Católica y el Arte Hispano Flamenco, 
1952, págs. 151, 152. De Juan de Colonia y de su hijo Simón, a la vez arquitectos 
y escultores, hay valiosas obras en la catedral burgalesa, como también de otros 
que después trabajaron en retablos y sepulcros del interior, que complementan la 
estética de las agujas y pináculos del exterior. 

(9) A. Paz, El cronista Alonso de Falencia..., carta 87, pág. 149. 

(9*) Serrano, 136; Casa y Descargos de los Reyes Católicos, del Archivo de 
Simancas, por Amalia Prieto, 1970. 11-2. 
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Agotadora debió de ser esta estancia de D. Fernando en Burgos, 
desde donde pensaba volver en breves días a Valladolid. Proyectaba 
y deseaba verse con la Reina, a la que dice ser muy necesario que ella 
viniese hacia donde él estaba, “porque entramos juntos nos ayudamos 
tanto que es la vida, y es tiempo que todo nuestro poder se halle jun¬ 
to...” motivo por el cual ya hubiera ido él a verla, de no haber surgido 
este viaje, pero el Cardenal de Mendoza y el Condestable le habían 
dado tanta prisa que no tuvo más remedio que realizarle. De ambos 
consejeros, el más interesado en que fuese allá Don Fernando sería 
el Condestable citado, don Pedro Fernández de Velasco, conde de Haro, 
que tenía sus casas en dicha ciudad, de la que se consideraba vecino, 
y en cuya catedral sería enterrado, a su muerte, en la capilla de su 
nombre, maravillosa obra de arte, como lo es en conjunto tal Igle¬ 
sia Mayor. 

El cansancio obliga al Monarca a poner ñn al relato, después de 
anunciar a su esposa su próximo regreso a Valladolid. 


S.®) Transcripción : 

Mi señora. — En un dia vine de Valladolid a Cabía y allegara 
a esta ciudad sino porque supe que no oviera daño por reposar 
alli; yzelo saber a los de la ciudad, y en la ora botó della el obispo 
y los otros que no están mucho a nuestro servicio: los de la ciudad 
inbiáronme a suplicar que no entrase asta después de comer, yo 
yzelo así. Según el poco tiempo que ovieron, fue maravilla el re- 
zibimiento que me izieron, y tanta jente, y con tan grande amor 
que no es cosa del mundo el amor que nos tienen, sino cosa de 
Dios. Se dezir a vuestra señoría que nunca bi cosa que mejor me 
pareziese que esta ciudad, ni mas onrada. Bi las uelgas y la iglesya 
mayor que entramas de su manera son milagrosas. Mañana yre 
a besar las manos por vuestra señoría, y por mi, al señor Rey don 
Juan, e por amor de fray Alonso yre a ver San Pablo. En dos 
dias despacharé aqui y luego seré en Valladolid. Camano allegó 
en partiendo yo, pos lo que en las cartas que me truxo beso las 
manos a vuestra señoría. Porque estoy cansado no respondo sino 
a lo que me dize vuestra señoría de que era muy necesario que 
nos viésemos, sino por lo d’esta ciudad ya fuera yo ido, pero 
la priesa fue tanta que el Cardenal e Condestable me dieron que 
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no pude al azer. A mi rae parece que es muy necesario y que se 
debría vuestra señoría venir, porque entramos juntos nos ayuda¬ 
mos tanto que es la vida, y ya es tienpo que todo nuestro poder se 
alie junto. De cansado acabo besando las manos de vuestra seño¬ 
ría. Vuestro siervo: El Rey. (Rubricada). 

[Burgos, 2.®' decena de junio de 1475]. 

Dirección, invertida". A mi señora. 



CARTA 4 “ 


Carta del Rey a su esposa Isabel, dándola cuenta de las 
gentes que habían acudido al Real que tenía en Tordesillas para 
la expedición que proyectaba realizar, por aquellos días, contra 
Toro. 


[Real de Tordesillas, Monasterio de Sto.. Tomás, 14 de julio de 1475] (*).— 
Autógrafa. — Rubrica del Rey. — 1 hoja folio, y otra en octavo de folio. 

Procedencia: Archivo de Simancas. Autógrafos Reyes Católicos, de Esta¬ 
do-Castilla, legajo 1 (1“), folios 179 y 180. — N.® 4. 

(*) Se le asigna esta fecha porque el Rey escribió una carta a su padre, con 
frases similares a las de esta carta, y va fechada el 14 de julio. Conf.: Paz, A., El 
cronista Alonso de Falencia, pág. 195. 




Antecedentes históricos : 


El asunto a que esta carta se refiere tuvo lugar después del regreso 
de Don Fernando del viaje que desde Valladolid había realizado a 
Burgos. 

La noticia de la ocupación de Toro por Alfonso V de Portugal, cau¬ 
só espanto en Valladolid, ya que el portugués podía alcanzar fácilmen¬ 
te Burgos, Zamora o Valencia de Don Juan... Era imprescindible pasar 
a la acción defensiva, la cual ya preparaba nuestro monarca hacía me¬ 
ses, pero había de enfrentarse con importante y aguerrido ejército y 
Fernando sólo contaba con elementos defensivos muy heterogéneos de 
menor valor, con los cuales sólo podía ir a la derrota. No obstante 
nuestro soberano, en su inexperiencia, abrigaba firme esperanza en 
el feliz resultado del choque con el invasor, y por ello preparó una 
expedición a Toro. 

Para realizarla, el ejército castellano salió de Valladolid y se ins¬ 
taló en Tordesillas. D.^ Isabel, que ya había regresado del reino de To¬ 
ledo y que de Avila había pasado a Medina del Campo, marchó de esta 
villa para reunirse con su esposo, con el que se vio el día 9 de julio, 
cerca de San Miguel del Pino, en el Real que la Reina puso en el mon¬ 
te de “Labadesa”, próximo a Tordesillas. Examinada la situación, pa¬ 
rece que coincidieron ambos en el plan de campaña que el Rey se 
proponía realizar. 

El 12 Fernando otorga su primer testamento en Tordesillas y se 
dispone a salir pocas jornadas después. 

Vistos los contingentes de fuerzas llegados, el Rey se sentía opti¬ 
mista. Con detalle los menciona la relación del alarde hecho a orillas del 
Duero poco antes de partir: Figuran en él la mayoría de los Grandes 
de Castilla, prelados, capitanías diversas, hidalgos, caballeros de ciu¬ 
dades y villas, homicianos, caballeros pardos, hidalgos nuevos que 
servían “de premia’’, peones de ciudades y villas... Su número era 
grande, y su calidad, a decir del propio Monarca, buena. Pero a pesar 
de tales contingentes no se habían preparado: ni sitio, ni víveres, ni 
transportes adecuados... (1). 


(1) SuÁREZ, Historia XVII (l.°)-132-134, y notas de pág. 159. — Zitrita, Anales, 
Libro XIX, cap. 28; y XX, cap. 23, — Cronicón, CODOIN XIII-98, 99. — Paz, 
El cronista..:, que publica el alarde realizado, pág. 187. 
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Parece ser —y así lo apoyan los datos de los cronistas Falencia, 
Valera, Bernáldez, Pulgar, y la Crónica Incompleta, y el historiador 
Zurita— que el Rey tenía su Real por Tordesillas, al otro lado del Due¬ 
ro. Posaba el Monarca en el Monasterio de Santo Tomás, de la Orden 
de Santo Domingo, sito al extremo del puente. La Reina que había 
ido a Valladolid con su esposo a fin de recoger gente y llevarla al Real 
para la expedición que iba a dirigir Don Fernando contra Toro, que¬ 
da en Tordesillas mientras él la realiza. La carta que su esposo la 
escribe antes de partir con la hueste, no tiene fecha: Puede asignár¬ 
sela la del 14 del mes de julio de 1475. En ella, Don Fernando da 
cuenta a su esposa de los contingentes de gentes de armas que lle¬ 
varía, de las que aún no habían llegado, y de las que esperaba recibir... 

Expresa el Monarca una dilación de la salida, por esperar al mar¬ 
qués de Santillana y al duque de Alburquerque, y parece indicar la 
presencia en Mojados, de Alonso de Quintanilla con gentes del pueblo 
reclutadas por la Hermandad que Don Juan de Ortega, provisor de 
Villafranca, había reorganizado o estaba reorganizando en Burgos, 
para lo cual había obtenido éste autorización de Don Fernando en 
ocasión de la primera visita que el Rey hizo a la capital burgalesa (2), 
con cuyas fuerzas se aliviaban las preocupaciones y congojas de ambos 
soberanos por la falta de fuerzas y de medios económicos que para 
pagar a las tropas sufrían, ya que aquellas gentes serían pagadas por 
los pueblos a quienes se habrían repartido en proporción al número 
de vecinos de cada localidad... La penuria económica se puso de ma¬ 
nifiesto al realizar esta expedición contra Toro: para pagar a los que 
habían acudido fue preciso echar mano de los tesoros tomados del 
alcázar de Segovia, y no dieron de sí para más de unos días de sueldo, 
abonado en trozos de plata a que fueron reducidos los objetos —vasos, 
etcétera— de allí tomados... (2*). 

El cronista Falencia dice que el Rey partió el día 15 de julio. El 
Cronicón de Valladolid da la fecha del 16, domingo. D. Fernando, en la 
carta que se estudia, dice que el Marqués de Santillana le había escri¬ 
to pidiéndole el aplazamiento de la salida hasta este último día. El 
Rey accede a aplazar su salida, y por ello le dice a su esposa que aun¬ 
que ya había hecho alarde de fuerzas (3), no saldría al siguiente día. 
Parece era muy conveniente esperar la llegada del marqués, hermano 


(2) Falencia, Crónica..., IV-76. 

(2*) V. nota anterior; y III-428, 441-443 y slgst. — Pulgan, Crónica, 1-129. 

(3) M. Sarasola, Vizcaya y los Reyes Católicos, pág. 77, con referencia a la 
Crónica Incompleta, 212-18 en que se hace alusión a la falta de sinceridad de 
algunos Grandes, que “traían allí el cuerpo” y “que en el partido contraria tenían 
él alma”, lo cual haría que a la Reina, al contemplar el despliegue del alarde, 
se la entibiasen sus entusiasmos y optimismos pese al halago que el espectáculo 
por ella divisado, pudiera producirla... Falencia, III-450. 
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del Cardenal de España, cuya presencia importaba mucho según dice 
el cronista Falencia. Por este motivo parece que la fecha del Cronicón 
es más admisible que la del cronista citado... 

La dilación del duque de Alburquerque, cuya llegada al Real la 
anuncia el citado marqués en la carta sobredicha, puede explicarse por 
sus vacilaciones en el servicio a SS. AA., ya que a veces se mostraba 
inclinado hacia el de D.®' Juana. 

Termina la carta Don Fernando expresando su sentimiento por no 
ver al dia siguiente a D.® Isabel, a la que afectuosamente dice... “que 
juro por vuestra vida y mía que nunca tanto amé...”. Este sentimiento 
del Rey, hace pensar, o que la Reina había quedado aún en Valla- 
dolid, o que el Rey se hallaba tan ocupado en el Real que no podía 
desplazarse a corta distancia de él, a la villa cercana —Tordesillas— 
en donde ya estaría su esposa, que, según algún cronista dice, había 
contemplado el alarde de fuerzas, una vez que se puso en movi¬ 
miento (4). 

La salida, precedida de la bendición del pendón real, fue muy so¬ 
lemne, pero esto ya sale del asunto de la carta estudiada... 

La “hijuela” de la carta, si corresponde a ésta —lo cual es dudo¬ 
so—, expresa alguna negociación que realizaba la Reina, o tendencias 
que notaba ésta en la Corte, respecto a lo cual el Rey se muestra fa¬ 
vorable a que lo resolviese D.® Isabel que podría hacerlo mejor que él. 
El sentido es oscuro e impreciso. Quizás las dos partes a que alude, se 
refieran a tendencias de los grandes. 


4.®) Transcripción : 

Folio 179: 

Mi señora. — Yo e dexado de escrebir asta la noche por ver la 
jente que aqudía; peones an venido, y el condestable con muy 
buena jente y mucha; otros an venido, pero el almirante ni mar¬ 
qués de Astorga. La jente del conde de Lemos, el visconde de 
Palacios, el conde de Castro no son venidos, y agora me escribió 
el marqués de Santillana y el duque de Alburquerque que el d.o- 
mingo serán conmigo, y que me suplicaban asta entonzes no mo¬ 
viese; por todo esto me parece porque del todo vayamos mas libres 

(4) A. Paz, El cronista Alonso de Patencia, carta de Fernando a su padre, 
n.® 87, págs. 194, 195, antes citada, en donde nuestro monarca da detalles a 
Juan II acerca de esta expedición próxima a salir. — V. ademáis nota anterior, y 
texto de la carta estudiada. 
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para no detener nada asta allegar a Toro que mañana no parta¬ 
mos; Vuestra Señoría de alia, ni yo de aca, ya la congoxa que tenía 
de la jente, ya esta en Mojados Alonso de Quintanilla; esto es lo 
que aca parece pero si otro manda vuestra señoría azerlo he (5) 
con pocos o muchos. Sabe Dios lo que me pesa de mañana no ver 
a vuestra señoría, que juro por vuestra vida y mía que nunca 
tanto ame. Y acabo con mas deseo de servir a vuestra señoría 
que nunca. — Rúbrica del Rey. 

(S. f.): [Real de Tordesillas, Monasterio de Santo Tomás, 14 
de julio de 1475], 

Dirección, al dorso: A mi señora. 

El folio 180, parece ser una “hijuela” de esta carta, y dice: “En lo 
que vuestra señoría me escribió de las dos partes que se van aziendo, 
yo ya las dixe y antes las supe, allá lo mire vuestra señoría que yo aca 
a mi cargo que mejor que nunca”... (Rubricado por el Rey). 

Sin fecha, ni dirección. 

(5) Palabra dudosa; parece leerse “el”. Se ha puesto “he” porque parece exi¬ 
girlo el sentido del texto. 



CARTAS 5.^ a 8.^ 


Cartas de Don Fernando a su esposa, que se hallaba en Torde- 
sillas, escritas con ocasión del viaje que el Rey hizo a las Vascon¬ 
gadas para entrevistarse con su padre, Juan II de Aragón. 

Fecha de las tres primeras: [¿Burgos?], 1.^ decena de junio de 1476. 
Id, de la 4.^: [Vitoria, últimos días de junio de 1476]. — Autógrafas, — De¬ 
terioradas. 

Procedencia: Archivo de Simancas. Autógrafos Reyes Católicos, Casa 
Real las tres primeras n.“" 5, 6, 7. La cuarta, n."* 8: Estado-Castilla, leg. 1 (1.®) 
folio 178. — Inéditas las tres primeras. 




Antecedentes históricos: 


Al comenzar el año 1476, el Rey de Francia en connivencia con el 
de Portugal, había pregonado en la Gascuña la declaración de guerra 
contra vascos, guipuzcoanos y navarros. El francés era adversario de 
Juan II y de su hijo Femando por causa del Rosellón. Declarada la 
guerra, aquél ataca Fuenterrabía y amenaza la frontera de Navarra 
por el Pirineo occidental. El portugués —^titulándose Rey de Castilla— 
le había cedido indebidamente territorios de las Vascongadas, que 
Luis XI reivindicaba como suyos. Además, éste escribía al rey de Por¬ 
tugal manifestándole que medio destruida Fuenterrabía por el cerco, 
les sería fácil penetrar en Castilla por esta villa y a través de Navarra, 
cuya situación de pugna interna favorecía sus planes. 

Era preciso disponerse a la defensa. Para eso, Fernando propuso a 
su padre por julio de 1475, celebrar entre ellos una reunión en la 
frontera de Aragón (1), propuesta modificada más adelante en el sen¬ 
tido de que las vistas se celebrasen en Burgos (2). Esto era a finales 
del año 1475. Comenzado el de 1476, a petición del Conde de Buendía 
y del obispo de Pamplona, Fernando indica a Juan II que tal reunión 
debía aprovecharse a fin de poner en concordia a los bandos de Na¬ 
varra, que estaban en encarnizada pugna. Para ésto, podían asistir a 
las vistas, la princesa de Navarra y las personas que se creyese opor¬ 
tuno. Mientras se celebraban, era conveniente que agramonteses y 
beamonteses sobreseyesen sus discordias (3). Para proceder a la de¬ 
fensa de Navarra y Fuenterrabía y oponerse a la entrada de los fran¬ 
ceses, el rey de Aragón se dispone a pasar a Estella, yendo a Olite 
donde estaba su hija Leonor. 

Fernando desde Madrigal, había ofrecido a los navarros ayudarles 
en la necesidad en que se hallaban, si bien les pedía se llevasen bien 
entre ellos hasta tanto que él pudiese ir a las vistas proyectadas. 

Entre tanto por los sucesos de la guerra de Castilla, nuestro Mo¬ 
narca no pudo pensar en tal viaje hasta que por marzo quedó despe¬ 
jado el campo de Toro y se asentó, un poco más adelante, con el por¬ 
tugués, la tregua de Cantalapiedra. Libre de esta preocupación durante 
seis meses, y resueltos en las Cortes asuntos que le detenían, dispuso 


(1) A. Paz, El Cronista Alonso de Falencia, cartas 87 y 91, págs. 195 y 202. 

(2) Id., Carta 96, pág. 207. 

(3) Id., Carta 99, pág. 212. 

III. — ... OPINION DE ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS. ~ 7 



m 


VICENTE RODRÍGUEZ VALENCIA 


SU viaje, dejando a su hermano don Alonso de Aragón con su ejército, 
por Tordesillas, en donde quedaría la Reina, y desde cuyo Real aten- 
derían las guarniciones puestas en Siete Iglesias, Cubillos y Castro- 
ñuño... 

Acompañado por D.®- Isabel, marcha el Monarca de Madrigal —en 
donde se hallaban reunidas las Cortes— y por Medina se dirige a Va- 
lladolid. Sin duda con su esposa, antes de marchar a las vistas, refle¬ 
xionaría acerca de la oflciosidad del monarca aragonés, que movida 
por el deseo de ayudar a su hijo, quería intervenir en los asuntos de 
Castilla a favor de los disidentes. Ya anteriormente, Juan II había que¬ 
rido entrevistarse con el arzobispo de Toledo para conseguir de éste, 
volviese a la amistad que antes tuvo con Fernando e Isabel. El prelado 
toledano se había negado a tal entrevista por entonces, pero ahora 
—por junio de 1476— quería valerse de la buena disposición que el 
Monarca aragonés mostraba hacia él, y aprovecharla a favor del Mar¬ 
qués de Villena, del bando rebelde, que quería congraciarse con los 
Monarcas de Castilla a los que había combatido... No era digno ceder 
a la presión de un disidente que trataba de aprovecharse del interés 
de Juan II a su favor... Elstos tratos, que se desarrollaron abiertamen¬ 
te un poco más adelante, después de marchar el Rey hacia el Norte„ 
al ser conocidos por la Reina le llenaron de indignación, y de ello avi¬ 
só a Fernando que en tales días había pasado a Logroño (3*). Su actitud 
en este problema, fue de dignidad, oponiéndose a todo intento de inge¬ 
rencia en los asuntos de Castilla, que en aquellos tiempos hubiera sido 
perturbadora... Esta postura de Isabel —dice el prof. Suárez— marca, 
el camino de la suprema esperanza en el inveterado desconteto (4)... 
Habían ocurrido muchas cosas por ambas partes, que exigían gran re¬ 
flexión... 

Había marchado el Monarca desde Valladolid a Burgos, acompa¬ 
ñado por el conde de Haro, condestable de Castilla. En esta ciudad 
se detuvo algunos días, aprovechados por él para asentar un concierto 
con don Diego de Rojas, conde de Castro (5). Tal vez D.®' Isabel tenía 
motivos de recelo para esta detención del Rey (5*) o deseaba que su 
esposo llegase cuanto antes a las Vascongadas para que se resolviesen 
los problemas de estas provincias y los de Navarra... Mas, Don Fer¬ 
nando creyó oportuno aprovechar el paso por la ciudad burgalesa con 

(3*) V. nota 6. 

(4) Suárez, Luis, La España de los Reyes Católicos. Vol. XVII (l.°) de la 
Historia de España, dirigida por R. Menéndez Pidal, 1969, págs. 195 y 196. 

(5) Falencia, IV-104, 106. 

(5*) Texto de las cartas 5.^ y 7.^ No puede afirmarse ni negarse que este 
recelo tuviera como motivo hechos similares a los que el historiador Doussinagua 
refiere en su obra La política Internacional de Fernando el Católico, págs. 24, 25., 
Sería preciso un estudio más profundo. 

(6) Paz..., Carta 110, pág. 232. 
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la finalidad citada, mientras esperaba, desde ella, la llegada de las 
capitanías de gentes de guerra y de a caballo, y rocines, que la Reina 
le enviaría. Sin duda, estos contingentes serían procedentes de la Her¬ 
mandad que, por junio del pasado año de 1475, había organizado en 
Burgos el provisor de Villafranca, fray Juan de Ortega, a quien ayuda¬ 
ba en su cometido el contador Alonso de Quintanilla, Hermandad que 
por aquellos días sus procuradores estaban reunidos en Valladolid (7), 
y que le sirvió al Monarca poco más adelante, para la pacificación de 
Vizcaya, en donde la introdujo pese a que se había opuesto a hacerlo 
anteriormente... 

La negociación que Don Fernando tuvo con don Diego de Rojas, 
conde de Castro, estuvo guiada por el plan que los Monarcas se habían 
propuesto desarrollar en sus relaciones con la nobleza levantisca y que 
el profesor Suárez sintetiza en la frase de “eonvenver, no vencer” (8)... 
Al tratar de pacificar y reducir a su obediencia a los grandes, y en 
este caso concreto al de Castro, Fernando lo hizo mediante negocia¬ 
ción llevada a cabo directamente con el Conde, en la cual quiso poner 
fin a las antiguas rencillas y pendencias existentes entre los de la Casa 
de Rojas y la de Velasco, que tenían como causa la posesión de la villa 
y fortaleza de Gumiel de Izán manzana de discordia entre ellos. Ya en 
el mes de abril anterior, estando en Madrigal los Monarcas, el conde 
de Haro había renunciado a favor de la Corona tal villa (9). En esta 
época, dicha fortaleza la poseía el de Castro, si bien las rencillas con 
don Pedro de Velasco se habían recrudecido ante el favor que el Rey 
prestaba a éste, que le tenía como consejero; motivo por el cual, don 
Diego de Rojas con sus gentes de guerra corría las tierras del de Haro, 
realizando en ellas depredaciones y daños. El Monarca creyó oportuno 
poner fin a estas rencillas. Con el fin de reconciliarlos, se entrevistó 
con el de Castro, por Pampliega, villa próxima a Castrojeriz —conda¬ 
do de don Diego de Rojas— y a Burgos, y allí se asentó el acuerdo 
de éste con el Monarca, que giró en tomo a la villa y fortaleza citada, 
la cual pasaría a la Corona mediante oportima compensación, si bien 
de momento, y por cierto tiempo, se puso en poder de im teniente que 
la entregaría al terminar el plazo, al conde de Castro. El Monarca, no 
dio lugar a esto: en el viaje que más adelante —^al regresar de Na¬ 
varra— hizo de Burgos a Valladolid (9*), se apartó del camino habitual 
y tomó para la Corona la fortaleza citada, poniendo con ello fin a la 
antigua rencilla de las Casas sobredichas. 


(7) Id., Carta 104, pág. 220. Tiene error de atribución. No es del arzobispo 
de Toledo, sino probablemente de ¿Alfonso de la Caballería? 

(8) StrÁREZ, págs. 250, 251, 165, 166. 

(9) Paz, Carta 107, pág. 228. 

(9*) Falencia, IV-1O4-106, 303, 304. Suárez, pág. 252. 
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Otra casa noble con la que por ahora hubieron de negociar los Mo¬ 
narcas fue la de Manrique, cuyo representante, don Pedro, conde de 
Treviño, habia servido a SS. AA. desde la época en que éstos contra¬ 
jeron matrimonio, y les había ayudado en cuantas ocasiones necesita¬ 
ron su colaboración. Ahora, este Grande estaba descontento del Rey, 
al que calificaba de ingrato porque veía preferir a nobles, antes disi¬ 
dentes, con olvido de los que le habían servido fielmente (10). El de 
Treviño había tenido que renunciar a su poder hegemónico sobre Viz¬ 
caya, que consideraba asentado firmemente desde la batalla de Mun- 
guía, y por ello se mostraba retraído de don Fernando, y más inclinado 
hacia el condestable del que tradicionalmente era contrario, al menos 
por el citado señorío, en el que Pedro Manrique tenía gran poder. En 
este condado excitaba ahora el encono de los bandos de gamboinos y 
oñacinos, y miraba con malos ojos a los que antes había visto com¬ 
batir en Puenterrabía contra los franceses (11). Con estos anteceden¬ 
tes, se comprenderá que aunque Don Fernando esperaba que fuese a 
verle (12) a Burgos D. Pedro Manrique, éste no lo hizo, y tampoco se 
presentó a prestarle obediencia cuando el Rey llegó a Vitoria, ni envió 
a esta ciudad sus lanzas, pretextando necesitarlas para la contienda 
que tenía en tal tiempo con el conde de Aguilar, don Alonso de Are- 
llano, contra el cual desahogaba ahora su mal humor, ocasionado por 
la posesión de tierras sitas en La Rio ja. Esta contienda había dado 
lugar a que ambos juntasen también sus gentes, y con ellas hiciesen 
correrías y robos en los territorios del contrario... El Monarca, había 
querido evitar la ruptura entre ambas Casas, proponiendo al de Agui¬ 
lar una adecuada solución. Don Fernando veía mal tal rencilla, por 
el espectáculo desagradable ofrecido a nacionales y franceses (12). 

Por fin el de Treviño se presentó a Don Fernando en Vitoria, y al 
escribir éste a su esposa, muestra la esperanza de llegar a un con¬ 
cierto, lo cual haría aquel con tal que Rodrigo de Mendoza, alcaide 
de Laguardia, diera seguridades (13), que aunque el Rey no lo indica, 
serían referentes a la fortaleza citada, prometida anteriormente por 
la Reina —^para cuando vacase— que pasaría a un Manrique, fuese 
él, D. Pedro, o Gómez el poeta (14). No hubo efectividad en este acuer¬ 
do (15)... Y aunque el Rey intentó que Don Enrique Elnríquez les vi¬ 
sitase y concordase, no lo consiguió (16), por lo cual Don Fernando, 


(10) Falencia, IV-288. 

(11) SuArez, pág. 166. Falencia, IV-263. 

(12) Texto. Carta 7.“. 

(13) Texto. Carta 8.". 

(14) SuArez, pág. 166. Con referencia a A. de S. F.R. 11-81. 

(16) Falencia, IV-295, 315 et passlm. 

(16) Faz, pág. 231, en que Fernando da cuenta a su padre de la ruptura del 
de Treviño y el de Aguilar. 
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aunque el ir a Logroño le parecía “un gran desmán” (17), no tuvo 
más remedio que hacerlo. Dejó, pues, en Vitoria aposentadas las lan¬ 
zas del condestable y otras gentes que allí habían acudido, y las de 
la Hermandad, y él pasó a la capital de La Rio ja en donde recogió las 
que tenían allí reunidas el de Treviño y el de Aguilar y con ellas se 
volvió a Vitoria, lo cual hizo para evitar males mayores... 

Difícil fue la negociación con el de Treviño. Como Fernando decía 
a la Reina —en la carta 7.® refiriéndose probablemente a él—, “le te¬ 
nemos que dar la yegüa, o matará el potro.. La solución adoptada 
fue, no obstante, provisional, y no resolvió los problemas planteados, 
como dice el prof. Suárez Fernández (18). 

En Logroño, como parece lo había hecho también en Vitoria, pro¬ 
siguió Fernando tratando con su padre acerca de las vistas que pro¬ 
yectaban celebrar, para las cuales Juan II había pensado ir a Esta¬ 
lla (19) y así se lo había dicho nuestro Monarca a su esposa (19*). 
Ahora el Rey aragonés propone a su hijo el reunirse en Los Arcos (20), 
por ser localidad cercana para ambos. 

Estando Fernando en Logroño, recibió cartas de la Reina en que 
le daba cuenta de la intromisión del rey aragonés en los asuntos de 
Castilla, mandando a los valencianos que estaban en el sitio de Villena 
que le alzasen y favoreciesen aí Marqués, asunto en el que intervenía 
el arzobispo de Toledo (21). La Reina estaba muy dolida por esta inge¬ 
rencia de su suegro, al que escribe su esposo diciéndole que contra 
la voluntad de los monarcas de Castilla, los desleales no debían de 
hallar favor alguno en él, y que debía de dar, por ello, una orden en 
contrario, mandando fortificar dichos sitios. La preocupación, pues, 
de Isabel tenía motivo. Con la actitud adoptada en este asunto, des¬ 
apareció el peligro de tales ingerencias en Castilla, ya que Fernando 
se negó a tratar con su padre, de ello, en ausencia de la Reina... 

Por esos días no tiene efecto la reunión proyectada entre padre e 
hijo, porque Juan II estaba enfermo. Fernando se vuelve a Vitoria con 
la gente que había recogido de los condes de Treviño y Aguilar. Al 
llegar a la ciudad, se enteró del nuevo cerco que el francés preparaba 
contra Fuenterrabía —^pese a la tregua establecida— y de la presencia, 
en la costa, del almirante o pirata Coulom, con la armada de Francia. 

Ahora, retrocedamos un poco: 

Mientras tanto que Fernando realizaba las sobredichas negociacio¬ 
nes con el de Castro y con el de Treviño, el francés había atacado por 

(17) Texto carta 5.». 

(18) SuArez, pág. 195. 

(19) Texto carta 8.». 

(19*) Texto carta 8.*. 

(20) Paz. Carta 109, pág. 231. 

(21) Id. Carta 110, pág. 232. SvArez, pá^. 254. 
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tercera vez la plaza de Fuenterrabía, ahora de una manera violenta. 
Estando el Rey en el camino hacia las Vascongadas —aprobablemente 
en Burgos— recibió cartas de aquella villa diciéndole que aquel día 
tronaba en ella: Se refiere sin duda, la noticia, a las pelotas de pie¬ 
dra lanzadas por las lombardas francesas (22) que abrieron brechas 
en los muros, pero el asalto se estrelló. La noticia de la llegada de 
Fernando a Vitoria debió ser decisiva: El francés levantó el cerco y 
se retiró hacia Bayona, el 20 de junio, solicitando treguas que le fue¬ 
ron concedidas por tres meses. Este acuerdo debió de ser negociado 
entre el 20 y 26 de junio (23), antes de marchar, la primera vez, el 
Rey de Vitoria. Según éste dice a su esposa en la carta 8.®-, que la es¬ 
cribe en esta ciudad, por esos días el francés debía estar muy nece¬ 
sitado de paz, y urgía al conde de Prades para que se asentase. Esta 
oficiosidad del de Cardona la utilizaba porque conocía a éste, el cual 
había estado en la Corte de Francia como embajador de Juan II de 
Aragón (24). No hay que pasar por alto la relación que Luis XI tenía 
con Alfonso V de Portugal, como expresa Fernando en la citada carta. 

De todo esto, —de pasada— da cuenta Fernando a su esposa en las 
cartas estudiadas, pero es de interés seguir un poco más adelante. 
Después de realizado el viaje de Fernando a Logroño, al regresar 
éste a Vitoria, se enteró del nuevo ataque que el francés intentaba con¬ 
tra Fuenterrabía, por lo cual envió socorros en auxilio de esta plaza. 
A la vez, al saber que el almirante Coulom estaba en aquella costa, con 
la escuadra francesa, pensó en organizar una flota y armada marítima 
al frente de la cual puso a Don Ladrón de Guevara (25), 

Ahora se da cuenta Fernando de los inconvenientes que pudiera 
haber si él, para celebrar las vistas, se alejase de las fronteras de su 
reino. Como su padre estaba enfermo en Olite (25*), y además hubo 
de pasar, éste, a Zaragoza a proseguir las Cortes, se aplazaron las re¬ 
uniones proyectadas. Por ello Fernando marchó de Vitoria a Bilbao, 
para entender en la organización de la armada, pacificar el señorío, y 
jurar sus fueros (26). Desde esta villa propuso a su padre —dados 
los daños que se seguirían si él saliera de Castilla—, viniese aquél a 
este reino, insistiéndole en ello. Le indica como punto de reunión la 
ciudad de Vitoria (27), lo cual aceptó Juan II. A esta ciudad acuden 
ambos Monarcas y en ella se entrevistan a partir del día 15 de agosto 


(22) Texto carta 8.^. Suárez, pág. 194. 

(23) SUÁREZ, pág, 228, nota (25). 

(24) Falencia. Crónica IV-278; y texto carta 8.\ 

(25) Falencia, IV-265 y sigts. Suárez, 197. 

(25*) Faz..., Carta de Fernando a su padre, de 10 de agosto, n° 112, pág. 234. 

(26) M. Sarasola, Vizcaya y los Reyes Católicos, 1950, págs. 116 y sigts. A, Faz, 
El Cronista Alonso de Falencia, 1914, Carta 103, pág. 218. 

(27) Faz, Cartas 111, 112 y 115, págs. 233, 234 y 238. 
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en que regresó a Vitoria Fernando, y en donde ya le esperaba su padre. 
Al tener que tratar de los asuntos de Navarra, se aplazan las reuniones 
para que el Rey de Castilla se informase debidamente de la situación 
de tal reino, pasando después los dos Monarcas a Logroño donde 
prosiguieron las vistas (28), que terminaron poco después en Tudela 
de Navarra, en donde se establecieron acuerdos para la pacificación del 
reino navarro. 

No se debe olvidar en este asunto, la visita que don Pedro de Peral¬ 
ta había hecho a Fernando (29) cuando éste iba hacia Vitoria, proba¬ 
blemente en Burgos. Según frase del Rey, iba ''desesperado^\ La con¬ 
testación que Fernando pensaba darle, se la envía previamente a la 
Reina, a la cual dice haberla hecho, como iba, por consejo del conde 
de Haro, condestable de Castilla; e interesaba mucho lo que se le 
dijera, no por ^'concisión'’ de sus peticiones, sino por atajar a Francia, 
ya que aquel podía ayudar o perjudicar mucho. En este asunto solicita 
la intervención personal de Isabel, por si a ella le parecía decirle algo 
de particular. 

Más adelante le visitó también el conde de Lerin (30), en Vitoria 
—la víspera de salir para Logroño la primera vez—, con cuya entre¬ 
vista se evitó un viaje del Rey castellano a Pamplona, a donde quería 
ir para ponerla en condiciones de que no cayese tal plaza en poder 
de Francia. El conde le dio seguridades de ello y, con ésto, Fernando 
pudo quedar tranquilo. 

No debían ser por este tiempo —contra costumbre— frecuentes 
las cartas que le escribía Isabel, la cual había quedado en Tordesi- 
llas. Probablemente la Reina, encargada de enviar a su espoco gentes 
de guerra, cascos, rocines y dinero, para rechazar el ataque francés 
a Fuenterrabía, tenía dificultades en hacerlo, toda vez que la Herman¬ 
dad popular establecida poco tiempo antes, no tendría aún la orga¬ 
nización precisa para proporcionar con rapidez tales fuerzas y re¬ 
cursos. Esta dilación en el envío, había motivado quejas del Rey, que 
patentizan su interés en el asunto, y que los castellanos deben reco¬ 
nocer y agradecer noblemente... Las cartas de Fernando a su esposa 
patentizan la compenetración de criterios que entre ellos había, y de 
qué manera el Monarca daba cuenta a la Reina de todos los asuntos, 
y trataba de cumplir a toda costa los deseos de ésta, que él considera¬ 
ba como mandatos... Por parte de Isabel, había también una identi¬ 
ficación absoluta con los criterios y deseos de su esposo, como se puso 
de manifiesto en el asunto del hermano del Rey, quejoso ante la pro¬ 
puesta que el Cardenal de España había hecho a los Monarcas para que a 


(28) Falencia, IV-287 y sigts. 

(29) Texto carta n.® 7. 

(30) Paz. Carta 110, pág. 232. 
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don Rodrigo Girón se le confirmase en el maestrazgo de Calatrava, que 
tenía entonces don Alonso de Aragón, hermano de D. Fernando, asun¬ 
to que se había tratado estando los Reyes aün en Madrigal, al tiempo 
que el condestable renunciaba la villa y fortaleza de Gumiel de Izán, 
en la Corona (31). 

Había venido Don Alonso, enviado por su padre Juan II, por no¬ 
viembre de 1475 al cerco del castillo de Burgos. Al salir de Aragón, 
había tomado de nuevo el título de Maestre de dicha Orden, que ya 
había tenido anteriormente. En Burgos, su llegada permitió a don Fer¬ 
nando poder ir a recibir la puente y puertas de Zamora, de cuya en¬ 
trega le había avisado la Reina... Prestó don Alonso en el asedio del 
castillo húrgales, inteligentes servicios, así como después en Toro, y 
los continuaba —después de marchar D. Fernando— al lado de la 
Reina que había quedado en Tordesillas... Al saber la propuesta de 
Mendoza, de dar a don Rodrigo Girón el maestrazgo que a él perte¬ 
necía don Alonso mostró su disgusto (32) acusando de ingratos a su 
hermano y a la Reina, y estuvo a punto de volverse a Aragón o de 
pasarse al adversario... Doña Isabel procuró calmarle con promesa 
de mercedes, y el Rey —que ya había marchado hacia Las Vasconga¬ 
das—, le escribió probablemente desde Burgos, con su confidente Pe¬ 
dro del Algaba, expresándole la situación difícil en que se hallaba por 
la actitud de los nobles castellanos, y lo mucho que necesitaba de su 
ayuda. Don Alonso se conformó con lo que le propusieron, en lo cual 
influyó mucho el haber conocido más adelante a una dama de la Rei¬ 
na —^Leonor de Soto— con la que se casó, con gran disgusto del rey 
aragonés, que veía en tal matrimonio un acto inadecuado y sacrilego, 
ya que su hijo era caballero profeso de una Orden y no podía con¬ 
traer matrimonio... (33). 

Un asunto preocupaba a Fernando (34); Su hija la joven princesa 
Isabel, que estaba con la Bobadilla en el alcázar de Segovia. Andrés 
de Cabrera —esposo de ésta—, estaba con la Reina en Tordesillas. Tal 
vez había el proyecto de llevar a la princesa al lado de su madre y esto 
es lo que el Rey esperaba que Isabel le hubiese dicho, mas ésta “ni 
afirma, ni niega", dice Fernando, y por ello le pide noticias. Aún no 
había estallado la revuelta que suscitó en Segovia el malvado Maído- 
nado, que motivó un viaje precipitado de Isabel a tal ciudad, para pa¬ 
cificarla y sobre todo para poner a salvo a su hija. Esta no volvió a 
lado de sus padres hasta el mes de noviembre, después del viaje que la 

(31) Paz, Carta 107, pág. 228. 

(32) Texto carta 6.*. Falencia. IV-226-226. 

(33) CANEELAS, ta España de los Reyes Católicos. Vol. XV de la ií.“ de Es¬ 
paña dirigida por R. Menéndez Pidal, pág. 478 et passim. — SuXrez, vol. XVII 
(1.“), de id., págs. 138, 148, et passim. 

<34) Texto carta 8.*. 
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Reina había hecho a Segovia. La entrada de la niña en los campamen¬ 
tos de Toro fue recibida con gran alegría. Poco después, D. Fernanda 
la llevó y dejó en Medina del Campo (35), en poder de buenas per¬ 
sonas. 

También era motivo de preocupación para Fernando, el asunto de 
la guerra con el portugués, y por ello pide noticias a Isabel acerca 
de lo que se había hecho en lo de Siete Iglesias, en donde tenían puesta , 
una guarnición. Igualmente se interesa por lo de Toro y Portugal,, 
motivos todos ellos que le hacían desear la vuelta a lado de Isabel, si. 
bien lo principal era, como él la decía “por veros, mi Señora” (36). 

La carta 8.®, de la que era portador Sánchez, su procurador en Cata¬ 
luña, hace alusión al embarazo que en este principado le ponían a la 
merced que la Reina le había hecho de su procuración (37). El Rey 
pide se le remedie por lo bien que les había servido. 


5.®) Transcripción: 

Mi señora. — Anoche allege tarde aqui y oy e entendido en lo< 
del dinero lo cual despacharé mañana lunes; el conde de Castro 
vendrá mañana a dos leguas de aqui y luego inviare a el para que 
presto despache del todo y en acabándolo me partiré, aimque vaya, 
sin gente; suplico a vuestra senoria que luego haga venir a esos 
capitanes que si presto no ven los de la provincia que no se le 
envia jente más descoraznaran con mi venida que si alia estu¬ 
viera; el de Trevino no es venido, dize que viene mañíina, traba¬ 
jare para dar algún medio en lo de Logroño, porque ir alia seria 
gran desmán, de lo que se ara, saberlo a Vuestra Senoria. No 
podria dezir lo que siento este camino y más aqui que en otra par¬ 
te, pensado lo que vuestra señoría piensa; suplicóle que este sin 
pensamiento que juro a Nuestro Señor más por ésto que por nada 
deseo partir de aqui, lo cual sera mas presto que ¿cumpleria? De 
las cosas de Hazienda remitome a Rodrigo de Ulloa. Beso las ma¬ 
nos de vuestra senoria. — (Rubricada). 


(S. f.): [¿Burgos?, 1.®' decena de junio de 1476]. 
Dirección al dorso: «A mi señora». 


(36) Falencia, lV-257, 308, 309 y 312. 

(36) Texto cartas 7.“ y 8.* 

(37) Texto carta 8.*. 
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■6.®^) Transcripción’. 

Mi señora. — Yo enbio a Pedro deirAlgaba a mi erma[no] el 
maestre; suplicóle que le escriba con el y de forma como se cumpla 
lo que se pueda y no quede desonrado y perdido, y porque vues¬ 
tra señoría tiene tanta gana como yo no diré más sino que el 
dicho sea creído. El conde de Castro vino a Pampliega; no vino 
aqui por no estorbar el aposentamiento y pensando que el con¬ 
destable venía conmigo diziendo que asta estar concertados no 
quería que se viesen; oy le vere y pienso que se dara buen medio. 
De Fuenterrabia rezebi las cartas que lleva Pedro dell’Algaba; el 
mensajero dize que tronaban el domingo; yo espero en nuestro 
señor que aquello se ara bien. Los capitanes envíe luego vuestra 
señoría y ¿cascos? luego porque ya ve que cumple mucho su he¬ 
ñida, sobre todo, suplico que en vuestra vida sea sobre todo, y la 
pólvora que demandan los de Fuenterrabia debe inbiar que a[qui] 
azerse a lo que podremos. Acabo besando las manos de vuestra 
señoría. — Rúbrica del Rey. 

(S. f.): [¿Burgos?, 1.® decena de junio, de 1476]. 

Dirección al dorso: A mi señora. 

7.®) Transcripción: 

Mi señora: Beso las manos a vuestra señoría por las cartas 
que con Salazar y Man de Aragón recebi; ya estaba sin alba pen¬ 
sando que estaba enojada de mi estada aqui; creame en esto que 
asi por tener la negociación del de Treviño y de Castro que mas 
quisiera pelear mil veces que no hazer esta diabulra y por con- 
plir vuestro mandamiento que agora más que nunca lo deseo azer; 
mas quisiera una dolencia que no estar aqui. En lo del de Castro se 
a tomado medio el cual por ser largo no va de mi mano. Dell’ otro 
no ay remedio sino que le tenemos de dar la yegua o matara el 
potro. Yo parto mañana sabado a Birviesca y no con mucha jente, 
que el condestable aun no tiene juntas sesenta lanzas; de los otros 
no hago mucha cuenta, si el conde de Aguilar no aze lo que le in- 
biado a dezir sino el conde de Treviño y el romperán sin remedio y 
los valedores, mire que cosa para aojo de los franceses. Las guar- 
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das no es venido nin rozin y tantas vezes lo escrito a vuestra senoria 
que entiendo que enojo o que falta el dinero; suplicóle que se aya de 
do quiera y vengan luego esos capitanes para que los pueda inviar 
delante porque entretanto que en Vitoria recojo la jente envíe 
algunos que los esfuerzen que mil mensajeros me envían que si 
luego no voy que se descargan y como toda la jente s’es yda pien¬ 
san que no irán sobre villa que no la tomaran; yo are lo posible; 
el condestable de Navarra vino aquí y muy desesperado, yo e abo¬ 
nado con él en la manera que’n esta carta vera, y asi le debe 
responder no para aver concinsión sino para lo de Francia que 
este mucho dañar (sic) o aprovecha y asi le pareze al condestable 
que se debe responder. De como está vuestra señoría y lo que se 
a echo en lo de Sieteiglesias suplico me lo haga saber, la cual rue¬ 
go a nuestro señor sea tanta como yo deseo. Vuestro siervo. El Rey. 
(Rubricado). 


(S. f.): [¿Burgos?, 1.^ decena de junio de 1476]. 
Dirección, al dorso del V 2 folio: A mi señora. 


8.^) Transcripción: 

Mi señora: 

Tanto abia que no abia abido carta de Vuestra Señoría que me 
azia pensar que se dexaba por esperar Vuestra Señoría de escre- 
birme si estaba en conpañia de la Princesa y a la postre ni niega 
ni aprueba; suplicóle que me aga saber si ay algo. De las nuevas 
de aca, ago saber a Vuestra Señoría que ya no están los franceses 
en campo sino Va... a (roto) y otro lugar y sabiéndolo el... (roto) 
;Rey de Portugal uyo de Toro... a (roto) da y gran priesa por la 
jente para azer entrada asta allende de Bayona y espero en Nuestro 
Señor que sera cosa que cumplirá a vuestro servicio; el conde de 
Treviño es venido oy aqui y pienso concertara y el lo aze cierto con 
que Rodrigo de Mendoga le aga seguridad, la qual esta ya aca¬ 
bado; no estamos sino en el tiempo; alia Vuestra Señoría no deve 
dezir sino que entramos lo dexaron en mi poder, porque el con- 
ícierto de la seguridad a de estar secreto; el Rey mi señor se viene 
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a Estalla para verse conmigo, y el Rey de Francia da mucha prie¬ 
sa al conde de Pradas sobre paz con nosotros, yo en[tiendo] que 
él tiene muy gran necesidad y no la sabemos. El... n (roto) viene a, 
las vista ent (roto) sienpre se ara algo de bue (roto); yo ya rabio 
por azer presto..., (roto, ¿lo?) principal por veros mi señora, que ya 
mucho lo siento en todo y por todo, y lo al para serviros en lo 
de Toro y dende a Portugal. Entre tanto que aca estoy suplico a. 
Vuestra Señoría que mas a menudo vengan las cartas que por mi 
vida muy tradias vienen; de la Princesa me aga saber Vuestra Se¬ 
ñoría como está, que mucho la deseo ver. Sánchez va a Vuestra 
Señoría sobre su procura, porque de Cataluña le an escrito que: 
le ponen enbarago; suplico a Vuestra Señoría que, pues la merced 
le izo, lo mande despachar y sin otras dilaciones, y porque él es. 
el levador no alargare más, salvo... (roto: ¿que?) suplico le crea, y 
en los echos (roto) mande despachar, que alia ponen dilaciones; 
y porque en esto se la voluntad de Vuestra Señoría acaba, Vuestro 
siervo, el Rey. (Rubricado). 

Enbie Vuestra Señoría alia un palo por procurador, que yo je; 
lo are que lo recivan, cuanto más a este que tan bien nos a servi¬ 
do y es catalan. 


(S. f.): [Vitoria, últimos días de junio, aunque anterior al 29, 
de 1476]. — 2 hojas fol°. — Deteriorada. 

Dirección, al dorso, invertida: A mi señora. 



CARTAS 9.^ y 10.» 


Cartas de Isabel la Católica a su esposo, escritas desde Córdoba 
en donde había quedado enferma, con calenturas, al partir el Rey 
para la campaña contra los moros, de este año de 1486, gwe tuvo 
como resultado la conquista dé hoja. 


Córdoba, 18 y 30 de mayo de 1486. Autógrafas. 

Procedencia; Archivo de Simancas, Autógrafos de Reyes Católicos, Casa 
Eeal, n.°‘ 9 y 10. 




Antecedentes históricos y estado en que se hallaba España al escribirse. 

estas cartas: 

Terminada la estancia de los Monarcas en Alcalá de Henares, en, 
donde nació la infanta D ® Catalina, emprenden viaje hacia Andalu¬ 
cía para llevar a cabo en el año 1486 una nueva campaña contra Ios- 
moros. 

En los meses precedentes a este viaje se habían preocupado SS. AA... 
de preparar la expedición. El Rey —dice el Cronista Falencia— ayuda¬ 
do por la inteligente actividad de la Reina, procuró reunir fondos de¬ 
todas partes para el pago de las tropas, y para el gasto de la artille¬ 
ría, seguro de que la principal condición para vencer a los enemigos 
consistía en acometerles rápidamente (1). Pulgar, por su parte expre¬ 
sa también la preocupación de la Reina durante el invierno precedente 
por hacer los necesarios preparativos para esta campaña (2). 

Llegaron SS. AA. a Córdoba el 28 de abril. 

Preparadas ya en Andalucía fuerzas y provisores para la campa¬ 
ña, Don Femando se dispuso a emprenderla. Doña Isabel, a la sazón- 
enferma con calenturas, queda mientras tanto en Córdoba con el. 
Consejo Real. El Rey parte el sábado víspera de la Pascua del Spíritu 
Santo, 13 de mayo. La salida fue por la mañana, llegando a La Rambla 
en donde comió (3). En esta villa esperó la llegada de la hueste. Este 
mismo día debió de escribir a su esposa, interesándose por su estado 
de salud y dándola cuenta del camino por él realizado, a cuya carta, 
contesta la Reina con otra suya de 18 del mismo mes, que es la 9.®- 
de las que se estudian. Por esta contestación de D.® Isabel se deduce 
que al salir de Córdoba el Rey no habían hecho aún plan concreto acer¬ 
ca de la parte hacia la cual dirigiría la campaña, ya que su esposa le 
pide la indique lo que acerca de tal asunto determinase, y el día en 
que había de ser el cerco “donde quiera que fuere”. Termina la carta. 
D.® Isabel dándole noticias de sus hijos, que se hallaban buenos. 


(1) Falencia, Crónica... Guerra de Granada, V-228-234, 236, 237, 238 y slgts. 

(2) Pulgar, Crónica. 11-213. 

(3) Cronicón de Valladolld, en CODOIN, XIII. Año 1486. Mosén Diego de: 
Valera, Crónica de los Reyes Católicos. Ed. J. de M. Carriazo, 1927, pág. 199.. 
Este da fecha confundida. J. M. Carriazo, Historia de la Guerra de Granada, en 
vol. XVII de la Historia de España de R. M. Pidal, pág. 642. En el Catálogo de 
R. G. S. del Archivo de Simancas, vol. IV de 1936, n.® 2926 se cita provisión de; 
los Reyes, del 15 de mayo, en Córdoba. 
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Desde La Rambla pasa el Monarca al río de las Yeguas en donde 
•coloca el Real. Aquí recibió los pertrechos preparados, que fueron ta¬ 
les cual nunca habían sido vistos en España. Aquí llegó también el 
Marqués de Cádiz, lo cual complació al Rey, que recibió con ello im¬ 
portante refuerzo... En el Real se hizo una especie de alarde de tales 
fuerzas, que produjeron magníñca impresión... Aquí se enteró Don 
Fernando de cómo Boabdil se había reconciliado con el Zagal, —^no em¬ 
bargante la fidelidad prometida a los Reyes de Castilla, y el juramento 
•que hizo de ser su vasallo—, con el propósito de hostilizar a los cris¬ 
tianos y sostener la secta de Mahoma a toda costa (3*). 

Por la noche el Rey reunió a todos los Grandes que allí se hallaban 
con la finalidad de consultarles acerca de adónde debían dirigirse. 
Prevaleció el criterio del Marqués de Cádiz, y de acuerdo con él, se 
determinó ir sobre Loja, ciudad que en breve tiempo se podría ganar, 
y, pasado el Qenil que cerca de ella discurría, asentar cerco sobre 
Illora, y ganar después Modín, Montefrío y Colomera (4). 

Parte el Marqués con fuerzas de vanguardia, con el maestre de 
Santiago y los condes de Cabra y Ureña, y don Alonso, señor de 
Montilla y Aguilar... Fueron a la Peña de los Enamorados y por la 
tarde partieron, amaneciendo sobre la ciudad de Loja... 

Los cronistas hablan de la presencia en este sitio del caballero in¬ 
glés Lord Scales, que vino con sus hombres a combatir contra los 
moros (5). También vinieron algunos franceses (6). 

Defendiendo Loja contra los cristianos se hallaba el destronado Rey 
de Granada, Boabdil el Chico, faltando con ello a los pactos y sumi¬ 
sión que había hecho y jurado con el rey Don Fernando, ya que pri¬ 
sionero en 1483, fue puesto en libertad, si bien sujeto a obediencia 
al Rey de Castilla... Había sido posteriormente proclamado rey de 
Granada por los habitantes del Albaicín, lo cual fue motivo de dis¬ 
cordias entre sus partidarios y los de su tío el Zagal, que se hallaba 
recluido en La Alhambra, deseoso de acabar con las sediciones... Los 
alfaquíes y ancianos de la ciudad, habían conseguido establecer un pac¬ 
to entre los dos Reyes moros, que se dividieron el reino de Granada: 
muñécar y Vélez Málaga; y a Boabdil el señorío de Cartagena. El tío 
al Zagal le correspondió el dominio de Granada, Málaga, Almería, Al- 
pensó que el Rey Católico no atacaría a Boabdil, en virtud de los pac¬ 
tos entre ambos establecidos, y por eso encargó a su sobrino de la de¬ 
fensa de Loja, atacando a los cristianos, con lo cual quebrantaba 


(3») V. notas (1) y (2). 

(4) Valera, Crónica, 200. Pulgar, Crónica, 11-215-218. Andrés BernXldbz, Histo¬ 
ria de los Reyes Católicos. B. A. E., tomo 70, págs. 622, 623. Falencia, V-239 y sigts 

(5) Falencia. V-239. Pulgar, 11-213 y otros. 

(6) Pulgar. 11-213. 
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dichos pactos. Por ello D. Fernando no tuvo inconveniente en luchar 
contra Boabdil, además de poder hacerlo porque Loja no estaba inclui¬ 
da en los acuerdos entre ellos asentados (7). 

Se preparó, pues, el sitio contra esta plaza. Boabdil, que la defen¬ 
día, comenzó a retraerse hasta ponerse junto a la ciudad, en el fon- 
sario, cerca de los mesones. Llegó Don Fernando y asentó el Real 
cerca del río. Al día siguiente —22 de mayo— se atacó el arrabal. El 
combate fue duro, ya que a los de Loja les iba mucho en ello. Los 
cristianos lucharon valerosamente, estimulados por el Rey que es¬ 
taba en la zona de combate (8). La victoria acompañó a Don Fernando, 
que conquistó tales arrabales dicho día, al siguiente de su llegada al 
cerco. La noticia de la victoria se comunicó en seguida a la Reina 
que continuaba en Córdoba, la cual, al escribir a su esposo el 30 de 
dicho mes al mismo tiempo que le felicitaba por el triunfo obtenido y 
le deseaba ganase la ciudad y el reino entero, se lamentaba de los 
muertos habidos, aunque —dice— no podían ir mejor empleados ni 
morir otros mejores de sus oficios que Pedro Valenciano y Velasqui- 
llo (9). El primero debía de ser hijo del regidor de Valladolid García 
Franco, y “fue muy discreto y gran trovador y porque era tenido por 
cobarde se guiso allí mostrar esforzado e fue muerto...” (10). En cuan¬ 
to al segundo —que servía como mensajero en la guerra— dice la 
Reina de él que estaba "espantada del morir tan ornada muerte, bas¬ 
ta que fue buena la locura pues supo bevir y morir...” (11). 

En la carta 9.®' se nos evidencia el papel desempeñado por doña 
Isabel en Córdoba: Dice haber llamado la gente que don Fernando 
la había indicado en un memorial, necesaria para el cerco de Loja 
y de las demás plazas... Cómo por su intuición femenina se la hacía 
tarde el término que se les daba para ir, enviaba por adelantado la 
gente de la ciudad y la del Maestre de Calatrava, que partirían al si¬ 
guiente día llevando "talegas” de provisiones —^pese al poco tiempo 
que para prepararlas tenían—, salvando así el inconveniente de que el 
Real no estuviese bien proveído de bastimentos. Y muestra a la vez 
su deseo de hacer en adelante, lo que el Rey ordenase, con la precisa 
puntualidad que éste indicara para no errar en nada... (12). 


(7) Falencia. V-237, 238. 

(8) Id. V-239. 

(9) Texto carta 10.». 

(10) Cronicón. Año 1486. Se le llama aquí Pedro de Cartagena. 

(11) Texto de la carta 10.*. 

(12) Además del texto de la carta citada, J. de M. Carriazo, Historia de la 
Guerra de Granada, en vol. XVII (primer tomo) de Historia de España, dirigida, 
por R. M. Pidal, Madrid 1969, págs. 641-642. 
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También se preocupaba la Reina de que la plaza de Alhama (13) es- 
tuviese defendida, para lo cual había hecho gestiones con el Comendador 
Mayor de León don Gutiérre de Cárdenas, quien a su vez interesó en 
el asunto al Maestre (13*). 

Finalmente la Reina da su opinión acerca de la situación política 
del momento: Se maravilla del desventajoso concierto de los Reyes 
Moros, y de cómo hubiera sido mejor para ellos hacerle con los Reyes 
de Castilla, y pues esperaba ella que dejaría el reino, sugiere al Rey 
mover tratos —o partidos— con él (14), dándole —con tregua per¬ 
petua— las plazas de Baza y Guadix y sus tierras, que serían suyas 
aunque don Fernando ganase todo el reino... De nuevo su perspicacia 
la hace decir que ^'quizá la necesidad en que está... le aria asentar y 
entregar eso'\ si bien su criterio se somete modestamente al de su 
esposo, porque pudiera ser —dice— lo que ella proponía, motivo para 
que los moros se ensoberbeciesen si se les moviese habla o trato, pen¬ 
sando ellos que se les proponía por necesidad, ya que **según son livia¬ 
nos, presto se suben y se caen...”. El deseo de la Soberana, en definitiva, 
era que todo se hiciese sin peligro de su esposo y de su hueste, lo cual 
—dice ella— “me hace desvariar”. 

Esta carta del 30 de mayo, se refiere a la reciente toma de los arra¬ 
bales, lo cual tuvo lugar el 22, noticia conocida por la Reina el día 24 
del mismo mes. Expresa la Reina su deseo de que el Rey tomase la 
ciudad, lo cual tuvo lugar el día 29. 

El ataque artillero contra Lo ja, comenzó —según decía el Rey a las 
ciudades de Burgos y Sevilla— el domingo 28 “a ora de misa”, y por 
la noche —^ya lunes 29—, se rendía Boabdil. Según Pulgar —en des¬ 
acuerdo con lo anterior—, la artillería tiró contra la ciudad un día y 
dos noches (15). La noticia de la toma de Lo ja no debía conocerla 
la Reina, al escribir la citada carta... 

Boabdil, que se hallaba en dicha ciudad, pidió libertad para que 
él y los moros que allí estaban pudieran irse donde les pluguiera... Don 
Fernando se la concedió... El citado rey moro no quiso volver a Gra¬ 
nada, mandándole nuestro monarca se fuese a ciertos lugares que 
por él estaban (16). 


(13) Alhama era un enclave cristiano a las espaldas de Lo ja. Carriazo, His¬ 
toria..., pág. 645. 

(13*) Texto de la carta 10.^. 

(14) Se refiere sin duda al Zagal, Rey de Granada, aun cuando la expresión 
es un tanto ambigua y pudiera aludirse en ella a los dos Reyes moros: al Zagal y 
a Boabdil (Rey chico), sobrino del anterior. 

(15) Estas fechas en Carriazo, Historia..., págs. 642, 647 y 648 y 649. Este 
autor rectifica errores cronológicos anteriores. Pulgar, Crónica 11-224-226. 

(16) Valera, Crónica, cap. LXVII, pág. 204, 
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La noticia de la rendición de Loja colmó de alegría a la Reina (17) 
que habia pasado días y noches en oraciones y ayunos, intranquila por 
la suerte de su esposo y de la hueste... En el feliz resultado influyeron 
no poco las virtudes de Isabel, sus súplicas al Altísimo y su innata 
caridad para con los que formaban el ejército cristiano, preocupán¬ 
dose muchos de heridos y enfermos según expresa el cronista Falencia. 

Después de tomada Loja, fueron ganadas sucesivamente las plazas 
de Illora y Modín, y se entregaron Colomera y Puallos. Y mientras 
don Fernando hacía una tala por la Vega de Granada, la Reina —que 
había ido al Real— recibía la villa de Montefrío (18), a donde fue el 
Rey al término de la tala. 

Doña Isabel regresa a Córdoba y prepara un digno recibimiento a 
Don Fernando, que llega 4 días más tarde. Así termina la campaña 
de 1486, a que hacen referencia —en parte— estas cartas. 


9.®) Transcripción : 

t P. — Mi señor. — Beso las manos a vuestra senorya oyen mil 
veces por tanto cuydado como tiene de saber de my, y ya le es- 
crevy como estoy bien y aquella callentura no fue mas, ny des¬ 
pués he sentido cosa de mal nynguno y aunqu’esto avia ya sabido 
vuestra senorya por my carta, porcura por su vida, y como (*) en 
esto no es de atrever (**) en poco ni en mucho, ago lo que manda 
de tornarlo a escrivyr y envyar luego este correo; suplicóle que me 
aga saber lo que determina y el dya que ha de ser el cerco donde 
quiera que fuere. Plega a Nuestro Señor que en el determinar y en 
el ¿obrar? (roto), en todo ayude a Vuestra Senorya y le guarde 
mas que a mi, y acabo besándole las manos, y todos nuestros 
ijos se las besan, y están buenos. En Córdoba, a xviii de mayo 
[1486]. — Rúbrica, sin ñrma, de la Reina. 

Dirección invertida : Al Rey mi señor. 


(17) Falencia, V-243. 

(18) Falencia, V-245-250. Fulgar, 11-236-240, etc. Carriazo, 659 y sigts. 
(*) Esta palabra va entre renglones. Tachada “esto”. 

(**) Id. id. Tachada: “baxzZZar”?, por vacilar. 
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10.“) Transcripción: 

t P. — Mi señor. — Plega a Nuestro Señor continuar la vytoria 
que a Vuestra Señoría ha dado en la toma desos arrabales, hasta 
darle la ciudad y el Reino todo/ Cosa maravillosa a sydo esta y la 
mas onrada del mundo; agora parece byen lo que les va en Loxa 
a los moros que ansy mueren en defenderla y quien son los nues¬ 
tros que tanbyen lo azen/ De los muertos me pesa mucho, mas no 
pueden yr mejor empleados, ny podieran morir de sus ofycyos 
otros mejores que Pedro Valenciano y Velasquillo, nunca se me 
quita delante los ojos Velasquyllo, y espantada del morir tan 
onrada muerte, basta que fue buena la locura pues supo bevir 
y morir/ Todo lo que vuestra senorya ha mandado se ha echo y 
la gente se llamo más de la que venya en el memoryal y porque 
se me yzo tarde el término que les dan para yr, aunque dyzen 
estos que no puede ser menos, mandé que los desta cyudad y los 
del maestre de Calatrava partan mañana; estavamos dudando sy 
avian de levar talegas o no, porque para levarlas era menester 
mas tiempo, y todavia se acordo que las lleven, porque no sabe¬ 
mos sy está tan byen proveydo el Real; y en lo que mandare d’aquy 
adelante, venga todo lo que se a de azer y para que dya, porque 
no erremos en nada. Lo de Alhama ya el comendador mayor lo 
avya ablado al maestre y lo questa echo en todo vera vuestra 
señorya en este memorial/ Del concierto de los Reyes moros me 
maraville mucho Eizerlo ese tan desvantajado, para sy, partydo 
por partydo. Para dexar el Reino mejor lo yziera con nosotros, y 
espero en la pyadad de Dios que mas cierto mas (tachado) (*) depe¬ 
ro lo haría con todo pues el ya dexa el Reyno yo moverle ya (**) 
partido, sy vuestra señorya fuese de darle tregua perpetua para 
Baza y Guadyx y sus tyerras y que fuesen suyas, aunque ganase 
Vuestra Señorya todo el Reino, y quiga la necesydad en que está ge 
lo arya azentar y entregar eso/ Perdone vuestra senorya porque 
ablo en lo que no sé, que quyga danarya esto de moverles abla, a 
que se ensoberbecyesen pensando que alguna negesidad lo azia 
azer, según son lyvianos presto se suben y se caen. Plega a Dios 
derribarlos de todo, mas el deseo (***) que eso se yzyese syn pely- 


(*) Parece leerse: “creo que^\ tachado. 

(Hc*) poj. »iiabia*\ 

{***) Tachado ‘‘de». 
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gro ni trabajo de vuestra senorya y de toda su hueste me aze des¬ 
variar. Daca agora no hay msis que dezyr syno que todos estamos 
buenos, y acabo besando las manos de vuestra senorya, que Nues¬ 
tro Señor guarde y de vytoria, como yo deseo. En Córdoba a 30 
de mayo (s. a.) [1486]. — Rúbrica, sin firma de la Reina. 

Dirección, en la 2.® hoja, vta., invertida'. Al Rey, mi señor. 




CARTA 11.^ 


Caria de Fernando el Católico a su esposa, que se hallaba en 
Córdoba, escrita con ocasión de la salida que el Rey habla hecho 
de dicha ciudad para emprender la conquista de Vélez-Málaga. 


[La Rambla, 8 de abril de 1487]. — Autógrafa y rúbrica de Don Fer¬ 
nando. — 1 hoja folio. 

Procedencia: Archivo de Simancas, Autógrafos de Reyes Católicos, Casa 
Real, n.” 11. 




Antecedentes históricos: 


Es de gran interés indicar la situación interna del reino moro a 
partir de la campaña de 1486: El Rey viejo estaba apoderado de la 
ciudad de Granada y de la mayor parte del reino, y trataba de hacer 
morir a su sobrino Boabdil al que odiaban los moros por su amistad 
con los cristianos. Boabdil estaba en Vélez el Blanco, y a veces entraba 
en Castilla y era recibido en las ciudades y castillos de la frontera por 
mandado de sus Monarcas, pero quería recuperar el reino de Granada 
a él perteneciente como legítimo heredero de su padre. Por eso se 
presentó en el Albaicín en donde le recibieron por Rey, iniciándose 
una lucha entre sus partidarios y los del Rey viejo, su tío, que duró' 
próximamente un año, en cuyas peleas Boabdil recibió ayudas de los. 
cristianos. 

Ante la noticia de la llegada de las huestes de Don Fernando frente 
a Vélez-Málaga, el Rey viejo propuso a su sobrino fuese contra los 
cristianos a lo cual él se negó. El Zagal no quería salir de Granada por 
miedo a que su sobrino entrase en ella y fuese recibido por Rey, mas. 
estimulado por los alfaquíes y viejos de la ciudad se determinó a ha¬ 
cerlo, marchando en ayuda de Vélez-Málaga. Salido de Granada, esta 
ciudad proclamó como Rey de ella a Boabdil, noticia recibida por sul 
tío en el Real de Vélez, ante lo cual éste se retiró desde allí a la Alpu- 
jarra pasando a Báza y Guadtx en donde estuvo durante dos o tres 
años hasta que el Rey Católico puso sitio a la ciudad de Baza. Boab¬ 
dil se instaló en la Alcazaba vieja y quedó como Rey de Granada. 

Retrocedamos un poco para iniciar el comentario de esta carta: 

Al finalizar el mes de enero de 1487, los Monarcas habían partida 
de Salamanca hacia Córdoba para llevar a cabo la campaña de este- 
año, proyectada ya desde el anterior contra Málaga y localidades pró¬ 
ximas. Al comenzar el mes de marzo, ya habían llegado Sus Alte¬ 
zas a la ciudad de los Califas. Las gentes de armas, llamadas para, 
esta expedición, fueron reuniéndose en el río de las Yeguas. La sali¬ 
da del Rey, de Córdoba, para ponerse al frente de tales gentes, tuva 
lugar el 7 de abril —sábado—, víspera del Domingo de Ramos, en 
dirección a La Rambla (1). 


(1) El relato más moderno acerca de esta campaña de 1487 en SuXrez- 
Carruzo, La España de los Reyes Católicos, vol. XVII (tomo 1.“) de la Historia, 
de España, de R. M. Pidal, 1969, p^s. 676 y sigts; y 682 passim. 
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Según los cronistas Fernando del Pulgar (2), y Mosén Diego de 
Valera (3), esa noche, antes de que el Rey partiese, —a las dos de la 
madrugada— hubo un terremoto en la ciudad especialmente en aque¬ 
llas partes donde son los Palacios Reales, De esta señal —prosigue 
Pulgar— fueron algunas gentes espantadas pensando que haber tem¬ 
blando la tierra era señal de haber alguna fortuna que acaecería a la 
hueste,., Valera, por su parte, dice que ^^algunos ovieron gran turba¬ 
ción dello, pero ni por eso el Rey dexó de seguir su propósito..,''. Otros, 
según Pulgar, ''creyeron aquello ser cosa que suele acaecer como vemos 
las otras cosas naturales que de continuo se ven...". 

El viaje, aunque tenía como meta el río de las Yeguas, tuvo una 
primera etapa en La Rambla en donde durmió el Rey con su hueste 
—como se ha expresado—, y desde donde escribe Don Fernando a su 
esposa la carta que se estudia, fechada el día de Domingo de Ramos. 
Por el texto de la misiva, se descubre en el Rey un estado emocional 
extraordinario, aunque dominado con un gran esfuerzo de ánimo. 
No es de creer que ello pudiera ser consecuencia de la impresión que 
el seísmo de la noche anterior le había producido, unido a la cir¬ 
cunstancia de haber dejado en Córdoba a la Reina y a sus hijos, ape¬ 
nas ocurrido el referido movimiento sísmico (3). Trata de consolar 
Don Fernando, en la carta, a su esposa con la esperanza de reunirse 
ambos, pronto, en algún lugar en donde estarían con mucha alegría, y 
expresa la angustia que él había pasado en aquella noche, solo, sepa¬ 
rado ya de su familia, angustia de la que con una gran fuerza de voluntad 
-se había sobrepuesto... Expresiones son éstas, como otras muchas con¬ 
tenidas en las cartas estudiadas, que muestran la afectividad del Mo¬ 
narca hacia su esposa, y vienen a confirmar el juicio que el historia¬ 
dor Vicens Vives formuló acerca de D. Fernando, dotado de una gran 

(2) Pulgar, Crómca, 11-261, 

(3) Valera, Crónica, 215. 

No sería extraño que don Fernando la noche anterior de su salida de Córdoba 
hacia La Rambla, ya no la hubiera pasado en el Real Alcázar, donde quedaba 
la Reina, sino en algún monasterio o localidad cercana de donde estaba su 
hueste. Así lo hizo la víspera de partir hacia Toro, en julio de 1476, y lo repitió 
en otras diversas ocasiones, que por prolijas no se consignan aquí. La noche a 
que se reñere al Rey, parece ser la que pasó en La Rambla, el día de su llegada 
del 7 al 8 de abril, y, por consiguiente, es la que sigue a cuando acaeció el terre¬ 
moto sentido en Córdoba. El estado de angustia de don Fernando, pudo ser 
ajeno a tal seísmo, originado por circunstancias puramente personales, tal vez 
por un fallo de salud. 

La preocupación de la Reina, pudiera ser igualmente la que sentía ella cada 
vez que su esposo emprendía una campaña con su hueste. D.*' Isabel deseaba 
que todo se hiciese sin muertes ni daños de la gente de guerra, ni del Rey. Esto 
se deja traslucir en las cartas n.° 9 y 10.® que D.* Isabel escribió a don Fernando, 
en el año anterior, con ocasión de tomarse los arrabales de Loja. Más adelante, 
en 1502, al saber que la plaza de Salsas había caído en poder de su esposo, sin 
lucha, fue, en Segovia, a dar gracias, a la iglesia de Santa María, pese a encon- 
trarse ya enferma. 
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capacidad de amor o de odio, y de reserva y disimulo entre otras cua¬ 
lidades (4). 

Refiere el Monarca a Isabel la entrevista que había tenido la no¬ 
che anterior con don Alonso de Aguilar, señor de Montilla y de la Casa 
de Aguilar, localidad ésta no muy lejana a La Rambla, al cual había 
enviado a llamar con la finalidad de mandar correr las sierras de Loja 
y Antequera, y proveerlas de más guardas. Pulgar dice que dada la 
fragosidad de la tierra, los cristianos pudieran recibir daño si no se 
tomasen los puertos y pasos de aquellas altas sierras, por lo cual —a 
fin de evitar que los moros las tomasen—, ya Don Fadrique de Toledo, 
a quien los Reyes habían dejado como capitán mayor de todas aque¬ 
llas tierras mientras ellos fueron a Galicia y Salamanca, se había 
preocupado de tomar tales puertos y pasos, en los cuales ahora don 
Fernando quiere poner más guardas. Todo ello eran preparativos 
para la expedición iniciada contra Vélez-Málaga. 

Además don Alonso proporcionó al Rey noticias acerca de Málaga 
que a él le había dado un alhaqueque llegado el día anterior a su 
casa, con unos rehenes. Nuevamente Pulgar nos proporciona datos re¬ 
ferentes a este asunto: dice que los Reyes antes de que partiesen de 
Córdoba el año anterior, mandaron que ningún alhaqueque cristiano 
entrase en tierra de moros, ni se consintiese a ningún alhaqueque 
moro venir a tierra de cristianos. La presencia, pues, de uno en casa 
de don Alonso de Aguilar, es una cosa excepcional, bien vista por el 
Monarca, probablemente por llevar rehenes (5). El que en esta ocasión 
llega a casa de don Alonso dio cuenta de cómo en dicha ciudad había 
habido disputas acerca de la ida de don Fernando y, a consecuencia 
de ellas, 300 habitantes de un lugar de gomeres se habían ido, descon¬ 
tentos, a Vélez. Estas frases evidencian el estado imperante, de divi¬ 
sión, que existía en aquella ciudad: por una parte los gomeres, fero¬ 
ces y refractarios a todo sentimiento razonable de humanidad, y por 
otra parte ios moros de Málaga partidarios de que don Fernando les 
recibiese como aliados, a lo cual los primeros se oponían por ver en 
el Monarca un enemigo que no perdonaría sus horrendos crímenes. 
Fernando juzgaba que tales discusiones nacían del deseo de proveer a 
Vélez, que era lo que propugnaban los gomeres, los cuales juzgaban 
que no se hacía bien. Poco más adelante, tomada la citada ciudad, 
el Monarca hubo de apresurar el paso de la hueste para poner sitio 
a Málaga porque los gomeres se habían apoderado de la alcazaba, que 

(4) J. VicENs, en Fernando el Católico, Vida y obras, Vol. I, pág, 32 de Estudios 
del V Congreso de Historia de la Corona de Aragón. C. S. I. C., 1955. 

(5) Pulgar, Crónica, 11-254. No debía ser esto infrecuente en casa de don 
Alonso. El día de Jueves Santo, 12 de abril, llegó también otro moro, de Málaga, 
que le dio noticia de que esa noche saldrían de la ciudad socorros para Vélez- 
Málaga... Carriazo, 684. 
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había quedado encomendada a Aben-Comixa, y habían dado muerte a. 
los guardianes, amenazando con igual suerte a los que siguieran la. 
amistad de don Fernando (6). 

Termina la carta interesándose don Fernando por sus hijos y mos¬ 
trando su interés hacia su esposa con preferencia a todo lo demás. 


11 Transcripción: 

Mi señora. — Suplicóle que me aga saber como está, y este 
muy alegre que espero en Nuestro Señor que persto tengo de y in- 
biar a suplicar a Vuestra Señoría que venga a do estaremos con 
mucha alegría. A mi retentádome a (*) la umanidad que nunca 
pude dormir esta noche de soledad pero no oso pensar en cosa 
que paresca el rostro triste. Anoche vino aquí don Alonso que le 
enbie a llamar para mandar corer las sieras (**) de Loxa y Ante¬ 
quera y pober (***) de mas guardas; contorne que ayer avia llegado 
a su casa un alaqueque (****) de Málaga con irnos reenes. Contaba 
que abian estado en división sobre mi yda y que un lugare de 
gomeres que serían trecyentos se fueron descontentos a Vélez; no 
se a que parte lo eche, creo que todo (sic) la rencilla fue por pro- 
ber a Veles pareciendo que no lo azian claro. Nuestro Señor les 
desará sus pensamientos. Suplico a Vuestra Señoría que me aga 
saber como están mis yjos, y beso las manos. Nuestro Señor os 
guarde mas que a todos. En La Rambla, dia de Ramos. [8 de abril 
de 1487]. — (Rúbrica del Rey). 

Dirección al pie: A mi Señora. 


(6) PtjlgaRj Crónica, 11-242. Falencia, Crónica, V, págs. 269 y sigts. 

(7) Carriazo, págs. 694 y sgts. 

(*) Verbo que puede interpretarse por ^'dolidcme ha^\ 

(**) Sierras. 

(***) Proveer. 

(****) Estos eran personas que hacían contrataciones, y a veces redimían y 
libertaban cautivos, o hacían de correos, entre las poblaciones cristianas y árabes. 



CARTA 12.^ 


Carta de doña Isabel en nombre propio y de don Fernando, 
(dirigida al Pontífice Alejandro VI, anunciándole el envío, como 
embajadores, a la Corte Pontificia, de Don Iñigo de Córdoba y del 
doctor Felipe Ponce. 

[Año 1499]. — Autógrafa de la Reina, y con cortesía, rúbrica y firma 
suyas, que se hallan cortadas, y por ello inutilizada tal credencial. 

Procedencia: Archivo de Simancas, Autógrafos Reyes Católicos, de Casa 
Meal, n.° 12. 




Antecedentes de esta embajada-. 


En el Pontificado de Alejandro VI fue embajador en Roma Don. 
Bernardino de Carvajal, que en julio de 1499 hubo de salir de dicha 
ciudad odiado del Pontífice según dice el historiador R. de Hinojo- 
sa— (1), por entender Alejandro VI que por su causa habíase movida 
el Rey Católico a hacer grandes demostraciones contra los escándalos, 
de su Corte y familia (2). 

En su lugar, nombró el Rey como Embajador a Lorenzo Suárez de 
Figueroa, que ejercía igual cargo en Venecia. Durante la vacante,, 
hasta que éste fue, desempeñaron el cargo de la Embajada don Iñigo 
de Córdoba y el doctor Ponce, enviados en 1498 para suplicar al Papa 
mandase se restituyese a la iglesia la ciudad de Benevento, donada, 
por él al duque de Gandía, y que no enajenase en lo sucesivo el pa¬ 
trimonio de la Iglesia, y que expulsara de Roma a sus hijos y nuera,, 
que honestara su persona y vida, y que reformara su casa. 

La carta que se estudia no debió ser utilizada, y por ello quedó en. 
la Cancillería Real, inutilizada. 


12 ,a) Transcripción: 

t Muy Santo Padre/ El Rey mi señor y yo enbianos a Vuestra. 
Santidad a don Ynigo de Córdoba y al dotor Ponge, anbos de 
nuestro Consejo, nuestros embaxadores, los quales suplycaran a. 
Vuestra Santidad algunas cosas de nuestra parte, que son ser¬ 
vicio de nuestro señor y de vuestra Santidad... (roto) ¿umilmente? 
suplyco que les qyera dar... (roto) fe, y recebyrlos con el amor 
(roto) con que se dize, pues alien (roto)... nemos a esa Santa sylla 
(roto)... nos mueve y necesyta, se aze con tanto amor y afecyon 
a vuestra persona que a nadye daríamos ventaja. Nuestro señor 
guarde vuestra muy santa persona a bueno y próspero regymyento 
de su unyversal yglesia. De vuestra Santidad... (cortada la corte¬ 
sía y ñrma). 

(S. f.): [Año 1499]. 

(1) Los despachos de la Diplomacia Pontificia en España, Madrid 1896, pág. 38.. 

(2) Zurita, Historia de Don Fernando el Católico, en Las Glorias Nacionales^ 
Tomo 5.^ 1853, Caps. XXXVI y XXXIX, pág. 834. 




CARTA 13.® y 14.® 


Cartas del Rey Católico a su esposa, que estaba en Toledo, es¬ 
critas con ocasión del viaje que Don Femando hizo a Zaragoza 
para que fuesen jurados cernió príncipes herederos de Aragón, 
su hija Juana y el esposo de ésta, Felipe, archiduque de Austria. 

Calatayud, 30 de julio de 1502, y Zaragoza, [mediados de agosto del 
mismo año]. — Autógrafas ambas, con la rúbrica del Rey la primera, e in¬ 
completa la segunda. 

Procedencia: Archivo de Simancas. Autógrafos Reyes Católicos. La 13.*: 
Estado-Castilla, legajo 1 (l.°), folio 183. La 14.“: Casa Real, n.° 14. 


III, 
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Antecedentes históricos'^. 


Había fallecido el príncipe Don Miguel en Granada el 20 de julio 
del año 1500. Como lógica consecuencia, los Monarcas mandaron de¬ 
clarar sucesores a la Infanta Juana y a su esposo el archiduque Feli¬ 
pe, dándoles el título de príncipes (1). Frecuentes correos partidos de 
Andalucía, en donde se hallaba la Corte, llevan cartas a Flandes con 
la finalidad de que los nuevos herederos a la Corona dispusieran su 
venida a estos Reinos (2). El archiduque decidió hacerlo a fines 
de 1501, pero antes enviaron como embajadores para que dispusiesen 
lo pertinente a su recibimiento y reconocimiento, al arzobispo de 
Besangon y al Barón de Veyre, el primero de clara tendencia francófila. 

Los Monarcas, desde Andalucía, emprendieron viaje a Toledo con 
la finalidad de reunirse en esta ciudad con los nuevos príncipes, cuyo 
solemne recibimiento debían preparar. Al pasar por Llerena convo¬ 
caron a los procuradores de ciudades y villas para que se reuniesen 
el 15 de abril en la imperial ciudad y proceder a la jura reglamentaria. 
Llegados los Reyes el 22 de abril —fecha natalicia de la Reina— reci¬ 
bieron en dicha ciudad a los príncipes el 7 de mayo, y se efectuó la 
jura el 22 del mismo mes. 

El vicecanciller de Aragón, Alfonso de la Caballería, había instado 
mientras tanto a Don Femando para que pasasen a Zaragoza en donde 
se les haria el juramento como príncipes de Aragón, prometiendo 
evitar en esta ocasión las dilaciones habidas con motivo de la jura de 
D.* Isabel y tener que reconocer a su esposo Don Manuel, Rey de Portu¬ 
gal, cosas muy debatidas en aquel reino (2*). Se creyó oportuno, pues, 
que se hiciera este reconocimiento y juramento, y por ello se dispu¬ 
sieron SS. AA. a pasar a Zaragoza. Previamente convocaron, desde 
Toledo, Cortes del Reino de Aragón, que se reunirían en aquella ciu¬ 
dad el 23 de julio. Don Fernando al pasar a la capital de Aragón, ade¬ 
más del acto de la jura llevaba el objetivo de hacer frente a la hostilidad 
de Francia en Ñápeles y Perpignán, estando dispuesto, por este mo¬ 
tivo, a pasar adelante si era preciso (3). 

(1) Zurita, Historia de Don Femando el Católico. En Glorias Nacionales, 
5.» 902. 

(2) El pago de tales correos, en A. Q. S., C.“ M!“' C. 1.* época, legajo 42, Cuen~ 
tas del Tesorero A. de Morales. 

(2*) Zurita, Historia..., págs. 830, 831. 

(3) Zurita, Historia..., págs. 879 a 910. 
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Llegado el momento de emprender el viaje, la Reina hubo de que¬ 
darse en Toledo enferma. La vista de su hija Juana, que mostraba 
evidentes pruebas de perturbación mental, la habían producido tal 
pena que la tenía postrada... Tal vez por este motivo, la salida de su 
esposo se retrasó, mas al fin, el 18 de junio, parte de Toledo con direc¬ 
ción a Zaragoza. Al pasar por Seseña, el 19, envía a dicha ciudad la 
prorrogación de las Cortes. Prosigue el Monarca su viaje por Alcalá, 
Arganda, Monreal, Bubierca y Jadraque. El día 30 llega a Calatayud. 
En esta localidad ya recibe correos de la Corte. Está preocupado el 
Monarca por la enfermedad de su esposa, cuyas incidencias, parece 
deducirse, seguía con detalle. Como no recibe cartas de D.^ Isabel, 
mano ajena, o suya'\ la pide noticias en la carta 13.^ acerca de su 
salud, y del efecto que la había producido el remedio empleado, que 
era el habitual de la época: la purga (4). 

Aunque someramente, en esta carta hace el Monarca un repaso de 
la política interna y europea. Podíamos decir que los artífices directos 
de ambas —aparte de los Reyes, protagonistas en el asunto—, eran 
los secretarios Lope de Conchillos que había quedado con D.^ Isabel, 
y Miguel Pérez de Almazán, que acompañaba al Monarca. De su mano 
eran los escritos que entre los Reyes se cambiaban, y en su redacción 
y conocimiento parece no intervenían otras personas, al menos en los 
asuntos de carácter económico e internacionales aquí tratados (5). 

En Calatayud pensaba estar el Rey el día 31 de julio, domingo, y 
tal vez salir el lunes día 1 de agosto, en dirección a Zaragoza, viaje 
en el que pasó, el día 2, por La Muela y La Almunia. Proyectaba entrar 
en Zaragoza este día, martes, o el miércoles 3, lo más tarde. Cierta¬ 
mente estaba ya en dicha ciudad el 5. En ella recibió correos enviados 
por su esposa, y como consecuencia y contestación, la escribe él la 
carta 14.^. En ésta, escrita en Zaragoza probablemente quince días 
más tarde que la anterior, ya muestra el Rey su satisfacción por ha¬ 
ber recibido cartas de la Reina, de los días 7 y 10 del mes de agosto, 
y con ellas la noticia de que D.^ Isabel se hallaba mejorada y de la 
determinación por ésta tomada, de partir hacia aquella ciudad. Ya 
en la carta primera, la daba consejos acerca del itinerario que debía 
de seguir, distinto del que él había recorrido. Sin duda Don Fernando 
había tratado de informarse en el asunto por medio del tesorero Mo¬ 
rales, y por ello aconseja a su esposa que el viaje lo hiciera por Al- 


(4) Texto carta 13/. 

(5) A este respecto conviene recordar lo que el historiador Doxtssinague dice 
en su obra La política Internacional de Fernando el Católico. Madrid 1944, que 
considera a Miguel Pérez de Almazán, sucesor de Coloma, como uno de los 
primeros Secretarios de Estado que ha tenido España, la cual se adelantó en esto 
a las demás naciones europeas. En él confiaba el Rey más que en otro alguno. 
Su gestión en tal secretaría se desarrolla a partir de 1493 
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mazán, y no por Medina[celi] debido a que de Sigüenza a Monreal 
había malos caminos... 

Conviene repasar un poco la política internacional de esta época 
como medio para comprender el contenido de las dos cartas: 

El asunto que más preocupaba a nuestros Monarcas era el referen¬ 
te a Ñapóles. El monarca de este reino, Fadrique III, había sido des¬ 
poseído del mismo y excomulgado por Alejandro VI, a consecuencia 
de su rebeldía e inteligencia con los turcos. Debido a esto, el reino 
quedaba a merced del que le conquistase. Invadido y ocupado por 
franceses y españoles, se procedió entre Luis XII de Francia y nues¬ 
tros Soberanos a repartírsele, adjudicándose a cada uno de estos mo¬ 
narcas determinados territorios. El tratado de partición fue firmado 
por el rey francés en Chambord, el 10 de octubre de 1500, confirmán¬ 
dole el pontífice por su bula el 25 de junio de 1501. En él se asignaban 
a nuestros Monarcas la Pulla y Calabria, y el resto de ios territorios 
napolitanos al Rey francés (6). 

El tratado no fue respetado por el monarca galo, que reivindicaba, 
para sí, territorios adjudicados a España. Esto dio lugar a una situa¬ 
ción de gran tirantez entre ambas coronas. En Nápoles defendía los 
intereses de nuestra nación Gonzalo Fernández de Córdoba. En esta 
ocasión, el francés propuso soluciones inaceptables, tales como devol¬ 
ver Nápoles al rey Fadrique, a lo que accedía Don Fernando, pero no 
estaba de acuerdo con la forma propuesta, que era vergonzosa para 
él. Luis XII quiso valerse de los oficiosos servicios del arzobispo de 
Besangon que le era afecto. También estaba inclinado a su favor el 
archiduque Felipe, con el consiguiente disgusto de los Monarcas es¬ 
pañoles ante la actitud del príncipe heredero, contraria a sus intere¬ 
ses y política. Simultáneamente el Monarca francés sostenía inteli¬ 
gencia con el desposeído rey de Nápoles, D. Fadrique, de lo cual se 
enteraba Don Fernando por cartas de la reina viuda de Nápoles, su 
hermana, lugarteniente general del reino de Valencia, y del Cardenal 
de esta ciudad, Don Luis de Aragón. A propósito de tales manejos 
decía con ironía nuestro monarca: '"Parece que el Rey de Francia 
no dirá que los suyos, sin él, asentaron, sin nosotros, con el Rey Don 
Fadrique,.. El asunto requería explicación, que Don Fernando se pro¬ 
pone enviar al Cardenal (7). 

Luis XII envía un secretario a la Corte de España y tal vez el de 
Besangon intervino en favor suyo, lo que le valió una adecuada res¬ 
puesta de la Reina (8). La actitud de este embajador se mostró tan 
contraria a los intereses de la Corona española que se llegó hasta 


(6) Los tratados originales, en A. G. S., P. R. n.« 3601-3609. 

(7) Texto carta 13.*. 

(8) Texto carta 13.*. 
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pensar en hacerle salir —o echarle^— del reino, y separarle del Conse¬ 
jo del archiduque, según indica el historiador Zurita en su Historia 
de Fernando el Católico (9). 

El Monarca, que en el reino dirigía la política internacional, fue a 
Zaragoza con la finalidad de pasar adelante, si era preciso, y hacer 
frente a la hostilidad francesa. En todo momento se mantenía alerta. 
De Qénova llegaban noticias de la escuadra que el francés preparaba 
por aquellas partes... De ello deducía que Luis XII se aprestaba a 
la lucha por Nápoles, en donde trataba de reivindicar para sí el Prin- 
cipato y la Basilicata, por cuyo motivo, desde Calatayud, escribió a 
Gonzalo P. de Córdoba, para que atendiese a su defensa. 

Los oficiales de Perpignan escribían a nuestro Monarca, haciéndole 
saber las gentes y artillería francesas que iban a la frontera... De Na¬ 
varra, el embajador Hontañón enviaba avisos de los preparativos que 
los franceses hacían para ir a Perpignan, aunque no con mucha pri¬ 
sa... Había que estar alerta a lo que el rey galo hiciera en Ñapóles y 
por Perpignan, si bien por parte de nuestro Monarca había la deter¬ 
minación de no romper la guerra con Francia, siguiendo en ésto el 
prudente consejo de Don Sancho de Castilla, capitán general de las 
partes de dicho Perpignan, quien opinaba que había que estar a la 
expectativa de las gentes y las cosas, y que el tiempo diría qué con¬ 
vendría hacer en el asunto... 

Las relaciones con Inglaterra, giraban en torno a Catalina, hija 
menor de nuestros Monarcas. El matrimonio de esta infanta española, 
con Arturo, príncipe de Gales, había comenzado a negociarse años 
atrás. En el tratado de Medina del Campo de 1489 asentado entre am¬ 
bas naciones, ya hubo acuerdos en relación a tal enlace matrimonial. 
Las negociaciones para llevarle a cabo fueron largas. De 1495 a 1498, 
se ocupaban del asunto Sus Altezas en las cartas a su embajador en 
Inglaterra. Tal matrimonio se celebró por poderes en 19 de mayo de 

1499. En 10 de julio del mismo año, se asienta en Londres alianza 
entre ambas coronas. Se incluían capítulos para la mutua ayuda y de¬ 
fensa contra Francia, más adelante invocados por los Reyes Católicos. 
Estos tratados y negociaciones, se ratificaron en el siguiente año de 

1500, y se detallan en el Catálogo de Patronato Real del Archivo de 
Simancas, y esto ahorra citarlos particularmente (10). 

El matrimonio se ratificaría cuando el príncipe llegase a los 14 
años. En Inglaterra había deseo de que fuese allá la princesa, si bien 
se aplaza hasta San Juan Bautista [de 1501]. Otro aplazamiento se 


(9) Págs. 910 y sigts. 

(10) N,° 4352 y sigts. et passim. 
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produce a consecuencia del levantamiento de los moros de Andalucía, 
y por haber estado la princesa con tercianas. Por fin parte D.® Catali¬ 
na, que ya se halla en Plymouth en los primeros días de octubre, y se 
celebran las bodas. Previamente SS. AA. enviaron al inglés 100.000 
ducados de oro, como dote de la princesa, y tal monarca la hizo dona¬ 
ción de villas y lugares en Inglaterra... Esto ocurría en los últimos 
meses de 1501. En los primeros de 1502, muere el príncipe de Ga¬ 
les (11). 

Tenían SS. AA. como embajador en Inglaterra, al doctor Ruy Díaz 
de la Puebla. En Escocia desempeñaba la embajada Don Pedro de Aya- 
la. Entre ambos representantes españoles hubo discordia, lo cual fue 
en desprestigio del referido doctor ante Enrique VII. Al morir el prín¬ 
cipe de Gales, aunque el doctor de Puebla seguía en su puesto, envia¬ 
ron nuestros monarcas también como embajador, en 10 de mayo de 
1502, a Fernand Duque de Estrada (12), con el fin de que gestionase 
la devolución de la mitad de la dote de la princesa y el regreso de ésta 
a España. Enrique VII se mostraba poco dispuesto a ambas cosas, y, 
‘'codicioso”, daba largas al asunto. Estrada, poco más adelante, por 
junio del mismo año de 1502, de orden de nuestros Monarcas, ges¬ 
tiona ya también el matrimonio de D.^ Catalina con el nuevo príncipe 
de Gales, asunto en que dan mucha prisa porque el Rey de Francia 
quería impedirle. Además, como Luis XII mostraba hacer preparati¬ 
vos para atacar a nuestros Reyes, éstos solicitan —en virtud de los 
tratados entre España e Inglaterra asentados en 1499— el auxilio del 
inglés, que con su gente debía de invadir Francia, ayudando así a Es¬ 
paña a defenderse en Ñapóles y Sicilia contra el francés que tuvo ya 
a finales de agosto “el desvergonzamiento'" ■—dice la Reina— en Nos 
romper la guerra, lo cual según decía Femando lo habla hecho sin 
motivo ni razón. El inglés no se mostraba diligente en estos asuntos 
del matirmonio y de la ayuda solicitada, y nuestros monarcas hubieron 
de transigir sin romper con él, dada su situación de pugna con Fran¬ 
cia, pero al embajador le dan prisa en su solución. En este estado se 
encuentran cuando se reciben las cartas de Fernand Duque, de 11 y 
12 de julio, a que alude Don Fernando en la carta 13.®'. 

En medio de esta situación tensa iba a celebrarse la jura en Zara¬ 
goza, hacia cuya ciudad habían salido ya los archiduques de Toledo, 
deteniéndose en el camino en Ocaña y Aranjuez. Don Fernando aca¬ 
riciaba la idea de pasar con ellos a Barcelona, para que fuesen jurados 
como príncipes de Cataluña y a la vez atender la situación de Perpig- 


(11) Igualmente en A. G. S. — P. R., n.° 4406, 4445, 4470 et passim. 

(12) Id., id., id., n.° 4451 y sigts. La embajada del Doctor Puebla se halla, 
documentalmente, también en el mismo Archivo y sección, que dispone de Catá¬ 
logo con índice alfabético, lo cual facilita la consulta. 
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nan y proveer en lo de Ñapóles. D.^ Isabel, tal vez por estar enferma,, 
se mostraba recelosa a este viaje, pretextando la presencia de la es- 
cuadra francesa en el Mediterráneo. Su esposo la tranquiliza dicién- 
dola que la jura debe de ser en Barcelona y que aunque hubiese más 
escuadras francesas no había motivo de temor (13). 

La defensa de Perpignan exigía proveer aquellas plazas. En Castilla 
de este asunto se preocupa la Reina. Los de Cataluña lo hacen también.. 
El Rey pide a su esposa que se ponga diligencia por los encargados de 
hacerlo, si bien ella no debía preocuparse demasiado, por su enfer¬ 
medad, ya que ''con la salud de Vuestra Alteza —dice Don Fernan¬ 
do— plaztendo a Dios todo avrá buen remedio'\ A la vez la pondera 
lo bien que se había hecho lo referente a la provisión de Salsas. Como 
medidas para obtener recursos, aprobaba a la Reina el establecimiento 
de sisas y la venta de propios, medios que a la vez pudieran liberar a los. 
lugares del recurso de los banqueros genoveses; mas como todo esto 
sería necesario caso de estallar la guerra, proponía por ello esperarse 
hasta ver qué hacía el francés con su escuadra, aprestada en Génova,. 
y obrar luego en consecuencia... Don Fernando respiraba ya ambiente 
de lucha, y por ello la dice a su esposa: "Bien creo que según son los 
franceses que nunca tememos paz cierta asta que recio nos tentemos 
en la guerra^" (14). 

La ida de los archiduques a Zaragoza la deseaba el Rey al contem¬ 
plar la situación tensa en que se hallaban y así se lo explica a Isabel: 
"La venida de mis hijos —dice Don Fernando— sea en buena ora, que 
mucho la deseo por oblar al principe a mi voluntad, que grande daño 
aze para lo de fuera y aun para lo de dentro de nuestros reinos, ver 
lo que se ve y nosotros no poder dezir quél principe ayudará a defen¬ 
der lo suyo y [por el contrario] ser amigo de quien se lo ¿orna...’’ (15). 

Inútil empeño el del Monarca, ya que Felipe persistió en su política 
francófila, de inteligencia con Luis XII, y en contra de los intereses 
de la Corona española. 

La Reina parece había proyectado que los príncipes hiciesen el via¬ 
je acompañados del Comendador Mayor de León, de absoluta y proba¬ 
da confianza de los Monarcas, aunque ya era muy anciano... Este fue 
quien poco después en el Real Consejo, inclinó el ánimo de Don Fer¬ 
nando para que no partiese a los lugares de lucha, ante la enfermedad 
grave de la Reina, no habiendo en el Reino —decía— heredero que 
guardase la espalda del Rey..., como le tuvo el Rey de Portugal cuan¬ 
do partió a Francia... En cuanto a la Duquesa de Alburquerque, desig- 


(13) Texto de carta 14.*'. 

(14) Id. id. 

(15) Id. id. 
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nada por la Reina para que acompañara a D.® Juana, lo aprueba el Rey 
porque “es bueno que las mujeres de estos Reinos tomen amor con 
la princesa” (16). 

Implicaciones con Navarra tenía el asunto de Francia, que los Re¬ 
yes no descuidan, porque “de casta de franceses —dice el Rey— poco 
es de fiar de sus juramentos ni firmas..”. Tal vez se refiera a los tra¬ 
tados que con los navarros tenía asentados. La carta está incompleta, 
justamente al referir una visita que D. Fernando había recibido la no¬ 
che anterior, del Condestable de Navarra, que trataría de resucitar sus 
antiguas rencillas y reivindicaciones (17). 

Antes de llegar a ésto, el Monarca al escribir a su esposa la dice: 
“Y pues vuestra señoría viene, y los franceses no se aprestan tanto 
como dice Ontañón... tiempo ay para todo placiendo a Dios..:”. Des¬ 
dichadamente este viaje hacia Zaragoza emprendido por la Reina, no» 
pudo alcanzar su meta... D.® Isabel partió de Toledo hacia Madrid, 
yendo primero a Trujillo a ver a Doña Teresa Enríquez, su amiga y 
antigua servidora de D.® Juana, con la que estuvo unos ocho días, bus¬ 
cando sin duda consuelo a la pena que tenía por haber visto a su hija 
perturbada mentalmente... De allí partió hacia Madrid... En el cami¬ 
no enfermó gravemente y hubo de ser llevada al alcázar madrileño,, 
en donde permaneció algún tiempo. Avisado su esposo de la gravedad, 
en cuanto se efectuó la jura volvió al lado de la Reina. Todo ello, lo 
describe el profesor A. Rumeu de Armas en su bella conferencia sobre 
"Madrid y los Reyes Católicos”, quien comenta el interés de Fernando, 
que no se apartó de la cabecera del lecho de su esposa hasta que no 
estuvo, aparentemente, restablecida (18). 

Los príncipes, quedaron en Zaragoza como Lugartenientes Genera¬ 
les para continuar las Cortes... Poco después Felipe vuelve a Madrid, 
y marcha a Flandes, vía Francia, dejando a su esposa encinta y sola... 


13.®) Transcripción: 

t Mi señora. — En aver venido coreo y no me aver traydo carta, 
de vuestra señoría de mano ajena o suya y averse purgado, no a 
sido para mi sino mucha pena. Suplico a Vuestra Señoría que me^ 
mande azer saber como se alio y quedo de la purga lo cual plega 
a nuestro señor sea como yo deseo. 

(16) Texto carta 14.^. Galindez de Carvajal, Anales..., año 1503. Zurita,. 
Historia..., pág, 920. 

(17) Texto de la carta 14.*^. Zurita, 856, 857. 

(18) Madrid, 1962. 
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Lo que me parece sobre el escrito que vino de mano de Lope, 
ira de mano de Armaban, quiera Dios que sea algo de bien lo que 
traye el secretario del Rey de Francia; muy bien respondió vuestra 
señoría a Becan^on. 

Anoche vino un coreo de Inglaterra y son las cartas de onze 
y doze d’este mes; el Rey está bueno y es mentira la nueva que 
dixo el de Besangon; aqui van todas las cartas, no se sacó aca la 
cifra de Ernán Duque porque no truxo Almagan la cifra; mande 
a Lope que envíe aca im traslado; por lo que se ve en llano no 
me parece que’l Rey esta bueno, sino muy codicioso, verdadera¬ 
mente mucho a dañado al Rey la discordia y platica del dotor y 
de don Pedro, con todo si en la cifra no dize cosa que desaga lo 
que escribe en llano, también va mi parecer de mano de Almagan 
porque me parece que no se debe perder ora en aquella materia. 
De Italia ni Francia no sé mas sino que me escribieron anoche los 
ofeciales de Perpiñan aziendome saber la ida de la gente france¬ 
sa a la frontera, y artelleria, y que dezian que avian de hacer mu¬ 
cho y... ¿vrabe? aun contra nosotros mucho, Nuestro Señor lo ara 
:mejor en todo. Lo que los de la villa pedían se provio luego, y 
toda Cataluña se esta presta, y lo de Salsas y lo al don Sancho lo 
aze muy bien. Yo vine aqui oy, estaré mañana domingo, el martes 
o el miércoles, plaziendo a Nuestro Señor, de mañana, entraré en 
Ciaragoga y en todo daré toda la priesa que pueda. Lo de alia 
Vuestra Señoría mande a los que entiende en ello que no pierda 
ora; todo ha sido bien próvido. Lo qu’el tesorero Morales me es¬ 
cribió ¿de? camino de asta aqui envió a Vuestra Señoría, pero 
por cierto no debe Vuestra Señoría venir por Medina[celi], sino 
por Almagan, que de Qiguenza asta Moreal malos pedazos de 
camino hay. 

La Reina mi ermana me escribió, y el cardenal, estas cartas 
que aqui van. Pareceme que’l Rey de Francia no dirá que los su¬ 
yos, sin él, asentaron sin nosotros capitulación con el Rey don 
Fadrique. Yo respondo al cardenal que espere asta que le envíe 
imo para ablarle; vea Vuestra Señoría si es bien decirle algo, y 
acabo besando las manos de vuestra señoría que Nuestro Señor 
guarde mas que a todos, como deseo. En Calatayud 30 de julio 
[de 1502]. — Rúbrica del Rey. 

Falta la dirección, que iría en hoja aparte, la cual no existe. 
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14 Transcripción: 

t Mi señora. — Beso mil veces las manos a vuestra senoria por 
la merced que me yzo con las cartas de viii y de x que me escribió 
y en ver que algo estaba mejor, que sin duda estaba con mucha 
pena; y por la buena nueva que me di25e de su partida le tomo a 
besar las manos; plega a nuestro señor que venga tan buena y sana 
como deseo, que espero en nuestro señor que’l camino aga prove¬ 
cho y no daño. Suplico a vuestra señoria que por azerme vuestra 
señoría muy señalada merced que no se trabaje tanto en estas 
cosas que se an de prover, ni se congoxe cosa que le pueda azer 
mal por no verlas tan bien próvidas como querría, que con la 
salud de vuestra servaría placiendo a Nuestro Señor todo ábra 
buen remedio. 

En lo del dinero bien me parece lo de las sisas, luego ira lo 
de aqui, que nadie sino Almagan entenderá para qu’es, y por¬ 
que es escritura larga no se si lo podra llevar este correo pero 
luego yra con otro; lo de los propios de Sevilla y de otros luga¬ 
res que tienen demasiados me parecen muy bien venderlos, y se 
pediesen con carta de gracia como dizen acá bien sería, porque los 
lugares toviesen alguna esperanga de quitar lo de los genoveses; 
paréceme que pues agora aze el Rey de Francia esta armada en 
Genova que será mejor azerlo después que veamos que aze que 
asta aqui según lo que de Génova escriben arto se avia escusado 
de azemos gera pero presto se vera y cuando se oviese de azer yo 
lo escribiré como manda vuestra senoria; en lo que dice del rom¬ 
per la gera con Francia por aca como dize don Sancho esto no se 
a de azer sino según tememos la gente y las cosas y el tiempo lo 
dirá, bien creo yo que según son los franceses que nunca tememos 
paz cierta asta que recio nos tentemos en la gera; nuestro señor 
lo encamine a lo que fuere mas su servicio. La venida de mis 
yjos sea en buena ora que mucho la deseo por ablar al principe 
a mi volimtad que grande daño aze para lo de fuera y aún para 
lo de dentro de nuestros reinos ver lo que se ve y nosotros no 
poder dezir que’l principe asoldara a defender lo suyo y ser ami¬ 
go de quien je lo toma; la venida del comendador mayor con 
ellos es muy bien y la de la duquesa de Alburquerque con la 
princesa seria buena por cierto o otra cual [a] vuestra senoria 
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pareciere que mucho es bueno que las mujeres destos reinos toma¬ 
sen amor con la princesa; en lo de la yda a Barcelona este vuestra, 
señoría sin cuydado que aunque oviese mas armadas que ay de 
franceses estariamos bien y para la jura de mis yjos conviene 
que sea alli y pues vuestra señoría viene y los franceses no se 
apresuran tanto como dezia Ontañón por lo de Perpinan como 
después dire, tiempo ay para todo plaziendo a Dios// En lo de 
Navarra muy bien es no descuydamos, ni en nada, porque cierto 
de casta de franceses poco es de fiar de sus juramentos ni fir¬ 
mas. Anoche vino aqui el condestable de Navarra... 

(Incompleta). 

(S. f.).: [Zaragoza, hacia el 15 de agosto, de 1502]. 



CARTA 15.^ 


Carta del Rey Católico a su esposa D.“ Isabel, relacionada con 
•una merced hecha a Don Enrique. 

Sin fecha. — Autógrafa. — Rúbrica del Rey. — 1 hoja 8.°. 

Procedencia: Archivo de Simancas, Autógrafos Reyes Católicos de Casa 
Real, n.“ 15. 




Comentario: De reducido texto, esta carta, más bien esquela, nos. 
evidencia cómo se desarrollaba el despacho de los asuntos en la Cor¬ 
te de los RR. CC.: La compenetración de los Monarcas era tal que lle¬ 
gaban a consultarse detalles mínimos. Tal vez, ausente el Rey de donde^ 
se hallaba la Reina con los Contadores, se le envia un documento de 
merced concedida por D.®' Isabel para que Don Femando consignase 
en él la cantidad a que ascendería tal concesión. No era esto infrecuen¬ 
te: en la documentación de Casa Real, de Simancas, se hallan cédulas 
o libranzas, en las que se dejaban en blanco datos que personalmente 
rellenaba —o henchía— la Reina. Algo similar se refleja en esta car¬ 
ta, si bien, referido a Don Femando, que contesta probablemente a. 
la consulta a él hecha por su esposa, respecto de tal merced. 


15.^) Transcripción : 

Mi señora. — Yo inchi la merced que Vuestra Señoría yzo a., 
don Enrique. Suplico a Vuestra Señoría que lo aya por bien y man¬ 
de a los contadores que lo pasen. En esto recibiré señalada mer¬ 
ced. — (Rúbrica del Rey). 

Sin fecha. 

Al dorso, dirección: A mi señora. 
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CARTA 16 “ 


Carta de Don Fernando a la Reina D.“ Isabel anunciándola la 
visita del tesorero, al cual la ruega le despache presto. — Rúbrica 
del Rey. 

Sin fecha. 

Procedencia: Archivo de Simancas, Autógrafos Reyes Católicos, de Casa 
Real, n.“ 16. 
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Comentario'. La separación que las contingencias del reino impo¬ 
nían, a veces, a Fernando e Isabel era motivo para que entre ellos no 
sólo hubiera comunicación epistolar, sino envío de mensajeros o fun¬ 
cionarios de la Corte, para el buen despacho de los asuntos pendientes. 

Entre las cartas anteriormente comentadas (en la 5.®-, escrita en 
Burgos), dice el Rey a su esposa que en el asunto del dinero se remitía 
a lo que la dijera Ulloa. En ésta hace referencia al tesorero, que, como 
fueron varios en su época, no puede precisarse a quién de ellos se 
refiere. Todo ello es prueba de la comunicación constante que en el 
despacho de asuntos había entre ambos esposos. Tal tesorero pudo 
ser Baeza, Morales, Alvarez Zapata, Núñez de Toledo, Salinas, Juan 
López, Ulloa, u otro que desempeñase este cargo, ya que una Corte tan 
polifacética como la de SS. AA. exigía la existencia simultánea de 
diversas personas con tal cargo, puesto que cada rama de la adminis¬ 
tración tenía el suyo. 


16.®') Transcripción : 

Pues que’l tesorero es el levador no me cumple mas dezir sino 
que suplico a Vuestra Señoría que en la ora sea despachado por¬ 
que presto vea a Vuestra Señoría. Acabo besando las manos de 
Vuestra señoría. — (Rúbrica del Rey). 

Sin fecha. 

Al dorso, la dirección: A mi señora. 




APENDICE IV 


GIL GONZALEZ DAVILA 

BIOGRAFIA INEDITA DE LA REINA CATOLICA 
BN Ms. 1763, ff. 122r al 167v. Toda autógrafa. 


INTRODUCCION 

Viendo este manuscrito 1763 de la Biblioteca Nacional, los 
folios indicados nos dieron la sorpresa de la biografía de la Reina, 
de Gil González Dávila, inédita aunque no desconocida. 

El autor del fichero de manuscritos facilita al investigador 
la identificación del autor y de su letra propia, por otro meinus- 
crito, el 894; es este una copia de la Crónica del conde Fernán 
González, que lleva al principio el documento de la censura, 
escrito de propia mano y firmado en “Madrid, setiembre 30, 1622” 
por el “Maestro y coronista Gil González D’Avila”. La firma iden¬ 
tifica como autógrafo a todo este folio del Ms. 894; y este, a su 
vez, identifica como autógrafos de Gil González Dávila a todos 
los folios 122r. al 167v. del Ms. 1763, que contienen la biogra¬ 
fía de la Reina Católica. En el 157v, y en el 163 v, dice; “en mi 
patria, Avila'". 

La biografía no llega más que hasta las Cortes de Toledo 
en 1480. Ignoramos si tenemos a la vista todo lo que escribió 
González Dávila de esta biografía, o solamente una parte. 

Es de gran interés esta elaboración narrativa a principios del 
siglo XVII hecha sobre las fuentes del xv y del xvi, por persona 

de tanta autoridad como es la del autor del Teatro Eclesiástico. 
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122v. 


El carácter de la obra del Maestro Dávila, es rigurosamente 
biográfico, subrayando la índole piadosa y virtuosa de la Reina 
dentro de un providencialismo de los hechos del reinado. Una 
elaboración parecida, más completa, vendrá años más tarde por 
la pluma del P. Enrique Flórez, autor de ja Esvaña Sagrada, en 
el tomo II de sus Reinas Católicas. 

Como biografía autónoma, la del Maestro Dávila, es la prime¬ 
ra que conocemos relativa a la Reina Católica. Fr. José de Si- 
güenza y Pedraza, anteriores en pocos años, elaboran un mate¬ 
rial biográfico, de la misma índole, en su historia de la Orden 
de san Jerónimo, y en la historia de Granada, respectivamente. 

En el Apéndice V editamos otra biografía de la Reina, de 
autor anónimo. 


Capitulo I 

NACIMIENTO Y PADRES DE LA REYNA CATOLICA 

Nació en la Villa de Madrigal en 25 de Abril, viernes día de la 

cruz de Abril dia de S. Jorge, del 1451. En este año S. Juan y Cor¬ 
pus Christi fueron en vn día. Madrigal Villa ilustre, Patria y madre 
de dos Arzobispos de Toledo, de tres Inquisidores generales, de 
once obispos, vno de ellos el santo y sabio dotor don Alonso Tosta¬ 
do de Madrigal, obispo de Avila. Sin muchos Consejeros y Capita¬ 
nes que con gloria de sus nonbres sirvieron en paz y en guerra al 
bien público de las coronas y reynos. Mas lo que la remonta y en- 
cunbra contándola entre las nueve de la fama es el nacimiento 
desta muy alta y soberana Señora. Regibio el Agua del baptismo y 
el título de christiana en la parrochia de Sta. María del Castillo de 
la misma Villa y diéronla el nonbre de Isabel que en la lengua 
santa significa Abundancia y felicidad sin tasa y parece que sus 
obras se ajustaron con la significación y calidad de su nombre. 

FiiBron £\is ps,íir 0 £ cion JtiHii ©1 — Y clofÍB Xsb* 

bel; bija óiftl Infante don J uan de Por tugal y fue el segundo ma¬ 
trimonio que capituló el Rey don Juan y las velaciones se celebra¬ 
ron en Madrigal, y es mucho de considerar lo que sucedió en este 
tratado. No quería el Rey casatL^on esta.. Señora, ^no conJiija d^ 
Rey de Francia , por la fama de su postura y manera que así 1« 
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dice la historia, y añade Fernán Gómez de Ciudad Real, Médico 
deste Uej en la carta que escrive al Almirante de Castilla que en 
el tomo de sus epístolas es en número la 95, Que l Maestre don Al- 
varo de Luna sin sabiduría del Rey havía concertado de casarle 
con la Infanta doña Isabel y que teniéndose su Alteza por ofendido 
havía dicho: yo me casaré pues el Condestable lo a hecho. Mas él 
meterá en Castilla a quien a él della le saque, y así sucedió que 
la Reyna por muchos desacatos del Maestre puso la primera y la 
última piedra en el edificio de su cayda y ruyna, como lo testifi¬ 
ca el mismo médico testigo de vista de las cosas de aquel tiempo 
y de lo interior del palacio en la epístola que escrive a don Gu¬ 
tierre Arzobispo de Sevilla que es en número la 101 y en la que 
escrive al Arzobispo de Toledo que es en número la 106. En ellas 
afirma que de tal manera perseveró la Reyna en la demanda que 
consiguió el acabar con aquella estatua deste vasallo del mundo, 
adorado de la lisonja y mentira. 


Capitulo II 

MUERTE DEL REY DON JUAN Y EDUCACION 
DE LA INFANTA DOÑA ISABEL 


Murió el Rey don Juan el segundo en la ciudad de Valladolid 
en 21 de Julio, víspera de Sta. María Madalena, en las Casas del 
Tesorero Morales que están en la calle de Teresa Gil en p 1 afín 
14.54; en el año 50 de su edad de enfermedad de quartana y de otros 
accidentes de tristeza, y dice su médico que en plañir sus culpas 
bien se semejó a la bendita santa y añade quel fin que tuvo fué de 
Rey cristiano, bueno y leal a su criador y que tres horas antes que 
espirase le dijo: Bachiller, si yo fuera hijo de im hombre mediano, 
huviera sido frayle del Abroxo y no Rey de Castilla. Pidió perdón 
a todos los circunstantes en lo que les huviese ofendido y en lo 
que huviese echo mal, y a mi, dice el médico, me mandó su señoría 
que por el le demandase a los que él por estar ausente no podía. 
Vno de los Religiosos que le asistieron en aquella hora postrera, 
le dio el parabién de haver llegado su hora porque en ella no per- 







152 


VICENTE RODRÍGUEZ VALENCIA 


día sino asegurava la Corona y por vna que dejava a la vsanza del 
cielo, le darían ciento por uno. Acabó de vivir y fué depositado su 
cuerpo en el Convento de S. Pablo de Valladolid, de Religiosos 
Dominicos, y pasado un año, como lo mandó en su testamento, fué 
llevado al convento de Miraflores de la Ciudad de Burgo s, de Re¬ 
ligiosos Cartuxos, fundación suya, y yace en un costoso sepulcro 
y en vna tabla está escrito un epílogo de lo que fué en vida y rnuer- 
te que dice así: 

Las condiciones y gracias naturales que tenía este limo. Rey. 
Era grande y hermoso de cuerpo. El rostro blanco y rosado y de 
mesurada presencia. Los ojos entre verdes y azules; pies, piernas 
y manos muy hermosas. Era muy franco y gracioso y muy esfor- 
gado. Leya mucho en libros de Filosofía. Era buen eclesiástico y 
asaz docto en la lengua latina. Era gran músico. Tañía, centava 
y trovava con elegancia y danzava bien. Davase mucho a la caza. 
Traya en la mano un bastón que le agraciava la persona. Traya 
consigo vn león manso que le ponía a sus pies quando se sentava 
en su estrado y honrró mucho a los varones doctos de su tiempo 
I24r. y tr?vdticir d6l iBtin C 3 .st 0 llBno pErB (^U6 sus veseIIos 

aprendiesen a ocupar el tiempo loablemente. Todo esto se entris- 
tegio con la privanga de don Alvaro de Luna, y la grandeza y glo¬ 
ria de sus echos quedaron como difuntos en el teatro de la histo¬ 
ria humana. Porque de tal manera se apoderó de la fortuna del 
Rey, que dejándole libre el entendimiento y memoria le quito la 
voluntad para que no tuviese mano en cosa alguna, de que el Rey 
se lamentó muchas veces, que le hagian hager lo que no quería, 
como lo dize su médico en la epístola 90. Dice Séneca que muchos 
ensalzan y glorifican la fama y muy pocos la buena y sana con¬ 
ciencia. Desta hermandad era cofrade el Maestre. Que vino a pa¬ 
rar en lo que rezan y cantan las historias. L Qj íciCyíiQí dons* Isabel 
sintiendo con estremo la muerte del Rey se retiró a la muy noble 

Villa de Arévalo donde vivió con su hija la infanta doña Isabel. 

fatigada y cercada de muchas enfermedades de que convaleció a 
pura fuerza de medicina y remedios, y no fue la menor enferme¬ 
dad la grande necesidad en que las puso el no cumplir el Rey don 
Henrrique el testamento y voluntad de su padre. De aquí resultó 
el faltar poco para merecer el titulo de pobres mendigantes por- 
I24v. que avnque llamavan a las puertas del Rey y de sus ministros, no 
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eran oydas. En esta vida perseveró la Infanta sirviendo y regalan¬ 
do a su madre hasta que fué jurada Princesa. La Reyna murió en. 
la Villa de Arévalo en 15 de Agosto del 1496 y fué depositada en 
el Convento de S. Francisco desta Villa y en el Año 1505 trasladada 
al Convento Real de Miraflores de Religiosos Cartuxos quel Rey 
Don Juan fimdó en Burgos. 


Capitulo III 

MUERTE DEL PRINCIPE DON ALONSO Y COMO FUE JURADA 
PRINCESA LA INFANTA DOÑA ISABEL 
HEREDERA Y SUCESORA 
DE LOS REINOS Y CORONAS DE CASTILLA 


El Rey don Henrrique publicó, por encubrir su inpotencia, por 
hija a la que lo era de otro varón y no suya, echando sus faltas 
y las de muchos en la calle para que viniesen a la noticia de un 
I25r mimdo haciéndose cabeza de guerras, sediciones y alborotos y de 
la ruyna de su fama y crédito, pagando la inocencia del vasallo la 
culpa del que le govemava y regia, y a esto se a de añadir la causa 
de apartarse de su obediencia vasallos poderosos que procedieron 
contra él hasta quitarle la corona y cetro, introduciendo una cisma 
de dos Reyes en Castilla, con notable daño de lo divino y humano. 
Decían en aquel tienpo que el Rey pagava los pecados de su mo¬ 
cedad y el poco respeto que havía tenido a su padre y todo esto 
procedía, dice Hernando del Pulgar, testigo de vista de aquel mi¬ 
serable tienpo, de los que tenía mas cerca de su servigio con título- 
de validos, con cuyo pareger sin mas acuerdo sino el de su volun¬ 
tad, determinava lo perteneciente a la autoridad de la ley y de su 
sacro consejo, y esto por aumentar las fuerzas de su fortuna, lle¬ 
vándole a la perdición y descrédito que nos enseña su historia. 
Esta peste de la privanza le enpobreció la opinión y le apartó la 
I 25 v. volimtad de los suyos con que todos unánimes y conformes sino 
fueron irnos pocos, vinieron en que reynase el Príncipe don Alon¬ 
so, su hermano, hijo del Rey don Juan y Reyna doña Isabel, y así; 
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lo hicieron prestándole la obediencia. Este reynado y división 
duró tres años, acabando la muerte en breve rato con la vida deste 
Príncipe que murió en Cardeñosa, Aldea del obispado de Avila 
de enfermedad de una seca que le duró quatro dias y finó en vn 
martes en la noche 5 de Julio del 1468, y es de advertir que íxes — 
dias antes que muriese, estando con muy entera salud, se publi- 

có en el Reyno que havía muerto. Su cuerpo fué llevado a Burgos 
y se le dio sepultura en el Convento de los Religiosos Cartuxos 
donde yacen las cenizas de sus padres. 

Los qiTfi .sRgTifa.Ti la, vo^- deste malogrado Príncipe llevando ade¬ 
lante su intento, ofrecieron la corona a la Infanta doña Isabel que i23r 
estava en Avila y el que trajo la enbajada fué don Alonso Carrillo 
Arzobispo de Toledo. La Infanta partió de Avila para Cabreros 
aconpañada del Maestre don Juan Pacheco y del Arzobispo de 
I26r. Toledo, de don Luis de Acuña, Obispo de Burgos, don Iñigo Man¬ 
rique, obispo de Coria y otros muchos nobles, que seguían la 
misma voz de que la doña juana era supuesta y no hija del Rey 
Henrrique, obligaron al R ey poniéndole las luces de la verdad en 
la mano para que no dudase della y obedeciese a lo justo, que 
declarase por muy verdadera e indubitable sucesora de sus coro¬ 
nas y reynos a su hermana, la serenísima Princesa doña Isabel, 
que le pertenecía por ley divina y humana, con que cesarían en 
Castilla tantas violencias y daños. Dejóse obligar de la verdad y 
ragon, a quien no se deve ni se puede perder el respeto so pena 
de cometer gran delito contra la conciencia y bien del reyno y de 
los suyos. El Rey que de su condición era piadoso y manso en 
primer lugar perdonó a culpa y a pena a los que havian entendido 
en lo pasado y en el segundo declaró no ser bija .suya .sino fingida 
doña Juana y por ligítima y verdadera suya a la sereníssima Prin¬ 
cesa doña Isabel. Esta declaración se higo en el canpo de los To¬ 
ros de Guisando en 19 de Betienbre del 1468. En esta declaración 
se halló el legado del Smo. Papa Paulo 2.“, don Antonio Venero, 

I26v. Obispo de León, y en esta conformidad le besaron la mano los que 
se hallaron presentes y bolvio a gozar de los frutos de su quie¬ 
tud y sosiego y al consuelo y regalo de su madre. 

Púsole casa con quanto fué menester de aparato, y le dió cria- i23v. 
dos y sustento para todo qual convenia a tal Princesa Don Alonso 
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Carrillo, Arzobispo de Toledo porque el Rey su hermano, no le 
dio más que el título de su verdadera sucesora en sus coronas y 
reynos después de los años de su vida y muerte. 

Desde este punto comenzó a convalecer en Castilla la grande¬ 
za de la Justicia y autoridad de sus leyes. Escrivióse a todas las 
ciudades, dándoles quenta de lo acordado y jurado en el canpo 
de los Toros de Guisando y la Princesa a muchos conventos de la 
Orden de S. Francisco de quien era muy devota para que pidiesen 
a Dios que lo presente y venidero fuese todo para mayor gloria 
suya y honor de aquestas coronas. Era muy devota de ntra. Se¬ 
ñora, de S. Juan Evangelista y del glorioso Padre S. Francisco 
y afirmava que por medio de sus intercesiones havía tenido sin¬ 
gulares y señalados consuelos en el tienpo de su menor estado. 

En el tienpo que en el canpo de Guisando se celevrava el acto 
J27r. del juramento y obediencia de la Princesa doña Isabel, estava la 
Reyna doña Juana con su hija en Buytrago, y sabiendo lo que 
havía pasado en Guisando cayó gran tristeza en ella así por la 
deshonrra que dello le resultava como por la perdición de su hija, 
de que a la verdad hablando, dice Diego Henrriquez del Castillo, 
Coronista y testigo de vista de los dichos y hechos del Rey don 
Henrrique el 4.” y muy apasionado, gran culpa tuvo la Reyna y 
gran cargo se le puede hacer porque si con mas atención mirara 
por lo precioso de su conciencia y fama, no huviera lastimado 
los honores de su nombre y crédito. Mas por no decir de no a su 
gusto, se olvidó de lo vno y de lo otro y no temió el que se dirá 
en todo tiempo y edades. Pidió consejo y con él hizo ciertas pro¬ 
testas en nombre de su hija que se escrivieron en papel de estra¬ 
za y echas dió su poder para que en nonbre suyo y de su hija 
se siguiese la causa ante el Nuncio y legado del Pontífice. Mas 
sabiendo la Princesa las diligencias que hacía lo tuvo por cosa 
vana y que no servía de más sino a pregonar mas apriesa sus 
faltas, sacándolas a la calle, siendo así que ay muchas cosas que 
meneadas dan mal olor y dejándolas estar no causan asco. 
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Capitulo IV 

COMO SE DIO PRICIPIO AL TRATADO DEL MATRIMONIO DE 
LA PRINCESA CON EL PRINCIPE DON FERNANDO, 

REY DE SICILIA 


Ya comienzan los misterios del valor y prudencia de la muy 
alta y soberana Princesa doña Isabel. Pretendían casar con ellas las 
coronas de Francia, Inglaterra, Aragón y Portugal. Con este Rey 
quería don Henrrique su hermano. Mas muchos grandes y l£is 
Ciudades de las dos Castillas querían que se capitulase por mu¬ 
chas y poderosas retzones de conveniencia y provecho con el Prín¬ 
cipe de Aragón, Rey de Sicilia, don Femando. Mas perseverando 
el Rey su hermano en su primer acuerdo, la Princesa que estava 
en Valladolid le escrivió poniéndole la luz de la verdad delante de 
los ojos, para que se apartase de la contradición que hacía a tanto 
bien como se havía de cojer deste bienaventurado matrimonio y 
de camino se lamenta de la correspondencia desigual que se hacía , 
con la Reyna su señora y madre y la carta dize; 

Muy Alto y muy poderoso Rey y Señor; 

Bien sabe V. S. como después quel Iltre. Rey don Alonso, her¬ 
mano de Vra. Alteza, pasó desta presente vida, algunos de los 
grandes y prelados y cavalleros que le havían seguido y servido, 
quedaron en mi servicio en la ciudad de Avila y pudiera yo con¬ 
tinuar el título y posesión que don Alonso mi hermano havía con¬ 
seguido antes de su muerte mas por el mucho, grande y verdadero 
amor que sienpre ove a vuestro servicio y a vuestra Real persona y 
al bien, paz y sosiego destos vros. Reynos y señoríos, y sintiendo 
que Vra. Alteza deseava que las guerras, escándalos y peligros 
movimientos y grandes turbaciones se pacificasen, quise posponer 
todo lo que parecía sería mayor sublimación y poderío, y condes¬ 
cender a la voluntad y disposición de Vra. Excelencia. Asimismo 
conociendo Vra. Alteza que la sucesión verdadera destos Reynos 
pertenecían y pertenecen a mi, como ligítima sucesora y here¬ 
dera después de los días de Vra. señoría que Dios muchos años 
conserve y acreciente, tuve por bien que en las vistas acordadas. 



... OFImÓN DE ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS 


157 


y echas entre Cadahalso y Cebreros, donde Vra. Merced quiso 
venir personalmente, y yo vine interviniendo el obispo de León 
Don Antonio Venero, Nuncio Apostólico con poder de legado de 
Nro. muy Sto. Padre, y en presencia de muchos grandes, prelados 
I28v. y cavalleros, ya por mi mandamiento informados y venidos allí 
a vro. servigio y obediencia por autos públicos y escrituras paten¬ 
tes, fuese ende pronungiada y publicada por todos estos Vros. 
Reynos y partes diversas de la cristiandad pertenecerme la dicha 
sucessión, y luego por remediar el peligro y daños que podrían 
recreger si los dichos Reynos y señoríos no tuviesen quien adelan¬ 
te en ellos legítimamente sucediese, fue acordado por Vra. Ex- 
celengia y por los grandes, prelados y cavalleros de su alto Con¬ 
sejo y Corte que según las leyes y Ordenanzas que juntamente 
disponen, se viese con diligencia qual matrimonio de quatro que 
a la sazón se movían; Del Príncipe de Aragón, Rey de Sicilia, Don 
Fernando, y del Rey de Portugal y del Duque Beri, hermano del 
Rey de Francia y del hermano del Rey de Inglaterra, pareciese 
más honrra y a pro de la Corona Real y más cunplidero a la paci- 
ficagion y acrecentamiento de Vros. Reynos y señoríos, y se co¬ 
nociese ser en todo más conforme a lo dicho y como quiera que 
a la calidad de tan alto negocio se requiere juntamente con la ob¬ 
servancia de las leyes y ordenamientos de vros. Reynos; no dió 
lugar a mas dilación y quebrantamiento de las cosas prometidas 
I29r. y contenidas en las escrituras y autos públicos, corroborados y 
solemnizados quando el acuerdo y la unión se hizo para pacifi¬ 
cación vniversal de vros. Reynos y remedio de los escándalos pa¬ 
sados y venideros. Mas Vra. Alteza, sin ser consultados los gran¬ 
des de Vros. Reynos, según yo lo pedía y pedí, y sin intervenir en 
la tal consulta, y haviendo los procuradores de las principales ciu¬ 
dades provincias sujetas a Vtra. Real Corona, olvidando lo pro¬ 
vechoso y honrroso por consentir con el acuerdo particular de 
algunos, enbió mensajeros al Rey de Portugal mi primo, no espe¬ 
rando que antes por su parte fuese movido y procurado según la 
razón quería, y venida su enbajada sin tenerse la forma conve¬ 
niente. Algunos procuradores de las ciudades y provincias que por 
llamamiento de Vtra. Alteza ersin llamados, y venidos a vuestra 
Corte, fueron requeridos y amonestados, teniéndolos encerrados y 
apremiados en cierto lugar y usando con ellos de amenazas para 
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que viniesen en el acuerdo y consentimiento de tal matrimonio, 
y ansimismo conmigo fueron tenidas algunas formas de dilación y 
I29v Quebrantamiento de lo que por lo capitulado se havía de hacer 
y cunplir con los ragonamientos de vuestra Alteza y de algunos por 
su mandado que claramente se conocían que por vra. señoría, 
condescendiendo a la voluntad de algunas particulares personas, 
me quisiera constreñir y apremiar al dicho consentimiento de lo- 
qual procedía que yo como sola y enajenada de la justa y devida 
libertad y de temor de mi franco alvedrio que en el negogio ma¬ 
trimonial después de la gracia de Dios principalmente se requiere, 
sea libremente, y hice sabidores dello a los grandes prelados y ca- 
valleros vtros. súbditos y naturales ganosos del servicio de Dios 
y vtro., y del honor y gloria y engrandecimiento de vtros. Reynos, 
significándoles las formas conmigo tenidas y demandándoles su 
leal parecer según el qual diesen su voto y declarasen lo que mejor 
y mas cumplidero les pareciese. 

A lo qual respondieron y denunciaron muchas causas notorias, 
porque en ninguna manera no cunplía al bien de los dichos vtros. 
Reynos el casamiento de Portugal ni de Francia, según mas larga¬ 
mente en sus respuestas se contiene, y conformes del todo, loaron 
y aprobaron el matrimonio del Príncipe don Femando de Aragón 
I 30 r ^^®saííúo causas muy evidentes que a la tal aprobación les movía. 
Las quales causas nunca pudieron mover a los que procuravan 
lo que conocían ser siniestro a vtro. servigio y al bien y honor de 
vtros. Reynos, cuyos deseos más se manifiestan quando ya visto» 
el descontento mió, que todos vtros. súbditos y naturales tienen los 
merecimientos muy claros del Rey don Fernando de Aragón, Aeüe- 
Ja del dicho príncipe, Hermano del muy esclarecido Rey de gloriosa 
memoria don Henrrique, Agüelo de vtra. señoría y mió, cuya pos¬ 
trimera voluntad en su testamento fue que sienpre se continuasen 
nuevas conexiones matrimoniales con los descendientes por línea 
recta del Rey don Femando y por otras muchas causas no expresa¬ 
das aquí, yo huviera manifestado mi querer y parecer a vtra. señoría 
como hermana menor, y obediente hija deseosa de vtro. servigio, 
y de la verdadera paz y tranquilidad de vtros. Reynos y señoríos, 
salvo por ser cierta que se recrecerán de semejante manifestacióa 
I30v. mayores escándalos e inconvenientes procurados por los que pri¬ 
mero al servigio de Dios y propio, y al bien y paz y sosiego de 
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vtros. Reynos, y luego que vine a esta villa los que tienen ocupada 
la villa de Arévalo de la qual es señora la muy iltre. Reyna doña 
Isabel, mi señora y madre, siendo contentos de la resistencia que“ 
hicieron quando yo vine alli desde Ocaña por solemnizar las ob¬ 
sequias del Rey don Alonso mi hermano, y de otros insultos ende 
por ellos cometidos, contra el pleyto homenaje que tenían echo 
a Vtra. Señoría, según dicen por mandamiento y autoridad de 
Vtra. Señoría, an ocupado la jurisdígion, rentas y señorío de la 
dicha villa y su tierra, privando della y de cada cosa y parte della 
a la dicha señora Reyna en tal perjuycio de la justigia y en opre¬ 
sión de su viudez y acrecentamiento de su dolor y soledad y en 
menosprecio de los huesos y nombre del muy esclarecido Rey 
don Juan, Padre de Vtra. Alteza y mió. 

Las quales cosas me movieron a hacer lo que dicho es. Por 
ende, muy alto Rey y señor, suplico a V. Alteza quiera mandar que 
todos estos agravios cesen y se mande llegar al Consejo y parecer 
de los que verdaderamente aman vtro. servigio y procuran el en- 

I3ir. salgamiento de Vtra. Corona Real (1). 

I32r. Por lo qual me fué necesario enbiar por el muy Rdo. en Christo 
Padre don Alonso Carrillo Argobispo de Toledo y Primado de las 
Españas, mi tio, para que viniese luego doquier que yo fuese, y 
entretanto por escusar la dicha opresión y enajenamiento de mi 
devida libertad mandé venir algunas gentes del Almirante, mi tio, 
que estavan mas cercanas y como quiera que yo probé si el dicho 
Argobispo sería recibido en la dicha villa de Madrigal hasta que 
notificase a Vra. Alteza mi justo temor y las querellas que devía por 
las formas que Vtra. Alteza mandava tener conmigo, según es dicho, 
no pude hacer que alli fuese recibido y por quitar los miedos que 
algunos tenían, cautelosamente yo me fuy a Ontiveros y desde alli 

I32v, tomé a requerir que me quisiesen recibir con los que 

me aconpañavan y por los temores que los havian puesto, no lo 
quisieron hacer. 

Por lo qual acordé de me yr a la Ciudad de Avila, mas sabiendo 
de la gran pestilencia que en ella havía me fué necesario venir a 
esta noble villa de Valladolid sana. Dios loado, donde quedo espe-- 
rando la respuesta de vtra. señoría y donde puedo entender en la 
más provechosa consulta. 


(1) Folio tachado en el original: el 131r. - El texto continúa en el 132r. 
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Primero al servicio de Dios y propio y al bien y paz y sosiego 
de Vtros. Reynos, y luego que vine a esta villa, los que tienen oc- 
cupada la villa de Arévalo de la qual es señora la muí Iltre. Reyna 
doña Isabel, mi Señora y Madre, no siendo contentos de la resis¬ 
tencia que hiceron quando yo vine allí desde Ocaña por solemni¬ 
zar las obsequias del Rey don Alonso, mi hermano, y de otros 
insultos ende por ellos cometidos contra el pleito homenaje que 
tenían echo a vtra. señoría, según dicen, por mandamiento y au¬ 
toridad de vtra señoría, an occupado la jurisdigion, rentas y seño¬ 
río de la dicha villa y su tierra privando della y de cada cosa y 
parte della a la dicha señora Reyna en total perjuycio de la jus- 
tigia y en opresión de su viudez y acrecentamiento de su dolor 
y soledad y en ménosprecio de los huesos y nombre del iñuy es¬ 
clarecido Rey don Juan, Padre de Vtra. Alteza y mió. 

Las quales cosas me movieron a hacer lo que dicho es. Por 
ende, muy alto Rey y señor, suplico a Vtra. Alteza quiera mandar 
que todos estos agravios cesen y se mande llegar al Consejo y 
parecer de los que verdaderamente aman vtro. servigio y procuran 
el ensalgamiento de vtra. Corona Real. 

Y si por ventura, no obstante las causas tan evidentes ya dichas 
que tan favorables son al consentimiento del matrimonio del Prín¬ 
cipe don Fernando, ponen a Vtra. Alteza temores diciendo que sí 
viniese a efecto se recrecerían por ello nuevos escándalos y albo¬ 
rotos y diminución de Vtro. Real Cetro y de las rentas devidas 
a vtra. señoría, como quiera que no quisiera ni deseava entrar 
en tal plática pero por pacificar el ánimo real de vtra. señoría, 
si por semejantes indugimientos se conmueve, y por dar término 
a tantos males y escándalos como de cada dia recrecen. 

Por la presente dende agora me obligo de dar tales saneamien¬ 
tos que Vtra. Alteza se deva tener por bien contento y seguro del 
cunplimiento de mis promesas y ofrecimientos y de la obediencia 
del dicho Príncipe y entiendo prestar a vtra. señoría si le quisiere 
recibir por obediente hijo, y ofrezco mi voluntad y propósito 
para obedecer vtros. mandamientos reales así como de señor y 
mayor hermano a quien por padre y señor tengo y propongo de 
tener, cuya vida y real estado ntro. Señor largos tienpos conser¬ 
ve. De la Noble Villa de Valladolid a 12 de octubre de 1469 años. 


= Princesa = 
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Esta Carta manifiesta enteramente el ánimo y alma del Rey 
para con su hermana y la poca o ninguna volimtad que la tenía 
apartándose de lo sagrado de la verdad y juramentos echos, pi¬ 
diendo consejo para escojer lo peor. xYfas la Rrmccsa govcrnada 
con la gracia de Dios y por el_ consejo_de ln.s rio mpijor conciencia 
que la guiavan y llevavan al -puerto—de-la~salud capituló su casa¬ 
miento con el Rey de Sicilia donJE’emMido-para grarr blen de toda 
la cristiandad y augmento de la f e católica y obed iencia de sii.s 
preceptos y leyes entranvos mundos (2). 


Capitulo V 

LA PRINCESA DOÑA ISABEL CASO CON EL PRINCIPE 
DON FERNANDO DE ARAGON, REY DE SICILIA (3) 

I34v. Ya dije que pretendían casar con la sereníssima Princesa Don 
Carlos Duque de Guiana, hermano de Luis vndécimo Rey de Fran- 
cia y para autorizar la pretensión enbió por su embajador al Car¬ 
denal Atrebatense, Obispo de Albi, que visitó a la Princesa en la 
villa de Madrigal y le manifestó con grande aparato de palabras 
la suma de su enbajada. A que respondió lo conveniente, remitién¬ 
dose al parecer de su consejo, de los prelados, grandes y señores 
del Reyno que le darían la respuesta que se huviese de dar al 
Rey cristianissimo y oyda, haría aquello que de Dios fuese orde¬ 
nado y lo que le aconsejasen, 

El segundo pretendiente era el Rey don Alonso de Portugal 
que a la sagon estava biudo. Este deseava el Rey don Henrrique 
que se efectueise, y la Princesa no lo tenía en volimtad. Vino por 
I 36 v. su enbajador, don Alonso de Noreña, Arzobispo de Lisboa, acon- 
pañado con lo muy noble del Reyno que tanbien se despidió con 
dulces y suaves palabras. 

Tanbien se metió a la parte don Juan Pacheco, Maestre de 
Calatrava, de que la Princesa recibió gran desconsuelo, celebran¬ 
do su desventura con lágrimas. Viéndola en semejante aflicción 

(2) Los folios 134r. y parte del 134v., repiten el texto de los 133r. y parte 
del 133v. 

(3) Repiten el mismo texto, con algunas variantes, los folios 134v. al 136r.; 
y el 136r. al 138v. De estos últimos lo tomamos aquí. 
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SU camarera y querida doña Beatriz de Bobadilla, le preguntó 
por la causa de su desconsuelo y lágrimas, a que respondió con 
ellas: 


No v eis mi desventura tan grande que, siendo hija y nieta de 
Reyes , criada con esperanza de suerte más alta y aventajada, de 
presente me pretenden casar con un honbre de prendas en mi com-_ 
paración desiguales. Oh grande afrenta y deshonra!, y las lágiiu 
mas le quitaron el pasar más adelante. 


Doña Beatriz le respondió: Señora, tan grande osadía no su- 
gederá en mis días. Con este puñal, que le tenía desenvaynado, en 
el punto que llegue, prometo que le quitaré la vida. Mas la muerte 
tomando en el caso la mano, viniendo como él pensava a la gloria 
de tal tálamo, adoleció súbitamente en el camino y murió en 
I 37 r. Villarrubia, en el principio del año 1466 y el que no cabía en Cas¬ 
tilla, cupo en un corto ataúd, atado de pies y manos, depositán¬ 
dole en la reglón de la muerte, y el que prometía felices años de 
paz, si el casamiento se hacía, pedía que sus queridos y amados 
le dijesen responsos para que su alma llegase a la ciudad de la paz. 


137v 


14‘'5 ^ T-T ••'5 ^ vx «ixxx/x/x 4 •PxvX 

ÜIX iXXPXXlXVjT J \:íX I/X XXXXCÜ^X VJ> Vj[,U.O XXXCAOVi-'-' Jt^XCXXlXO ¿XGblllXCb^ iU-C ÜX 

Príncipe de Aragón, don Fernando, Rey de Sicilia, y en esperanca 
después de los años del padre. Rey de los Reynos de Aragón, Cata- 
lunia, Valencia, Mallorca, y Cerdeña que juntos con los de Casti- 
11a, formavan una Corona poderosa, para sí y para los enemigos 
de fuera formidable. Vino el Príncipe y las primeras vistas que 
tuvieron estos dos soles fué en la villa de Dueñas del obispado 
de Palencia y, prevenido lo conveniente en Valladolid, en las casas 
de Juan de Vivero donde en aquel tienpo estava la audiencia real, 
se desposaron en un miércoles a 18 de Octubre del Año 1469 dedi¬ 

cado al Apóstol y Evangelista S. Lucas y el dia siguiente. Jueves, 
se velaron con dispensagión del Smo. Pontífice Pió segundo y con 
intervención de los prelados, grandes y señores que seguían la voz 
de la verdad y bien público y desde este día fueron para en uno Rey 
y Reyna. Ella tenía grandes partes: virtud, honestidad, hermosu¬ 
ra, edad, prudencia y sufrida como criada en la escuela de la ne¬ 
cesidad y trabajo y sobre todo el dote que eran los siete Reynos 
y señoríos del hermano. El Rey de Sigilía don Femando era en 
edad floregiente, de linda disposigión, amado de su padre, esti- 
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mado y querido de sus vasallos y súbditos, que cunplió colmada¬ 
mente con más obras que palabras las esperanzas que tuvieron 
en Aragón y Castilla de que havia de ser prudentíssimo en la paz 
y valeroso en la guerra. 

Celebrado el acto del desposorio, dijo la Reyna al marido, mi¬ 
rando a la infinidad de peligros en que se vió su buen padre el 
Rey don Juan con la privanza de don Alvaro de Luna y lo que pa¬ 
decía el Rey don Henrrique, su hermano, con don Beltrán de la 
Cueva y los demás aliados, que si havía pensado en el modo que 
havían de tener en el govemarse los dos. lia respuesta fué dijese 
ella lo que havía meditado en este caso. Respondió con las luces 
que le dava el cielo: Señor, para apartar de nuestra corona y rey- 
nos esta peste de la privanza que tanto a dañado al mundo, si 
I38r. a vos place, para que el goviemo nuestro sea para el servicio de 
Dios, seguridad de nuestras conciencias y almas y fama de nues¬ 
tras coronas y nonbres y en mayor vtilidad de los vasallos el que 
yo privase con vos y vos conmigo, vino en ello y así se capituló 
entre los dos. A esto miro lo que Hernando del Pulgar dice en la 
Carta que escrive a Pedro de Toledo, canónigo de Sevilla, que es 
en número la 12 y sus palabras son: 

Demos gracias a Dios que tenemos un Rey y una Reyna que no 
querays saber dellos sino que anbos y cada vno por sí no tienen 
privado, que es la cosa y avn la causa de las desobediencias y es¬ 
cándalos en los Reynos. El privado del Rey, sabed que es la Reyna 
y el privado de la Reyna, sabed que es el Rey, y ellos oyen y juz¬ 
gan, y quieren derecho, que son cosas que estorban escándalos y 
los amatan, y en la misma dice: En tienpo de buenos Reyes, ad¬ 
minístrase justicia y la justicia ei^endra miedo, y el miedo es¬ 
cusa excesos, y do no ay excesos, ay sosiego, y do ay sosiego, no 
ay escándalos, que crian las guerrsis. Hasta aquí Pulgar en su 
carta. 


138v. 


Este desposorio y casamiento se hizo sin voluntad y sabiduría 
vJbI Ivdy hU 0 ilcgaiiuO a, su noticia., áOOiiSCjáuO ut? sí ixiisxiiu y dt? 

RllC. 5inAO*ClfSlc\C \T Y^T•'^tTQ o Q 

caminos mic le riiotava pnnin la inorv^noia dp los rpmpn pacadne 


Mas la muerte, dando su parecer en el caso, burlando de los acuer¬ 
dos del Rey y privanza de los suyos, con muy pocas gotas de su 
agua mortal, apagó el fuego destas malas voluntades, muriendo 
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el Rey tan apriesa que primero se supo de su muerte que se tu¬ 
viese noticia de su enfermedad y dolencia, como diré en su lugar. 


Capitulo VI 

QUIEN FUE EL REY DON FERNANDO, DIGNO CONSORTE 
DE TAN GRAN PRINCESA 


El Rey don Fernando, de indita recordación, fué engendrado en 
el Fresno, lugar humilde, si bien deleytoso y ameno, que dista de 
Calatayud pocas leguas en la casa de un pobre labrador que se 
llamava Juan de la Piedad como el Rey don Femando se lo dijo 
a su gloriosa consorte, pasando por este lugar, estando presente 
Marineo Siculo que lo dejó perpetuado en su historia. Le dijo: 
esta es la tierra y la casa donde me engendraron mis padres. Na¬ 
ció en Sos, lugar tanbien humilde del mismo Reyno en 10 de Margo 
de 1450. Fueron sus padres el Rey don Juan el 2.” de Aragón y la 
Reyna doña Juana. 

En el dia de su nacimiento apareció en el ayre una corona ador¬ 
nada de los colores del arco del cielo símbolo de felicidad y paz 
y en Ñapóles un religioso carmelita tenido por sabio en vida [y] 
virtud, dijo al Rey don Alonso, al parecer con espíritu profético, 
que en aquel día havía nacido en España un Infante de su gene¬ 
ración que se llamaría el mayor entre los príncipes cristianos, hará 
obras grandes, muchas y santas, así en sus Reynos como fuera 
dellos, ensalgará la fe católica, y fama de sus Reynos, y así suce¬ 
dió, y el Rey dió crédito a todo por ser el religioso tenido por 
varón perfecto y bueno. Era hermoso, grato y benigno a todos, 
amador de la verdad y justigia, de diez años comengo a tratar 
las armas. No tuvo conocimiento de ciencias, mas ayudado de las 
fuergas de su ingenio y de la comunicagión que tuvo con honbres 
sabios y grandes, salió tan prudente y sabio como si fuera ense¬ 
ñado de grande y señalado Maestro y de todo consta y de las mu¬ 
chas alabangas que le dan los que escrivieron de la gloria e in¬ 
mortalidad de sus Vitorias y echos. Tenía el Rey quando casó con 
la Rey [na] diez y nueve años de edad, y la Reyna once meses y trece 
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dias más de edad, siendo iguales en los dotes de la naturaleza y en 
la grandeza de la sangre, en el zelo de la religión y en la prestancia 
de los ingenios y almas y valor en todo lo que intentaron y de¬ 
seosos de las mejores costunbres, que es en lo que consiste la feli¬ 
cidad y bienaventuranga de los Reynos y Repúblicas. 


Capitulo VII 

DE LA MUERTE DEL REY DON HENRRIQUE EL CUARTO 
Y SUCESION DE LA REYNA CATOLICA 
EN LAS CORONAS DE LAS DOS CASTILLAS 


Falleció en Madrid a once de Diciembre del Año 1474 en el año 
50 de su edad a las 7 horas de la noche y tan apriesa que no pen¬ 
sando en la muerte, no otorgó testamento ni declaró lo que tanto 
inportaría para escusar los daños de las guerras que se siguieron 
después. Murió vestido y calcado y tan sin pensar en lo mas in¬ 
portante que era la salud del alma que conpadegiéndose della un 
buen Religioso de la Orden de S. Gerónimo que se llamava Fray 
Juan Mazuelo le puso un Cristo en las manos y le requirió de parte 
de Dios y de su alma la pusiese en salud porque la salud del cuer¬ 
po havía llegado a lo último. Diéronle sepultura de prestado en 
el convento de S. Gerónimo de Madrid, fundación suya, y de allí 
le trasladó al convento de nuestra señora de Guadalupe de Religio¬ 
sos Gerónimos'fel Cardenal de España don Pedro González de Men¬ 
doza, que le dejó encomendada su alma y en su sepultura le puso 
el epitafio siguiente: 

Al muy Alto Esclarecido Señor don Enrrique de Castilla y de 
León Rey 4.°, Poderosíssimo Príncipe, Clementíssimo Señor suyo, 
Piadosíssimo Pedro de Mendoza, Cardenal de la Santa Iglesia de 
Roma, como a quien tanto devía, consagró este túmulo. Lloraron 
su ausencia y muerte, la humanidad, clemencia y magnificencia. 
Pasó desta vida a 11 de Diciembre, Año del Señor 1474, a los 20 de 
su Reynado. 

Fué don Henrrique aclamado y coronado Rey en Valladolid en 
23 de Julio, el dia siguiente de la muerte de su padre y vno de los 
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prelados que asistieron en ella fué don Rodrigo de Luna, Argobis- 
po de Santiago, hijo de don Rodrigo de Luna, prior de S. Juan 
y de una doncella noble, natural de Tordesillas. Fué don Henrri- 
que, en los primeros diez años de su Reynado asaz venerado y 
servido de los suyos mas en los otros diez tan ultrajado, vitupe¬ 
rado y befado y tenido en tan poco que le quitaron con afrenta 
pública la corona de la cabeza y el cetro real de la mano, tenién¬ 
dole por indigno del nonbre de Rey y Príncipe anparador de la 
justigia y leyes y de la paz y bien público y, en una palabra, todo 
fué morir viviendo y un estar en agonía de diez años. 

En su tiempo, en el Año 1470, don Alonso Carrillo, Argobispo 
de Toledo, celebró un Concilio Provincial en Aranda, y lo que en 
él se acordó fué, que los obispos en público anduviesen con ro¬ 
quete, que los sacerdotes, por lo menos dijesen Misa tres o qua- 
tro veces en el Año, que los eclesiásticos no sirvan a ningún señor 
si no fuere a Rey, que los que fueren proveídos en beneficios cura¬ 
dos y dignidades, sepan gramática. 

De sus desdichas y afrentas formó un catálogo breve en sus 
I4ir. versos el muy noble y cristiano cavallero don Jorge Manrrique, 
hablando de las tormentas y tenpestades que él padeció en los 
diez años postreros de su Reynado el Rey don Henrrique, de que 
fué testigo de vista. Acabando de escrivir del Rey don Juan, su 
padre, dice del: 

Pues el otro su heredero 
Don Henrrique [que] poderes 
alcangava 

Quan blando y quan alagüeño 
el mundo con sus placeres 
se le dava. 

Mas verás quan enemigo 
quan contrario y quan cruel 
se mostró, 

haviéndole sido amigo 
quan poco duró con él 
lo que le dió. 


Dicen las historias quel Rey se tuvo la culpa, que se dió tan 
barato a sus privados que allegaron a conocer y saber era muy 
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para poco en cuerpo y alma, y dejó su Reyno en tal estado que fué 
I4lv. menester todo el arte y prudengia, valor y virtud de los gloriosos 
Reyes sucesores suyos doña Isabel y Femando porque entre otras 
enfermedades que tuvo, fué una que enrriqueció a muchos sin 
merecerlo y por lo que merecían ser severamente castigados, eran 
premiados. 

Era el Rey alto de cuerpo, de rostro agradable y hermoso y bien 
proporcionado en sus miembros. No bebía vino ni vestía paños 
preciosos ni cuydava de las ceremonias con que se hace más vene¬ 
rable la Magestad y grandeza de la Corona y Cetro; era piadoso 
y tanto que de su natural no supo hacer mal a nadie y era en tanto 
estremo esto que con gran dificultad naandava se higiese justicia 
de los culpados. No tuvieron en él parte la sobervia ni tampoco la 
codigia de tener más reynos y señoríos; agradávase de ocupar el 
tienpo en montería con daño del bien y goviemo público. Casó dos 
veces: la primera con la Infanta doña Blanca, hija del Rey don 
Juan de Aragón y Navarra. Estuvo casado con ella el espagio de 
diez años y volvió a la casa de su padre divorciada, tan entera 
como salió della. Casó segunda vez con la Infanta doña [Juana] 
hija del Rey de Portugal, que fué la que sacó a la calle sus faltas 
I42r. y las del Rey, su marido. Tenía gragia en el cantar y tañer y en 
hablar en cosas grandes. Hacía grandes gastos en rrecibir a enba- 
j adores de otros Reyes y poderosos Príncipes. Al que vino de parte 
del pringipado de Cataluña que se havía apartado de la obedien¬ 
cia del Rey don Juan, su señor, negándole los tributos y derechos 
reales que se le devían por el pleito-homenaje y fidelidad devida. 
A este enbajador, que fué un cavallero letrado que se llamava 
Mascopones [?] le regibio en la villa de Atienda con grande y solem¬ 
ne ponpa, y la suma de la enbajada era ofrecerle el principado 
y el señorío de la tierra, confesándole por verdadero señor y 
príncipe suyo, y lo que alegaua de parte de su jente y prin¬ 
cipado para no reconocer ni tener por señor al Rey don Juan 
quitándole la obediencia y fidelidad que hasta allí como vasallos 
y súbditos le havían tenido, alegava el no guardarles sus fueros, 
l42v la muerte violenta del Príncipe don Carlos, ser duro en sus res¬ 
puestas, de ásperas y rigurosas palabras. Todo esto pasó en 
Segovia, donde el rey remitió al enbajador. Estando en Almazán 
vinieron otros dos enbaj adores del principado, el uno eclesiás- 
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tico. Arcediano de Curona, y otro cauallero que se llamava Mosén 
Cardona, que de nuevo le prestauan la obediencia y le jurauan 
por rey, y esta oferta y obediencia se la significó el Arcediano 
de Curona con una grave oración con que mostró el afecto 
y voluntad del Principado en presencia del Rey y de los suyos. 
Mas el fin de tan inportante oferta y la respuesta que se dió al 
Principado después de agradecer el ánimo y concordia de todas 
sus voluntades, fue enbiando a los enbaj adores muy regalados y 
I43r. acariciados con dádiuas y mergedes, que no admitía la oferta del 
Principado como cosa que era de otro dueño y que no le pertene¬ 
cía por ningún derecho o causa. Mas el fin que tuvo esta penden¬ 
cia del Rey don Juan con los suyos fue que le dieron una guerra 
de diez años y en ese tienpo a beber tantos cálices de amargura 
y hieles que se desquitó el Principado bastantemente de las malas 
respuestas y palabras que el Rey les hauía dado y vino a quedar 
el canpo por lo que el Principado quiso, porque es así que el Rey 
hace representación de cabeza, mas el pueblo tiene las manos y 
obras y con gran facilidad sino le saben dar gusto en lo que quiere 
y desea, muda de voluntad y señores, estimando en poco a los que 
poco antes adoraua, seruía y obedegía. 

En nuestros dias lo emos visto y llorado con lágrimas de san¬ 
gre en anbas a dos Castillas, el apartarse el mismo pringipado de 
la obediencia del Rey don Filipe 4 por las malas respuestas y pa- 
l43v. labras rigurosas con que los enbajadores del principado fueron 
despedidos de su corte sin ser oydos de la clemencia de su Rey 
en el Año 1641 por don Henrrique de Guzmán, Conde de Olivares 
que tenía la primagía de la gragia de su rey y de don Gerónimo 
de Villanueua, protonotario de Aragón y secretario de estado, mal 
afectos a las cosas de los catalanes. Mas los efectos que produjo 
esta causa fué tomar las armas Catalunia a la voz de que le viola- 
uan sus fueros y que eran tratados con palabras desaforadas con¬ 
tra su señor y príngipe, matando en la primera estación a su virrey 
conde del la (?) y en la segunda, invocar las fuergas del Rey de Fran¬ 
cia, Luys decimotergio de los de este nonbre que no reparando en 
tanto como Enrrique 4.” enbió sus capitanes y armas que fueron 
bien recibidos y obedecidos en todo, quedando en su poder en 
pocos meses el Ccaidado de Rosellón y Perpiñán, pretensión anti¬ 
gua de aquella corona y Reynos, y aunque Filipe 4.'’, para satisfa- 
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cer al pringipado, apartó de su seruigio y palagio al Conde le Olií- 
144 vares de quien el catalán se daua por ofendido, mandándole se- 
retirase a Ion, de adonde no pudiese salir sin su orden y Real man¬ 
dato, mas no dándose por satisfechos perseveraron en su primer 
intento sin dejarse doblar de ruegos ni de promesas y en el año 
1644 Bargelona y otras ciudades y villas estauan constantes en la 
deuoción de Francia, con gran pérdida de gente y sangre de una y 
otra corona. 

Don Gerónimo de Villanueua, cauallero del hábito de Calatraua 
y Comendador en la Orden, Secretario de Estado y de los Consejos, 
de Guerra y de las Indias, y de su Cámara, de quien tanbien dauan 
quejas, no presta decir más del sino que le vimos prender por la 
Sta. Inquisigión en el mes de setienbre del 1644 y la de Toledo le 
tiene en su cárcel secreta y va conogiendo de su causa y el tienpo 
dirá el porqué y el fin que a de tener su prisión. 

El Rey don Henrique el 4.“, mostrándose religioso y piadoso, 
edificó en Madrid el Convento Real de S. Gerónimo y otro de la 
misma Orden en la ciudad de Segouia y otro de la Orden de S. Fran¬ 
cisco dedicado a S. Antonio en la misma ciudad y los dotó corno- 
Rey. Reparó muchos Alcázares y Casas Reales y higo otras cosas 
dignas de su coragon real y en su tienpo se ganó Gibraltar y Ar- 
chidona. 


I44v. Capitulo VIII 

DEL PRINCIPIO DEL REYNADO DE LA REYNA CATOLICA. 

Y COSAS SUCEDIDAS 

EN EL PRIMER AÑO DE SU BIENAVENTURADO GOBIERNO 


Estaua la Princesa en Segovia quando llegó la nueua de la 
muerte de su hermano don Henrrique y al punto aquella ciudad, 
cimpliendo con s.u lealtad y obediencia leuantó pendones aclamán¬ 
dola Reyna y Señora de las dos Castillas, y a su marido con ella 
y esto fué en el día de Sta. Lugia y al punto les entregaron el te¬ 
soro que el Rey su hermano tenía recojido en su alcagar. En este 
tienpo estaua el Rey don Femando en Aragón, que auisado vino 
por la posta y entró en Segovia en 2 de Henero del 1475 y fué reci- 
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bido en ella con demostraciones de señalada alegría y le besaron la 
mano, solemnizando la venida del nueuo sol y sus luces, que 
nazia para el bien de infinitas gentes y nagiones con fiestas y rego¬ 
cijos y esto fue en el año 1474, primero del reynado desta muy 
alta, católica, ínclita y poderosa señora. Al punto fué avisado el 
Rey Católico que estaua en Zaragoza, y, llegado a Segouia, cele- 
:145 braron con solemne ponpa las obsequias del difunto y fueron las 
primeras que se celebraron en Castilla. 

Luego nagió entre los grandes y señores que los hauían jurado 
por Reyes una gran dificultad sobre qual de las dos personas 
Reales hauía de reynar en los reynos de Castilla y León. Los que 
fauorecían a la Reyna valiéndose de las leyes destos reynos y luz 
de las historias pasadas que mandauan y enseñauan que en la su¬ 
cesión de los reynos de Castilla las mugeres que por linea recta 
viniesen y no transuersal, prefiriesen a los varones de la linea 
transuersal y que por ello la Reyna doña Isabel, hija del rey don 
Juan de Castilla que venía por línea recta hauía de preferir a todo 
lo que alegauan los que seguían la parte del Rey Católico y lo pro- 
bauan con exenplos de las edades pasadas hauerse ordenado y 
guardado en esta forma. 

Porque doña Ormisinda hija del Rey don Pelayo hauía suce¬ 
dido a su padre en el Reyno de León, que casó con don Alonso el 
Católico. 

Doña Ordisinda hermana de don Fruela, Rey de León, muger 
del Rey don Silo, sucedió a su hermano en el Reyno. 

Doña Sancha sucedió a don Bermudo su hermano, que casó 
con el Rey don Femando el Magno, primero de aqueste nonbre 
y hijo segundo de don Sancho el Magno de Ñauarra. 

:i45v. Doña Eluira, Reyna de Nauarra, sucedió en el Condado de 
Castilla a la qual sugedio su hijo don Fernando. 

Doña Vrraca que casó con el conde de Tolosa, sucedió en Cas¬ 
tilla por muerte de su padre don Alonso y muerto el conde, casó 
con el Rey don Alonso de Aragón. 

Doña Berenguela, hija del Rey de Castilla don Alonso, sucedió 
en el Reyno de Castilla por muerte de su hermano el Rey don 
Henrrique el primero. 

Doña Catalina, hija del duque de Alencastre, sucedió en Cas¬ 
tilla con el Rey don Enrrique el tercero, su marido. 
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Por estas ragones, costimbres y exenplos de la vida pasada, se 
juzgó que la sucesión y gouiemo pertenegía a la Reyna como a 
propia y absoluta señora de su Reyno y no al Rey, y que no deuía 
gouemar reyno que no le hauía sido dado, con nombre de dote, 
ni se le podía dar por derecho. 

Así juzgó el Consejo y los grandes señores de Castilla, teniendo 
a Dios y a la justicia delante y no mouidos por amor ni odio. 


Capitulo IX 

DE LA RESPUESTA QUE DIO LA REYNA AL REY 
EN RAZON DE LO ACORDADO POR EL CONSEJO 


De la resolución quel Consejo, grandes y señores de título to^ 
marón en su junta, parece quel Rey Católico quedaua excluydo del 
gouierno de la Corona y Reynos y con no más título de buen ca¬ 
sado con su consorte y no más. 

Mas considerando la Reyna las quejas que podía dar el marido 
y que darían principio a muchas desavenengias le dijo con el cau¬ 
dal de su prudencia grande: Muy caro y muy amado señor, aun¬ 
que de derecho el Reyno de Castilla y su gouiemo me toca por 
todo derecho, hauiéndome dado Dios por su gran misericor¬ 
dia a Vtra. Alteza por marido y conpañero de mi gouiemo y co¬ 
rona, como varón, como Rey, como consorte y marido dispondrá 
y lo gouemará. Para mi no reseruo cosa alguna, como la ragon lo 
pide. Todo será común entre Vtra. Alteza y mi, y pues que el diuino 
espíritu nos a juntado iguales en amor, conformidad y costunbres, 
justo es que lo seamos en todo derecho de Reyno, y nuestros se¬ 
ñoríos así guardarán y obedecerán vuestros mandamientos como 
guardarán los míos y lo que los grandes y de nuestro consejo an 
querido saber a qual de nosotros pertenece el Reyno y el gouiemo 
de sus leyes, no a de ser enojoso a nuestra conformidad. 

Porque el derecho que agora se a determinado por juycio de 
sabios y varones pmdentes, si queremos con atención mirar las 
cosas que adelante pueden suceder a nosotros mismos, conuiene 
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mucho lo echo porque hasta agora como Vuestra Alteza ve, no 
tenemos hijo, ni sabemos si Dios nos le querrá dar. Tenemos sola 
a la Infanta doña Isabel, que si viniere y casare con algún prín¬ 
cipe estraño, o de nuestra nación, su marido, si fuere de sangre 
real de España, aunque descienda por línea transuersal después de 
nuestro fallecimiento, podría fácilmente introducirse en la pro¬ 
piedad del Reyno, no tocándole por la ra§on quel varón prefiriese 
a la muger y añado que Vuestra Alteza tiene muchos primos her¬ 
manos de parte de padre y madre y cada uno dellos podría ser 
pusiese pleito a nuestros sucesores su derecho, y si por aventura, 
contra nosotros o contra nuestros sucesores le pusieren, serán 
fácilmente resistidos por el derecho que agora se halla ordenado. 
Así que claramente se ve el útil de tan santo ordenamiento para 
nosotros y para los sucedientes en nuestras coronas y reynos, y si 
así no se huuiera echo, y si por la bondad de Dios así no se huuiera 
establecido, podríase bien pensar que nuestros descendientes acu¬ 
sarían nuestra negligencia ante Dios, y ante los honbres, y con lo 
echo no veo cosa de que podamos temer, principalmente si como 
agradecidos al cielo, enderegamos nuestras cosas y gouiemo sólo 
al servigio de Dios, que nos dará su anparo porque sienpre ayuda 
a los que tienen ragon y justa causa, como Vuestra Alteza y yo 
tenemos, este ragonamiento higo la Reyna al Rey para sosegar el 
ánimo y sentimientos del Rey, su soberano consorte. 

Oyda por el Rey la plática de la Reyna, marauillóse de su sin¬ 
gular prudencia y alabó el parecer de los Grandes y del Consejo 
y añidió la satisfación con que se hallaua con lo que la Reyna le 
hauía dicho y que la juzgaua por muy digna de gouernar no uno 
I47v. sino muchos reynos juntos y aquel día ordenaron que en las car¬ 
tas, priuilegios, prouisiones y despachos se pusiese el nonbre de 
Rey y Reyna en esta manera: Nos, don Fernando y doña Isabel, 
por la gracia de Dios Rey y Reyna, que las cartas y provisiones 
se sellasen con sello que tuuiese castillos y leones y bastones 
y águilas, que son las insignias de [los] quatro Reynos, Aragón y 
Sicilia. Y asymismo mandaron que en la moneda de broque[l] se 
labrasen y se pusiesen los rostros de Reyna y Rey con sus coronas. 
Y que los obispados y argobispados se diesen con voluntad de la 
Reyna, que los castillos y fortalegas se tuviesen en nombre de 
la Reyna. Con esta concordia y no tener priuados ganaron mu¬ 
chos Reynos, gouemaron juntamente con marauillosa justicia y 
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fué tanta la constancia de anbos y tanta su prudengia que aunque 
muchos quisieron turbar los conciertos de aquesta paz y concor* 
dia, no lo pudieron conseguir porque en lo diuino ni humano nin¬ 
guna cosa hicieron que no fuese con el consentimiento de anbos, 
ni el uno pidió al otro cosa que no fuese honesta y justa, y esto 
procedía del amor que reynaua en las almas y coragones de an¬ 
bos, y Dios les fué tan fauorable y defensor de sus cosas que con 
él intentaron y acabaron grandes cosas, y defendieron sus reynos 
y augmentaron con otros nueuos el crédito de su fama y maraui- 
llosos echos. 


Capítulo X 

EL REY DE PORTUGAL PUBLICA GUERRA CONTRA CASTILLA 
TOMANDO LA PROTECCION DE SU SOBRINA DOÑA JUANA, 
HIJA DE LA REYNA DOÑA J.» Y DON BELTRAN DE LA CUEVA 

Comengaua el reynado de la Reyna y de su soberano consorte 
con grandes fundamentos de feligidad y gloría quando a deshora el 
Rey don Alonso de Portugal deste nonbre, dio principio a una gue¬ 
rra injusta de todo punto enojando la paz pública y haciéndose 
autor y artífice de los infinitos daños que padeció su corona y con 
ella sus vasallos que pagaron con la vida la demasiada anbición 
y codicia de su príncipe. De una y otra parte se leuantaron exér- 
gitos y se higieron grandes preuenciones de armas. El de Portugal 
tomó el título de Rey de Castilla sin más derecho que el que da 
el furor y violencia de las armas, como lo platicara en mi tien- 
po el priuado del Rey de Francia Luys décimotercio que mandó 
grauar en los tiros de artillería esta letra: Ratio ultima Regum. 

El último derecho de los Reyes que no se contentan con la 
grandeza y gragia del estado en que Dios les colocó y puso, es la 
violengia, contrastando con ella la seguridad y quietud de la con¬ 
ciencia. Un filósofo cristiano dijo que para ser uno rico hauía de 
tener dos pocos y dos muchos: poca conciencia y poca vergüen¬ 
za, mucha codicia y mucha diligencia. Con estas preuenciones 
comengo a marchar el canpo del lusitano. La Reina y su marido 
con la lealtad entera de Castilla, llenando delante los estandartes 
de la verdad y justicia y seguridad de su justo y verdadero derecho. 
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los salieron al encuentro y llegaron a las manos en los canpos 
que están entre Toro y la Ciudad de Zamora, donde los lusitanos 
con su Rey y Príncipe fueron vencidos, desbaratados y rotos, 
quedando el canpo lleno de sus cuerpos muertos y el Rey con los 
pocos que le quisieron seguir se puso en salvo con mucha dificultad 
149 y si la noche y niebla no se pusieran de por medio, ninguno vol- 
uiera a Portugal, pagando desta manera el no hauer sabido enfre¬ 
nar el demasiado brio con el consejo. El despojo fué grande y el 
enpacho del Portugués mucho mayor. Esta batalla se dió en l.° de 
Mar^o deste año, dia de viernes, deste año y llegando el Rey a Lis¬ 
boa se vistió de luto y tanbien la mayor parte del Reyno llorando 
unos la pérdida de maridos, otros los hijos perdidos y la mucha 
hacienda que se hauía juntado de tributos para aquesta guerra in¬ 
justa. Muchos se ahogaron en el Duero buscando la salud con la 
huyda. Muchos aun quedaron presos. Perdieron el estandarte real 
y ocho vanderas. Ganóse la ciudad de Toro y otros lugares que ha¬ 
uía ocupado el lusitano, boluiendo a la obediencia de sus justos y 
verdaderos señores. 

Tanbien el Rey Luys de Francia enbió vai poderoso exército 
contra los Reyes Católicos porque la Reyna no se hauía casado con 
don Carlos, Duque de Guiana, su hermano, y por hauer escogido 
por marido al Rey de Sicilia, don Fernando, queriendo por fuerga 
lo que a de ser de grado, y acto puro de la mera voluntad. Tan- 
bien los franceses tuuieron por bien con la resistencia que se les 
higo de volver a su París y callar. 


Capítulo XI 

LA REYNA Y REY DAN PRINCIPIO A QUE LA JUSTICIA 
Y AUTORIDAD DE SUS LEYES 
TUVIESE LA DEBIDA OBEDIENCIA Y VENERACION 
QUE SE DEVE A SU ANTIGUA VENERACION Y RESPETO 


Hauiendo acabado los Reyes con la guerra de Portugal y con 
las armas francesas, pusieron los ojos en lo más principal y ne¬ 
cesario para el mejor gouiemo de sus Coronas y Re 3 mos que los 
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dejó el Rey Henrrique tan exaustos de justicia y tan apurados 
en la virtud y costunbres que cada uno vivia con la ley que cada 
uno se dava a sí mismo, el patrimonio de la Corona Real dividido 
entre privados y poderosos del Reyno y esto fué en tanto grado 
que burlando y escarneciendo del Rey muerto, decían que no le 
havía quedado en Castilla más señorío que el ser Rey de los ca- 
I50r. minos. Tan pródigo fué y tan sin medio que fué menester para 
volver y poner las cosas en su lugar el valor y prudencia de una 
Reyna y un Rey llamados de Dios para el remedio de tanto. 

La primera estagion que se higo en el goviemo de la paz fué- 
restituyr la grandeza y gloria de la juticia al que tuvo en tiempo 
de la inmortal memoria [del] Rey don Henrrique 3.®, por esto lla¬ 
mado el justiciero. 

Andavan muchos soldados descarriados por las provincias, ciu¬ 
dades, pueblos y campos; hacían robos, insolencias y muertes. Los 
jueces estavan como de balde, y la ley y la justicia sin fuerga por¬ 
que el miedo lo tenía occupado todo. Solvieron los ojos a lo que 
se havía echo en las edades, pasado en casos muy semejantes a 
este, que fué renovar las hermandades viejas entre las ciudades, 
villas y comarcas para atajar estos daños y se ordenaron otras 
que duran hasta este tienpo con título de santa hermandad de sol¬ 
dados pagados para quando llegue el caso. 

El que propuso este medio haciéndose libertador y redentor 
de la Patria, fué Alonso de Quintanilla, Tesorero del Rey, varón 
prudente y de valor conogído. Ordenáronse leyes para el goviemo 
I50v. destas hermandades con que se sosegó la tierra y su j entío comen- 
go a gozar con tranquilidad y alegría de sus haciendas y casas 
haviendo consumido en poco tienpo apellidándose unas ciudades, 
villas y lugares a otros con esta peste de robadores, ladrones y 
salteadores de caminos, homicidas, sacrilegos y autores de infi¬ 
nitos insultos y maldades y gente que no temía a Dios, al Rey ni 
a la ley y estos eran las heces y resacas de la guerra y los que se 
atrevían a levantarse con villas y fortalezas de la Corona Real 
desde adonde con violencia, robaban los canpos y ganados de las 
comarcas cercanas. Captivavan muchas personas que se resca- 
tavan en gran pregio como si los hubieran captivado moros o gen¬ 
te bárbara, enemigos de la fe católica. El Capitán general de aques¬ 
ta enpresa fué don Alonso de Aragón, Duque de Villahermosa,. 
hermano bastardo del Rey Católico, que con dos mili cavallos y 
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gran número de peones y dinero, pronto en breve rato acabó con 
muchos destos y cobró muchas fortalezas y pueblos que se havían 
apartado de la obediencia del Rey. Púsose en las ciudades y pue¬ 
blos ministros de justicia que oyesen quejas y castigasen a los 
culpados en ellas; a ninguno se perdonava y al que delinquía pa- 
gava no menos que con la vida. 

Con jente de mayor monta se padeció grande rato. Con Duques, 
Marqueses y Condes que havían llevado mucho a su casa, que 
como el Rey don Henrrique entendía que no tenía heredero la 
corona, dió quanto se le pedía, sin pesar ni pensar en lo que dava 
y que todo era en daño del sucesor, porque no se acordó de lo 
que el Rey don Sancho el 4." hi§o con su padre el Rey don Alonso 
■el Sabio que le quitó la Corona porque con dádivas mostruosas 
se la apocava y le quitava las fuergas para, reynar con justicia y 
enfrenar con ella y con las armas el odio, sobervia y poder del 
moro y del que no quisiese vivir con igualdad y justicia, obedien¬ 
te a los mandatos de la verdad y ragon. Con éstos procedimien¬ 
tos los Reyes con más atención y cuydado porque muchos 
juntos y quejosos no causasen en el Reyno nuevas causas de di¬ 
visión y alborotos porque estavan apoderados de mucho. M£« 
tanto pudo la prudencia y gran juycio de los Reyes que se dejaron 
curar y sangrar de lo que tenían con título leve o vano. Con que 
dejándoles con algo quedaron en la opinión y congiencia mejora¬ 
dos en mas de tercio y quinto y los Reyes con lo devido a su co¬ 
rona y cetro. No es menester expresar quien fueron ni sacar en 
estatua a los de aquellos tienpos que no da provecho el hacerlo; 
ñasta saber que mostrándose arrepentidos y leales cunplieron con 
lo que devían a sus almas y noblega para parecer mejores en el 
juycio de Dios y de los hombnes. 
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Capítulo XII 


TRATO LA REYNA CON LOS CAVALLEROS 
DE LA ORDEN MILITAR DE SANTIAGO 
QUE EL MAESTRAZGO DELLA 
SE DIESE EN ADMINISTRACION AL REY, SU MARIDO 

AÑO 1477. 


En este año murió en Uclés el Maestre de Santiago Don 
Rodrigo Manrrique, padre del muy noble y cristiano cavallero, 
honrra de la poesía castellana de aquel tienpo, que en la muerte de 
su padre escrivió aquellos versos que durarán por muchos años 
y siglos: 

Recuerde el alma dormida 
avive el seso y despierte 
contenplando 
cómo se pasa la vida, 
y cómo se viene la muerte 
tan callando. 

Digno elogio de tan gran Maestre, gelebrada su memoria en 
lo más vistoso de las historias Reales y en lo más bien parado de 
las historias sacras de la Orden militar de Santiago. Esta muer- 
I52v, te fué causa de [que] querían conpetir y sugeder en la dig¬ 
nidad del difunto, mas la Reyna aprovechándose de la ocasión 
por escusar discordias y rencillas partió a Ocanya y a Uclés. En 
esta villa trató con los cavalleros que para mayor concordia y bien 
de la Religión se diese la dignidad de Maestre con título de admi¬ 
nistrador al Rey don Femando, su marido, pidiendo el consenti¬ 
miento del Sumo Pontífice. Esta negociagion se higo por medio de 
don Alonso de Fonseca, Obispo de Avila, y de Hernando Alvarez 
de Toledo, secretario de la Reyna, que lo pedían por cierto tienpo 
y no en perpetuydad, como después sugedio. Sosegaron las vo¬ 
luntades de los cavalleros que estavan entre sí mal avenidos. Tu¬ 
vieron los cavalleros su acuerdo y la resolución fué que por con¬ 
placer a la Reyna venían en ello, irnos por ganar su gragia y es¬ 
perar de su grandeza mergedes y puestos públicos en sus coronas 

III. — ... OPINION DE ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS. — 



178 


VICENTE RODRÍGUEZ VALENCIA 


153r. 


153v. 


y reynos, y otros dijeron así porque el adversario no saliese con 
la suya. 

Este fué el principio de enflaqueger y apocar las fuerzas y dig¬ 
nidad de aquesta cavallería y de sus maestres poderosos en 
autoridad, riquega y armas. Sin los muchos premios y oficios que 
se distribuyan por su mano entre la nobleza y cavalleros que 
tray [an] como religiosos su hábito y profesavan en él y lo que 
agora se higo con aparengia de paz, vino a sugeder después en éste 
y en los Maestrazgos de Alcántara y Calatrava que los Reyes con 
autoridad apostólica, con el mismo título de administradores per¬ 
petuos, los incorporaron en su corona, quedando en su voluntad la 
honrra más estimada que tienen los Reynos de España, sin las 
muchas encomiendas y goviernos que dan en galardón a los que 
bien los sirven así en la paz como en la guerra y consejos. 


Capítulo XIII 

LA REYNA DOÑA ISABEL PARTIO A LA ANDALUCIA 
A SOSEGAR LOS ALBOROTOS DE SEVILLA 


Donde una puerta se cierra, otra se abre. Con la autoridad y 
armas del Rey Católico se havian reducido en Estremadura y Cas¬ 
tilla un gran número de pueblos ocupados de tiranos y en acabando 
de cerrar aquesta puerta, la discordia abrió otra en el Andalucía y 
fué la causa que los señores de aquellas provincias estavan apode¬ 
rados de mucho de la Corona. El Duque de Medina Sidonia tenía 
a Sevilla. El Marqués de Cádiz a Xerez. Don Alonso de Aguilar 
estava apoderado de Cordova. Davan color a su intento el hacer 
resistencia al portugués con quien los reyes tenían guerra por 
estar aquel reyno muy cerca de Portugal y que los conservavan 
y defendían para su reyna y señora. Mas la verdad era que cada 
vmo pretendía augmentar y estender los limites de su dominio y 
riqueza con daño notorio de todos los provingiales. Sugede esto 
por momentos si la mar de la corona y reynos padege borras¬ 
cas y alteraciones. A este daño le aconpañava otro de no menor 
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sino mayor peligro: que en estas ciudades havía divisiones y 
bandos. 

En Sevilla seguían unos al Duque de Medina, otros al Marqués 
de Cádiz. En Córdova don Alonso de Aguilar y el Conde [de] Cabra 
y cada uno tenía su séquito y parciales. La Reyna se resolvió en 
pasar luego a Sevilla y acabar con presteza con los bandos de dos 
vasallos poderosos en riqueza y sangre, y avnque al Consejo le 
parecía que sin jente y va expuesta a manifiesto peligro, tomó el 
camino entendiendo que obra diferentes efectos la presencia del 
príngipe mirada de cerca, que la ausencia considerada de lejos, y 
con poco aconpañamiento como si llevara exército formado entró 
en Sevilla y se apoderó del castillo de Triana y de las ataraganas 
que se havía hecho señor dellas el Duque de Medina Sidonia, y esto 
con tanta celeridad que primero fué visto que oydo. Luego cargó 
la mano contra el Marqués de Cádiz don Rodrigo Ponce de León, 
con que acabó con sus bandos. Lo mismo pasó en Cordova, dando 
cabo a las antiguas rencillas que havía entre el Conde de Cabra 
don Diego Fernández de Córdova y don Alonso de Aguilar, señor 
de Montilla, que con la sangre inocente de su pueblo sostenían el 
enojo de sus yras y pasiones. Quitóles las armas y trájoles con su 
gran fortaleza de ánimo a su devida obediencia y en acabando con 
estas cabegas que lo eran del daño y perdición de tantos, bolvió 
los ojos a castigar a los demás delinquentes y culpados, así de 
Córdova como de Sevilla, y fué tanto el miedo que cargó sobre- 
llos que se ausentaron, dejando sus domicilios y casas mas de 
ocho mili honbres culpados. Mas la Reyna como sagaz y prudente, 
porque no pasasen a Reyno enemigo, y estraño, concediéndoles su 
indulgencia y perdón, les mandó restituyr lo robado y que bol- 
viesen a sus casas y a la patria de su naturalega. Cobró muchos 
lugares y fortalegas que los delinquentes havían tomado y resti¬ 
tuyó a la Andalugía al primitivo estado de su antigua tranquilidad 
y sosiego y a los buenos en su libertad y bienes, mandando a los 
malos que escarmentasen en cabeza propia, si no querían pagar 
con el castigo lo pasado y venidero. Unos le dieron infinitas gra¬ 
cias por las muchas que recibían de su poderosa clemencia y 
otros, contritos y arrepentidos, prometieron para el porvenir la 
enmienda. Mientras que el valor de la Reyna producía tales efectos 
en el Andalucía, la prudencia del Rey ponía en quietud la altera- 
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ción de muchos lugares de Castilla donde algunos tiranos se ha- 
vían echo señores, castigando a unos con la severidad de sus ar¬ 
mas y sanando a otros con el agua de su humanidad y blandura. 


Capítulo XIV 


NACIMIENTO DEL PRINCIPE DON JUAN 
y PRINCIPIO DE LA SANTA INQUISICION DE ESPAÑA 

AÑO 1478. 


Año dichoso. Estava la Reyna en Sevilla donde le vinieron los 
dolores del parto que le tuvo felicissimo en un día de Domingo 
en 28 de Junio a las on§e del día del año 1478. 

Estava el Rey su padre en Sevilla, llamado de la Reyna para 
que vi[nie]se y tuviese parte en dia tan dichoso para su corona y 
reynos si Dios quisiera prestarle por más discurso de años. Bapti- 
Qóle en su Sta. Iglesia su Arzobispo y Cardenal don Pedro Gonzá¬ 
lez de Mendoza y en el baptismo se le dio el nombre de Juan. Se¬ 
villa que nunca sabe hacer poco en servicio de sus Reyes, celebró 
este nacimiento con extraordinarias fiestas, así por el nacimiento 
como por tener por hijo a este príncipe que fué viviendo el regalo 
y delicias de sus padres y vasallos. Los Rejmos de Castilla como 
muy interesados, celebraron a lo divino y humano el nacimiento 
del recien nacido y las limas. Coronas de Aragón, Valencia, con su 
Agüelo del Príncipe, Rey don Juan, las hicieron tan señaladas que 
dejaron muy atrás a muchos, pronosticando grande abundancia de 
bienes para sí y para muchas naciones. La Reyna estimó en tanto 
esta misericordia y gracia del Altissimo, que humilde y piadosa, 
mandó dar muchas limosnas, libertad a presos, vestir desnudos y 
sustentar a pobres necesitados y honrrados y en diferentes santua¬ 
rios de sus reynos mandó decir muchas misas y ofrecer muchos 
presentes para su culto divino en hacimiento de gracias. Fué felicís- 
simo este año con el nacimiento de tal Príncipe y fuélo mucho 
más por haver tenido en su verdadero principio el Tribunal de la 
Sta. Inquisición en los Reynos de Castilla, muro con que se de¬ 
fiende la Fe Católica de las invasiones de los enemigos della, pro- 



... OPINIIÓN DE ESPAÑOLES V EXTRANJEROS 181 

cediendo con maravilloso silencio en el remedio del que, engañado 
de sí mismo da su consentimiento en el daño y perdición de su 
alma, poniéndole delante las luges eficaces de su salud y remedio, 
y el que llega a sus puertas a pedir miseri[cordi]a, el gran padre 
deste Tribunal Smo. se la concede a mano llena y le recibe como pa¬ 
dre al hijo pródigo, y para el pertinaz y obstinado tiene fuego, 
infamia y riguroso castigo, porque presumió sentir diferentemente 
de lo que enseña Ntra. Madre y Maestra la Sta. Romana Iglesia 
y sus santos y verdaderos pontífices. De aquí procede el bien que 
por la gracia de Dios gogan estas coronas de verse libres de las 
sectas y heregías con que se ven lastimadas las demás coronas de 
la Europa donde la herejía, el judaysmo y el moro tienen tribunal 
y mando, conspirando contra la verdad eterna de nuestro Evan¬ 
gelio santo. Escriviré su origen, tomando lo que dijere de los auto- 
I 56 v. pgg qyg viyían en su primitivo tienpo, que unánimes y conformes 
concuerdan en que la erección de este Sto. Tribunal es efecto del 
valor y zelo de Ntra. Reyna Católica y los demás a quien se da esta 
gloria, obreros y segundas causas de su soberano intento. 

Estando los Reyes en la Ciudad de Segovia, tuvieron aviso de 
doña María de Toledo, Religiosa del muy insigne convento de 
Sta. Isabel la Real de Toledo, de muy segura y maciza santidad, 
honrrada del cielo con muchas prerogativas de penitengia, ayu¬ 
nos, pobrega, mortificagion, oragjon y con don de profegia, en 
que les degía que sus Reynos y vasallos cristianos por la comuni- 
cagión que tenían con los moros y judíos, estavan inficionados de 
malefigios y supertigiones contrarios de la verdad evanjélica; que 
convenía poner al punto la mano en el remedio de tanto daño 
I57r. antes que tomase más fuerga. Mandáronla venir a Segovia, y cer¬ 
tificados della misma de todo lo que degia, hallaron ser así y al 
punto se tomó resolugion que se fimdase el Sto. Tribunal de la 
Inquisigion en la forma que oy le vemos praticar y en esta ciudad 
se puso la primera piedra deste inexpugnable muro. Refiere esta 
historia Fray Francisco Gongaga, General de la Orden de 
San Francisco, en la que escrivió de su seráfico padre S. Francis¬ 
co página 638. 

El cronista Alonso de Falencia que lo fué desta poderosa señora 
y de lo memorable del tiempo de su Reynado y de su hermano 
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el Rey don Henrrique el 4.% en el Bocabulario que escrivió por su 
mandado y se le dedicó a ella dice lo siguiente de sus echos: 

En especial el remedio e destierro de la herética pravidad, que 
su Alteza con grande perseverancia contendió fager con autoridad 
I57v. del Sumo Pontífice para que sus Reynos antes enconados por pro¬ 
longada negligencia de pongofia que estava ya en la muchedunbre 
de judayzantes, con muy solícita cura de castigo, recobrasen nue¬ 
va limpieza. El Pontífice que les congedió esta gragia fue el Sumo 
Pontífice Sixto 4." y la primer ciudad donde tuxo exercigio y se co- 
mengo a practicar fué en Sevilla, siendo su Argobispo el Cardenal 
don Pedro Gongalez de Mendoza. El Primer Inquisidor general fué 
el Maestro fray Tomás de Torquemada, Religioso dominico, prior 
del Convento de Sta. Cruz de Segovia y Confesor del Rey Católico. 

El primer auto que en Castilla se celebró de la Fe, fué en mi 
patria Avila, en la plaga del Mercado grande en el ciminterio de 
la parroquia del Apóstol S. Pedro, trayendo de diferentes Inqui¬ 
siciones para celebrar este auto delinquentes que vnos fueron 
quemados por su obstinagion en el canpo de la dehesa de Avila 
en vn gran brasero que los muy antiguos desta ciudad afirman 
que se edificó para este efecto. Los sanbenitos destos y de los que 
se reconciliaron están en el convento de Sto. Tomás de Avila de 
Religiosos dominicos, en su capilla mayor donde yage el esclare- 
I58r. .gido Príncipe don Juan y está el milagro de la Sta. Hostia y las 
veces que he estado en esta ciudad me [ha] parecido que havian 
destar en diferente lugar dando la reverengia que se deve a la alte- 
ga de tan gran misterio y al honor de tan soberano Príncipe, o que 
se havian de llevar a los lugares de su naturalega mas este cuyda- 
do corre por quenta de la cabega suprema deste Sto. Tribunal que 
verá si es conveniente hager lo que se propone. 

Entablado este Sto. Tribunal, luego se dió orden para evitar 
el contagio que huviese en barrios separados donde viviese el 
judío sin tener vegindad con el cristiano. A este apartado le 11a- 
mavan judería y al moro le señalaron sus barrios que llamaron 
morería. 

El fruto que a dado este Tribunal Smo. y el gran provecho y au¬ 
toridad que se a seguido a estos Reynos y al poder y estimagion 
de sus Reyes no es fácil de recojerlo en breve historia, porque el 
brago de su jurisdicción y cuydado llega hasta lo más remoto de 
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las Indias y ya sabe el hereje que tiene el castigo cierto en pisando 
en aquel mundo las arenas del dominio de la Fe Católica. 

Instituydo este Sto. Tribunal y adornado con jueces y minis¬ 
tros convenientes, doctos, prudentes y de virtud notoria, se pu¬ 
blicó un edicto antes de vsar del rigor, en que se dava perdón ge¬ 
neral a los que dentro de vn cierto término viniesen a rreconci- 
liarse confesando sus errores que havían tenido contra la Iglesia 
Católica, y para que constase que en vna misma mano estava el 
perdón y la pena y que el Sto. Oficio para el que viniese con ver¬ 
dadero conogimiento de su culpa, sería para darle vida, y muerte 
para el obstinado y duro. De aquí resultó que se presentaron en 
la Inquisigion diez y siete mili personas a las quales se les inpuso 
penitencias saludables y se reconciliaron al gremio de la Sta. Ma¬ 
dre Iglesia y en el mismo tienpo que vnos alcanzavan perdón, 
otros eran castigados por no querer gogar de tan santa Indulgen¬ 
cia y fueron quemados presentes y ausentes en estatua, dos mili, 
y procedía en esto la Inquisición con tanto acuerdo y consejo, 
que haviendo entendido la Reyna Católica quel Ldo. Lucero Inqui¬ 
sidor de Córdova procedía con más rigor del que mandavan las 
leyes, executándolas con lo riguroso de su condición que la tenía 
desabrida y no tenplada con la piedad y blandura de la ley que 
no trata mal a naydie, deste modo de proceder resultavan muy 
grandes inconvenientes y para detener las muchas querellas y que- 
xas que se davan del Ldo. Lucero por cosas exorbitantes que hacía 
en el conocimiento de las causas de los herejes, a la Re 5 ma le pa- 
regió se apartase del oficio y mandó al Ldo. Juan de la Fuente que 
fué Inquisidor y del Consejo Supremo de Castilla, modesto en su 
proceder y tenplado, y sin truenos ni relánpagos como el natural 
de Lucero, mandándole que tomase los negogios de aquella Inqui- 
sigión por su quenta y que administrase con gran rectitud justigia 
a toda satisfagion de las partes. Así lo higo y se sosegaron las que¬ 
rellas y quexas de muchos justos. Dice Tácito que el Príncipe 
hage oficio de cabega y quel pueblo tiene las manos para obrar 
con obediencia, mas que si la cabega progede con desafuero y ri¬ 
gor, la obediengia se convierte en odio y con las armas en las ma¬ 
nos despregia y tiene en poco la autoridad de su príngipe. Ya lo 
vimos en el pringipado de Catalunia en el año 1642 y en otras mili 
occasiones. Con el exenplo de Lucero, mandó la Reyna que apren- 
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diesen los demás ministros con el peso y reposo con que havían 
de juzgar en estos sacros estrados donde se tratan, se juzgan y 
sentencian las causas de la Fe Católica y de su augmento y verda¬ 
dera conservación, en los Reynos de España y en los unidos con 
ella. 


Capítulo XV 

LA REYNA MANDO PONER GUARNICION EN LÁ CIUDAD 
DE TORO. LO QUE LA REINA HigO EN SEGOVIA 


La ciudad de Toro estava por el Rey de Portugal y aunque con 
poca jente, esa prevenida y animosa, la Reyna enbió al Almirante 
de Castilla y al Conde de Benavente con vn buen fresco de jente 
para que echasen de Toro a los portugueses y llegando a las ma¬ 
nos, como los vnos peleavan desde las ventanas y los otros desde 
la calle, prevalecieron los cercados contra los cercadores con pér¬ 
dida de mucha jente y heridos. Sabido por la Reyna que estava 
en Tordesillas, no apartándose de su intento, mandó para cerrar 
el paso al socorro y bastimentos. Mandó que el Capitán Pedro de 
i60r. Velasco con su jente asistiese en S. Román de Omisga, Don Padri- 
que Manrrique en Pedrosa, Vasco de Vivero y Juan Biedma 
en Becanes, el Obispo de Avila y Alonso de Fonseca en Alaejos. 

En este tienpo, haviendo los Reyes dejado en el Alcágar de Se- 
govia en guarda de su mayordomo Andrés de Cabrera y doña Bea¬ 
triz de Bobadilla a la princesa doña Isabel, su hija, en este Alcágar 
era Alcayde vn Alonso de Maldonado, quitóle la tenencia el Ma¬ 
yordomo y puso en su lugar a Mosén Pedro de Bobadilla, su sue¬ 
gro. El Maldonado, viéndose despojado, con el enojo que congi- 
bió, comengó a poner los ojos en armar vna trayción para levan¬ 
tarse con el Alcágar y lo consiguió llevando en su conpañía quatro 
honbres con armas secretas y llegando a la puerta con cierto pre¬ 
testo, mataron al portero y le tomaron las llaves y sin dilagion 
prendieron al Mosén Pedro y se higieron señores del Alcágar, ex¬ 
cepto de una torre donde se recojio la pringosa. A esta voz se puso 
la noblega en armas y el obispo de Segovia que estava encontrado 
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I60v. con ei mayordomo, poniendo más leña al fuego, decía que no so: 
podía sufrir el mando, mala administración de la justigia y las 
opresiones quel mayordomo y sus ofigiales hagían. Con este ru¬ 
mor el pueblo que se sentía lastimado, tomó las armas y en breve 
rato ocuparon las puertas de S. Martín y Santiago que las tenían- 
criados del Mayordomo. 

Estava la Reyna en Tordesillas y con ella el Cardenal de Es¬ 
paña y Conde de Benavente y sin dar lugar a más consultas y 
determinagiones, se puso a cavallo y vino a la ciudad de Segovia 
que antes que entrase, le enbió a suplicar dos cosas: la prime¬ 
ra que no entrase por la puerta de S. Juan. La segunda, que 
no entrasen con ella el Conde Benavente ni doña Beatriz de 
Bobadilla, por ser el Conde amigo del Mayordomo y de su 
muger; que la representavan este inconveniente porquel pueblo 
estava tan indignado contra ellos, que se podría esperar no se* 
higiese alguna cosa no pensada contra la grandeza de su real ser¬ 
vicio, por tener la noblega y pueblo cargados de odio contra el 
mayordomo y sus cosas. Mas la Reyna en este caso muy sosegada 
I6ir. y serena, les dijo: “Decid vosotros a esos cavalleros y ciudadanos 
que yo soy Reyna de Castilla y que esta ciudad es mía y me la 
dejó el Rey, mi padre, y para entrar en lo mío, no son menester 
leyes ni condigiones algunas de las que ellos me pusieren, y 
yo entraré en la Ciudad por la puerta que quisiere, y entrará con¬ 
migo el Conde de Benavente y los que entendiere ser cunplidero 
a mi servigio, y decid más, que vengan todos a mi y fagan lo que 
yo mandare, como leales y verdaderos súbditos y dejen escándalos 
y alborotos porque dello se les a de seguir daño en sus personas 
y bienes, y digiendo y hagiendo entró [en] la ciudad y con ella el 
Cardenal y Conde de Benavente, y fue para el Alcágar. En los que 
estavan dentro havía división y tal que no davan lugar para redu- 
girlos a mejor acuerdo y paz. El Cardenal y los demás estavan con 
gran turbación por no agertar el medio para pacificar el escán¬ 
dalo. Mas el obispo de Segovia dió a entender a la nobleza y pue¬ 
blo que sería grato a la Reyna que todos en una voz suplicasen 
l6lv. a la Reyna que apartase al Mayordomo de la tenengia del Alcágar 
y la justicia y puertas de la ciudad, y que los della lo guardasen 
para su servigio. En esto venía toda la multitud del pueblo. El Car¬ 
denal, el Conde y Capitanes que estavan con la Reyna persua- 
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■dían a la Reyna se apartase porque el pueblo venía más prevenido 
de armas que de ragon. Mas la Reyna con ánimo denodado, fue 
para el patio del Alcágar y contra el pareger de los que con ella 
estavan, mandó se abriesen las puertas y que entrasen los que qui¬ 
siesen, y les enbió a degir: Que entrasen todos los que venían y, 
abiertas las puertas, entraron quantos quisieron, y la Reyna les 
mondó: “Decid agora, mis leales vasallos y servidores, lo que que- 
reys de mi, porque lo que a vosotros bien viene, aquello es mi ser- 
vigio y me place que se haga, pues es bien común de toda la 
ciudad”. 

Oydas estas palabras de la Reyna, dichas con voluntad y dul- 
gura, al punto aplacó la multitud su furia, verificándose en esta 
occasion lo que Salomón dijo en sus Probervios: que la respues¬ 
ta blanda quita la fuerga al enojo, y la rigurosa y dura, levanta 
enojo y pendencias. Con esta respuesta le suplicó el pueblo quel 
I62v. mayordomo Andrés de Cabrera no tenga la tenengia. Eso que que¬ 
réis vosotros, quiero yo, dijo la Reyna. Por ende, subid luego a 
esas torres y muros y no dejeis en ellos persona del mayordomo 
ni de los otros que me tienen ocupado el Alcágar, el qual quiero 
confiar de vn criado que guarde la lealtad que deve a mi y a la 
honrra de vosotros. 

Al punto subieron al muro y torres, digiendo a grandes voges: 
viva la Reyna!, viva la Reyna!, y echaron fuera a quantos estavan 
apoderados della. El Maldonado que higo aquella traygión, con la 
turbagión de unos y otros, tuvo luyar de ponerse en salud y echo 
esto, dentro de media hora quedaron libres las torres y muros del 
Alcágar en el servigio y obediengia de la Reyna, que mandó a Gon- 
galo Chacón, su Contador mayor, que se apoderase del Alcágar. 

Salió la Reyna del Alcágar y aconpañada del común, vino a su 
palagio que estava cerca de la Iglesia de S. Martín. En esta forma 
y con este modo de blandura sosegó los escándalos desta Ciudad 
descontenta y como llegó a su palacio, mandó publicar que estava 
presta para defender y guardar a sus vecinos, sus personas y bie¬ 
nes, de manera que cada uno viniese seguramente en su posesión 
e casa, y mandó que todos fuesen a sus casas y labores y que no 
hiciesen más ayxmtamientos ni alborotos y que señalasen tres 
personas, que viniesen a dar ragon de los agravios que se havían 
recibido y que ella los remediaría, como cunplía a su servicio y 
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bien de todos. Con esto se pagificaron todos y vinieron los non- 
brados y dijeron a la Reyna que las quejas que tenían eran del 
mayordomo y de sus lugartenientes que havian echo muchsis sin- 
ragones, robos, injurias y fuergas y señalaron pormenor algunas. 

La Reyna mandó hacer pesquisa con gran diligengia en ragon 
de las muchas querellas que davan del mayordomo y de los suyos 
y porque en el mayordomo no se halló culpa grave sino leve, y no 
cometida por él sino por sus oficiales, mandó guardando justicia, 
restituyr la tenengia del Alcágar al mayordomo y tanbien las puer¬ 
tas de la ciudad y a los que halló culpados, se les dió su meregido, 
según la calidad y cantidad de sus culpas. 


Capítulo XVI 

ESTANDO EN SEGOVIA LA REYNA, PERDONO A DON ALONSO 
CARRILLO ARZOBISPO DE TOLEDO Y AL MARQUES DE 
VILLENA LAS CULPAS QUE HAVIAN COMETIDO 
CONTRA EL BIEN PUBLICO DE SU CORONA Y SERVICIO 


Don Alonso Carrillo, Argobispo de Toledo, fue tenido en el 
Reyno por demasiado de altivo, amigo de mandar y de tener mano 
en el govierno de la paz y guerra. A esta era mas inclinado que a 
lo que le obligava la modestia de su dignidad y grado, y olvidán¬ 
dose de la consideragion de lo que era y de lo mucho que havía 
recibido de gracias y de mercedes de los Reyes de Castilla, por 
conplager a su natural inquieto, se pasó a la devogión de Portu¬ 
gal, aprobando lo que poco antes reprobava, dando calor a que 
aquellas armas se convirtiesen contra la verdad y notoria justicia 
de Castilla y del indubitable derecho de nuestra Reyna Católica. 
Mas bolviendo en sí, tomando mejor acuerdo, para bolver en la 
gragia de la Reyna se valió de la intergesión del Rey don Juan de 
I63v. Aragón, padre de nuestro Católico que le prometió la intergesión 
y gragia que le pedía, enbiando a la Reyna dos Religiosos de la 
Orden de S. Francisco para que en su nombre se lo pidiesen a la 
Reyna y le suplicasen se acordase de los buenos servigios que en 
otro tienpo havía echó el Argobispo y que se olvidase de las cul- 
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pas del tienpo presente, porque en tanto se muestra la grandeza 
del ánimo real quanto es mayor la culpa y hierro (sic) que perdo¬ 
nan a los que con obediencia llegan contritos y arrepentidos a pe¬ 
dir humildemente perdón. No solo higo este oficio con la Reyna 
sino tanbien con su hijo, y aunque la Reyna conoció que más la ne- 
gesidad que la voluntad le obligava a esta suplicación, por conpla¬ 
cer al Rey, su suegro, cuyos ruegos no era cosa honesta contrade¬ 
cirlos, considerando tanbien la humildad que los Religiosos ofre¬ 
cían del Argobispo, le perdonó y por la misma causa tanbien al 
Marqués de Villena, que andava descarriado y fuera de su servi¬ 
cio. El Argobispo entregó las fortalezas de Alcalá la Vieja, Bri- 
huega, Santorcaz, Laguarda, Almonacil, Canales y Uceda. El Mar¬ 
qués entregó a la Reyna el Alcágar de Madrid y tanbien de Tru- 
xillo, que la dió en guardia al muy noble cavallero natural de 
Avila, mi patria, Gongalo Dávila de Villa Toro, hasta que cunpliese 
ciertas condiciones que havía de cunplir y con ellas fueron ab¬ 
sueltos Argobispo y Marqués a culpa y a pena y quedaron recon¬ 
ciliados en la gracia de la Reyna y este perdón se les concedió en. 
el año 1479. 


Capítulo XVII 

LA REYNA, ESTANDO EN LA VILLA DE ALCANTARA, 
ASENTO PAZ CON LA CORONA DE PORTUGAL 
POR MEDIO DE LA INFANTA DOÑA BEATRIZ, SU TIA 


Estavan desavenidas las dos coronas de Portugal y Castilla y el 
encuentro de sus reyes costava para aplacarle vida y sangre de 
vasallos, que no partigipavan de la influencia de sus pasiones ni 
enojo. Partió la Reyna a la villa de Alcántara, aconpañada de muy 
pocos y con ella el Dotor Rodrigo Maldonado, quera de su Con¬ 
sejo y Fernán Alvarez, su Secretario. Llegó la infanta doña Bea¬ 
triz, que la recibió la Resma con grande veneración, como a tía y 
como a persona Real. En los primeros 8 días que estuvieron juntas 
trataron algunas cosas en las quales ninguna persona intervino 
que después se pusieron por escrito. Con que la infanta pidió li 
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cencía a la Rejoia para bolver a su Reyno, para consultar con el Rey 
y con el Príncipe, su hijo, lo acordado en esta villa de Alcántara 
La reyna dio a su tía, a sus dueñas y damas, grandes dones de oro 
y plata con que partió muy bien pagada y contenta. La Reyna man¬ 
dó al Dotor Rodrigo Maldonado la fuese aconpañando para pla¬ 
ticar con el Rey y con los de su Consejo los puntos conferidos 
y tratados con la Infanta y lo que resultó desto fué cojer con ale¬ 
gría y regocijo los frutos sabrosos y deleytosos de la paz con que 
se escusaron muchos daños y muertes de los vasallos destas dos 
Coronas. En este tienpo estava el Rey Católico en Aragón para dar 
buen orden en las cosas de aquel Re 3 mo del qual havía sido lla¬ 
mado y requerido por la noblega y cuerpo de todo el Reyno. 

La Reyna, aprovechando el tienpo y buen ánimo de los vasa¬ 
llos, mandó poner cerco a la ciudad de Mérida y a las villas de 
Medellín, Montánchez y Deleytosa, que estavan fuera de su obe- 
diengia y servigio, y el bolver a ella se consiguió por la virtud 
y esfuergo del valor de sus nobles Capitanes, y avnque la persua¬ 
dían se retirase a Talavera para escusar el peligro y daño de su 
persona y de los que la aconpañavan y servían, a esta buena vo¬ 
luntad de los suyos y amor con que la servían, respondió la Rey¬ 
na: Pues yo soy venida a esta tierra, ciertamente por huyr peligro 
ni escusar trabajo no la entiendo dejar, ni daré tal gloria a los 
contrarios, ni tal pena a mis naturales y subditos. Por ende, yo e 
deliberado de estar firme hasta ver el fin y suceso de mis armas, 
o de la paz que se trata, y con esta resolución mandó juntar y ve¬ 
nir otros capitanes y jente con que se consiguió como dije el 
bolver estos vasallos a la obediengia de su soberana Reyna, de que 
resultó la paz y sosiego público de Portugal y Castilla. 


Capítulo XVIII 

ENRIAN EL REY Y REYNA ENBAJADORES A PORTUGAL 


Los escojidos para esta enbajada fueron Fray Fernando de Ta¬ 
lavera, Religioso de la Orden de S. Gerónimo, Confesor de la Rey¬ 
na y el Doctor Juan Diaz de Madrigal, de su Consejo. Fueron bien 
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recibidos del Rey de Portugal. La suma de la enbaxada era el rati¬ 
ficar la paz y saber el estado que havía de tomar la doña Juana, a 
quien Henrrique 4.” havía declarado por hija, para encubrir su in¬ 
potencia y frialdad de su persona, siendo hija de muy diferente 
padre. 

El Religioso manifestó al Rey su enbajada con vn ragonamien- 
to asaz grave, conpuesto de lugares de la Escritura santa y de las 
letras humanas en que mostró los infinitos bienes de la paz y los 
infinitos daños, molestias y pejuycios de la guerra, ynsolencia y 
sobervia de sus armas. El Rey le oyó con mucho agrado y conten¬ 
to por haver con la magostad, santidad y autoridad de la paz 
restituydo a los suyos el antiguo siglo de oro de que gogavan 
antes de echar mano al furor y insolengia de las armas, y havien- 
do cunplido con la primera parte de su enbajada, pasaron a Coin- 
bra donde estava la doña Juana y era la segunda estagion de su 
viaje. 

Estava esta señora recojida en el Convento de Sta. Clara de la 
ciudad de Coinbra y quando estuvieron en su presencia, el Reli¬ 
gioso le propuso lo siguiente: 

Emos venido aqui, muy Iltre. y muy devota señora por mandado 
de los muy altos y muy poderosos Rey y Reyna de Castilla y de 
León, nuestros soberanos, señores, porque sus altezas an sabido 
que es vuestra deliberada voluntad de hacer profesión en esta 
religión de la bienaventurada Sta. Clara cuyo hábito elegistes y vos 
plugo tomar. Es por cierto, muy noble Señora, el que vos quisis- 
tes y quereys, el mejor de los estados y por tal havido y aprovado 
en el santo Evangelio, en el qual Ntro. Señor Jesucristo, alabando 
la contenplación a la qual es dedicada esta religiosa vida dice 
que María Magdalena por la qual ella es significada, como la 
vida activa por Sta. Miaita, escogió la mejor parte, y dijo della el 
Religioso grandes y altas maravillas y otrosí muchas exgelengias 
de la vida virginal y, acabado su ragonamiento, respondió la exge- 
lente con vna oración bien meditada y conpuesta. 

Que al principio de la concordia, en su ánimo havía eligido 
mas la vida de la Religión que la del casamiento porque muchas 
veges Dios le havía mostrado los estados Reales y otras prosperi¬ 
dades mundanas ser transitorias, de mas ruydo que provecho, 
y que el apartarse del mundo la criatura era causa de apartarse 
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de pecar, y de allegar más seguramente a la partigipagion de la 
I66v. gragía del amor divino ques lo que dura y no muere y que ella 
sin ser apremiada, sino de su libre y espontánea voluntad, quería 
vivir y profesar en la vida santa de la Religión Sagrada y morir 
en sus benditas y dichosas manos en servicio de Dios y de la 
Virgen Sta. María, y sin poner tienpo en medio, digiendo y hagien- 
do presentes el religioso y Dotor, Abadesa, Monjas Nobles y Mu- 
geres ilustres, profesó y fué en este Convento vna gran sierva de 
Dios, y con la solemnidad deste acto tuvieron fin las guerras y al- 
teragiones que los enemigos públicos de la salud humana inven¬ 
taron para que no reynase en la tierra el amor ni caridad divina,, 
y todo esto sucedió en el año 1479. 


Capítulo XIX 

CELEBRARON LOS REYES CORTES EN LOS REYNOS 
DE CASTILLA DONDE SE TRATO DE RESTITUIR 
LO MUCHO QUE ESTAVA ENAJENADO DEL PATRIMONIO REAL. 


En el principio del año 1480 se celebraron Cortes en Toledo 
I67r. y fueron llamados a ellas las ciudades [con] voto en Cortes. Tan- 
bien vinieron algunos Obispos, Grandes y Señores del Reyno, y 
se dio principio a ellas tratando de restituyr o rescatar el patri¬ 
monio real y lo que estava enajenado del sinragon y sin justigia 
para escusar con este medio el cargar tributos a los vasallos y es- 
cusar tanbien enprestidos y pedidos y sustentar su real estado, 
el de sus hijos y, el principal, el de la justigia y coronas y buena 
administragión dellas sin dar lugar a quejas y querellas de vasa¬ 
llos. Este daño tuvo principio del mal govierno que en 22 años 
guardó el Rey don Henrrique el 4.”, y de la sobervía y codigia de 
sus privados que le quitaron la honrra en primer lugar y en el 
segundo la hacienda, haciendo con él lo que el labrador con la 
parra quando la poda, que para hacer un manojo para calentarse 
a su lunbre, desnuda toda la parra. Así lo hicieron los privados 
con el Rey. Los modos que guardaron para debilitar las fuergas, 
I67v. de la Corona, fueron muchos y se verán por menor en lo que escri- 
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vieron los coronistas Pulgar y el Maestro Antonio de Nebrija, de 
que no me aprovecharé yo, perverso y perjudicial y opuesto en 
todo a las leyes de Dios y buen govierno, y esta disipagion de ha¬ 
cienda llegó a tan gran corrupgion que se vendían firmas del Rey 
en blanco para poner engima lo que cada vno quisiese. Entre los 
probervios que tiene la lengua italiana dignos de admiración y ala- 
banga, es vno que el que quiere ser rico, no a de tener miedo a la 
congiengia y el que quiere ser valeroso no a de tener miedo a la 
vida. Esto sugedía en aquel tienpo y algo dello se platicava en el 
mío, teniendo la gragia del Rey don Filípe 4.° el privado que cono¬ 
cimos todos con no pequeño daño de lo divino y humano. 

En ragon de tan gran daño, suplicó el Reyno en estas Cortes 
a los Reyes mandasen restituyr las rentas reales a su devido y 
primitivo estado y de no hacerlo, era fuerga valerse de nuevos 
tributos con notable daño de sus congiengias reales y agravio de 
los vasallos. 



APENDICE V 


ANONIMO 

BIOGRAFIA DE LA REINA 
Introducción 

En el mismo Manuscrito 1.763 de la Nacional, folios inmedia¬ 
tamente anteriores a la de Gil González Dávila, aparece esta 'bio¬ 
grafía de la Reina, sin firma ni referencia de autor como la ante¬ 
rior, pero que no ha podido ser identificada. No es una copia de 
época. El manuscrito presenta páginas con márgenes a modo de 
minuta y de añadidos, tachaduras en el texto, que acreditan una 
redacción de mano propia. 

Es, asimismo, incompleta. Comprende los mismos años de la 
vida de Isabel como Princesa. Llega hasta la designación como he¬ 
redera en Guisando, trata largamente de la deliberación matrimo¬ 
nial y se extiende, como último episodio, a los sucesos de Val de 
Lozoya. 

Todo parece indicar que es una biografía del siglo xvii. 

Comienza por tener dependencia de El Carro de las donas, pu¬ 
blicado en Valladolid en 1542. Es la fuente que más se acredita y, 
hasta se decide el autor a citarla en una ocasión (fol. 105v). Tiene 
más afinidad con esta obra que cualquiera otra de las citadas. 

Tiene una alusión a la Historia de Segovia de Colmenares, cuya 
primera edición es de 1637. (Fol. 86r.). 

Utiliza en una ocasión, casi a la letra, la de Gil González Dá¬ 
vila (f. 102v-103r) que está escrita en la primera mitad del si¬ 
glo XVII. 


III. — ... OPINION DE ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS. — 
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Parece, desde luego, un autógrafo que no puede fijarse sino 
dentro de este mismo siglo. 

Es una obra biográfica de marcado carácter ascético, no mal 
surtida de fuentes narrativas y aun documentales. Cita, a veces 
casi a la letra, la Circular de la Princesa Isabel a los Concejos del 
Reino, de 1." de marzo de 1471 (f. 104v). Muestra conocimiento de 
alguna documentación de la gestión y deliberación del matrimonio 
de la Princesa, quizá a través de Zurita. Y da carácter a la obra el 
propósito biográfico mantenido de profundizar en el espíritu y 
vida interior de la Princesa basta presentamos un cuadro de vir¬ 
tudes heróicas sobrenaturales, especialmente raí la deliberación 
matrimonial personalísima de Isabel. 

Diría sin mucho vacilar, que se trata de un autor Religioso, pro¬ 
bablemente franciscano, en la línea de El Carro de las Donas y 
de la documentación franciscana sobre la educación religiosa de 
la Princesa en Arévalo. 

En toda la obra está destacada, implícitamente unas veces y ex¬ 
plícitamente otras, la santidad de la Princesa Isabel, con su vo¬ 
cablo expreso y con las equivalencias de expresión que le ocu¬ 
rren. 

En este sentido esta biografía anónima, completada con la de 
más sobriedad histórica de Gil González Dávüa, sería el exponen¬ 
te de una fama de santidad de Isabel la Católica en sus años de 
Infanta y de Princesa, si es que los autores no escriben influidos 
por una idea de santidad que se acentúa en la Reina a medida que 
avanzan los años, a partir de la conquista de Granada, en aquel 
1492 de las cartas de conciencia. 

Estas cartas, como fuente, no aparecen citadas ni aludidas en 
ninguna de las dos biografías. Bien es verdad que abarcan irnos 
años en que aún no ha entrado en la vida de Isabel, Fr. Hernando 
de Talavera. 

De todos los modos, el del Anónimo que nos ocupa, es un tes¬ 
timonio sobre la niñez, adolescencia y primera juventud de Isabel 
la Católica 
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NOTA CRITICA. Bn. Ms. 1.763, ff. 85r-121r. En el 122r. co¬ 
mienza la biografía autógrafa de Gil González Dávila. 


RESUMEN DE LAS PRINCIPALES ACCIONES DE LA REYNA 
CATOLICA D.^ YSABEL DE INMORTAL MEMORIA 

Después de la introducción. 


’ El Rey D. Juan el Segundo dexó de dos matrimonios tres hijos. 

De la muger primera, la Reyna Doña María, hija de D. Femando 
Rey de Aragón tuvo a Don Henrrique, Rey quarto deste nonbre. 
De la segunda. Doña Isabel, nieta de Don Juan el primero de Por¬ 
tugal, hija del infante don Juan Condestable de aquel reyno a 
Doña Ysabel, Reyna Católica, sujeto destos discursos y al infante 
don Alonso que con su temprana muerte desocupó el paso a su 
hermana para el Resmo. Hizo dichoso el año de mil y quatrocientos 
y cinquenta y imo el nacimiento de Doña Ysabel, juebes veinte y 
85 V. (Jos de Abril dia || feliz para España por auer nacido en el una Rey¬ 
na a quien el cielo por muerte de sus hermanos tenía guardados 
los Reynos de Castilla. Princesa singular que con la grandeza de 
su ánimo, religión y prudencia y perpetua felicidad sanó las llagas 
que la flojedad de sus antecesores fueran causa. Fué honrra eter¬ 
na y gloria destos reynos. 

Gobemaua la silla de San Pedro Nicolás quinto, uno de los 
mas santos y gloriosos Pontíñces que a tenido la Iglesia. El Sacro 
Imperio, Federico tercero. 

Es voz común auer nacido en Madrigal, villa nombrada en 
Castilla, faborezida del cielo con hombres excelentes en letras y 
santidad. Son muchas las Mitras y Capelos || que an honrado las 
sienes de sus hijos. Ay tanbien quien afirma auer gozado de la 
primera luz del cielo en el Alcázar real de Madrid. Hazese gran 
fundamento en una carta que se halla original en el Archibo de 
de Segobia, escrita en Madrid a veinte y tres de Abril. En ella el 
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Rey haze saber a esa insigne ciudad que el juebes antes auía 
nacido la infanta. El dia que señala es veinte y dos de Abril según 
la letra dominical de aquel año y la distancia de Madrigal a Ma¬ 
drid donde el Rey se hallaba no puede ajustarse a tanta estrechez 
de tiempo ni es verisímil tener tan apartada de sí a la Reyna en 
ocasión de parto. En esta conformidad discurre el docto histo- 

86 V. riador de Segobia a quien sigue || el de Molina entretanto que maior 

certeza concilie las opiniones no a parecido privar desta felicidad 
a Madrid que a sido oriente dichoso de tantos Reyes y Principes. 
Sea pues por aora patria de doña Ysabel y veinte y dos de Abril, 
mes el mas hermoso del año, dichoso dia de su nacimiento. Murió 
el Rey don Juan a veinte de Julio de 1454. Mandó en su testamento 
a la infanta doña, Isabel la villa de Cuéllar y gran suma de dinero 
para su dote. A la Reyna, su madre, a Soria, Arébalo y Madrigal con 
cuias ventas sustentasse su estado y llebasse las incomodidades 
de su viudez y soledad. 

Sucedióle Don Henrrique. Los diez años primeros de su reyno 
fueron felicissimos. Los diez Ultimos llenos de lastimosas tra¬ 
gedias en que an discurrido tantas plumas. Retiróse la Reyna con 
87 sus hijos a su II villa de Arébalo donde viuda moza y sin los inte¬ 
reses que goza el estado real, se entregó a tan viuos sentimientos 
y continuas lágrimas que hizieron suerte en la salud con lesión 
grande en el entendiente, daño que jamás pudo repararse. Vi- 
uió después de la muerte del rey don Juan, su marido, mas de 
querenta y dos años, retirada de toda conversación. La enferme¬ 
dad era de calidad que por falta de la mejor parte del sentido la 
dexó tan larga vida. Falto la tenplanza al sentimiento. Vino a de- 
xarla sin el. 

Quedó la infanta doña Ysabel niña de tres años, guérfana de pa¬ 
dre y por la causa dicha no menos de madre, que a los niños es 
de mayor infortunio. Al desplegarse el ojo de la ragon comenzó a 

87 V. entrar en trabajos y cuidados, y lo que es mas graue de || llevar en 

las personas reales, mengua estrema de las cosas necesarias. Su¬ 
fría amenazas, estava en temor, vivía en peligro. No supo qué eran 
riquezas, ponpas y los alagos con que suelen criarse los hijos de 
los grandes reyes. No ocupavan su mesa manjares regalados y 
abundantes, que muchas veces corrompen las costunbres y los 
claros ingenios. Sus músicas, los gemidos y voces de su madre, ni 
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gozaba de mas apacible vista que aquel espectáculo de dolor y 
el estrago que haze en un animo la falta de moderación en las 
penas. Su espaciamiento y jardines, las salas de tma modesta casa. 
En vano piden los que tratan de la educación de im Principe que 
le hagan sufrir las inclemencias del cielo y padecer las incomodi¬ 
dades de la vida que procuran || vengar los de condición mediana. 
Mas como nuestro Señor auia elegido a D.®' Isabel para que fuesse 
cabal y perfeta Reyna, dispuso que se criasse padeciendo y esperi- 
mentada en trabajos aprendiesse a compadecerse de los de sus 
vasallos. Mas sola, guerfana y pobre de los bienes de fortuna, 
era rica en las virtudes. Nacieron con Doña Ysabel de un parto 
la piedad, la debocion, la religión, la pureza y una rara Sanctidad, 
adomo maior de su persona. Mostro luego im juicio reposado 
amador de lo justo y en esta estrechura im ánimo verdaderamen¬ 
te regio. Asistía a la cura y regalo de su madre con notable hu¬ 
mildad y rendimiento. Servíale por su persona mesma, piedad que 
no olvidó aun siendo Reyna las veces que iba a visitarla con el 
Rey y sus hijos ||. Ponía admiración ver tan poderosa Reyna entre 
negocios tan arduos no olvidarse de visitar y servirla a su 
madre que no podía estimar el agasajo. Túvola siempre con 
casa real y abundante entre los gastos continuos de las guerras 
con número decente de criados de cuios aumentos cuidava como 
de los propios suios. Desde muy niña huvo una afectuosa devoción 
a la Santissima Virgen, a San Juan Enjangelista, al glorioso Padre 
San Francisco y a su orden. Vivía en el convento de Arebalo a el 
tiempo que se crio la infanta en esta villa im exemplar religioso, 
su nombre fray Lorente varón de santa vida y singular dotri- 
na a quien doña Ysabel |1 conoció mucho y es verósimil aver 
89 este varón santo auerla encaminado por la senda de las virtudes, 
en particular en la oración en que fue con Dios tan poderosa. De 
toda la ociosidad gastava largo tiempo en la almoadilla. Vióse 
la rueca mas que nunca honrrada y los dedos que auian de em¬ 
puñar cetro se ensataron en el [h]uso, ocupación que no dexo en el 
trono, aprendióla en el rincón de Arebalo (1). 

Criavanse los infantes en aquesta estrechez mas con esperan¬ 
zas ciertas de suceder en el Reyno porque don Henrrique, su her- 

(1) En el margen dice; ‘‘Viuia olvidada y sin estima y en tiempo de la menor 
edad recibió ella y su madre grandes y graves cabios de don Enrrique. (Y aña¬ 
de): Véase quién dijo esto. 
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mano, en la opinión de todos, no era hábil para dexar sucesión. 
Casó Principe con doña Blanca, hija del Rey don Juan de Aragón, 
su tio. No tuvo en ella hijos en diez años que duró el matrimonio. 

89 V. Repudióla imputándole que por || algún hechizo no podía tener 

parte de ella, siendo la culpa de Henrrique como lo aseveraban, 
con que ella se defendía. Casó después con doña Juana, hermana 
del Rey don Alfonso de Portugal en quien naide celebró otra ece- 
lencia que una hermosura rara. Estrañóse el casamiento porque 
era opinión común que avía vuelto a Aragón doncella doña Blanca 
como avia venido. Teníase también esperiencia cierta de la inpo¬ 
tencia del Rey por la deposición de mugeres de toda suerte que el 
usó para sus caros placeres (2). Corrían ocho años del segundo ma¬ 
trimonio con la mesma esterilidad que en el primero quando fuera 
de la esperanza común se entendió estar preñada la Re 3 ma, acci¬ 
dente de notable escándalo que ocasionó varios juycios convinien- 
90 do los más que no el Rey mas || alguno de sus privados era el autor 
del preñado y llegaron a señalarle con el dedo. No pueden las ac¬ 
ciones de los Reyes encubrirse más que el sol. Tienen sobre si mu¬ 
chos ojos, no pueden moverse sin testigos y de ordinario malebo- 
los. No faltaron Perlados y Religiosos y algunos de los Grandes del 
Reyno que de palabra y por carta le aconsejassen que encubriese de 
manera el caso que quedasse sepultado. Mas el hechó a elegir el mas 
errado consejo. Se resolvió a reconocer por suio lo que naciesse o 
por deseo de sucesión o por encubrir por ese medio su deshonrra. 
Parió la Reyna una hija que llamaron Juana, ocasión de innume¬ 
rables desdichas. Hizola jurar luego el Rey por princesa y here¬ 
dera de Castilla, violentando a muchos grandes y perlados a hazer 
el juramento. Muchos reclamaron secretamente protestando que 
no de voluntad mas por el poder del Rey avian venido en acción 

90 V. que tenían por injusta ||. Desta resolución de don Henrrique y de 

otras acciones suias indecentes, tomaron ocasión algunos grandes 
de conjurarse contra su Rey con resolución de quitarle el Reyno 
para cuio gobierno le tenían por tan inhábil como para tener 
sucesión. El principal motivo deste levantamiento era que el Rey 
pretendiesse dexar los reynos a doña Juana que ellos no tenían 
por su hija. 

(2) Interlineados del texto. Parece esta la lectora que puede darse como más 
probable. 
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Para salir con este intento tuvieron traza los alterados de apo¬ 
derarse del infante don Alonso y jurarle por Principe de Castilla. 
Llegó el rompimiento a términos que después de varias Cortes 
deponiendo del Reyno a don Henrrique, levantaron por Rey a 
don Alonso, niño de onze años, fiando de su gobiero más que del 
de su hermano que pasava de quarenta, 

91 Trataron los alterados de venir a la obediencia del Rey y entre 
otras cosas pidieron que la infanta doña Isabel casase con el Maes¬ 
tre de Calatrava, hermano del árbitro de la paz y de la guerra, 
de quien dependían las voluntades de todos. Alentado pensa¬ 
miento pedir a el Rey un vasallo a ima hermana por muger. Con- 
cendiolo Enrrique con la facilidad que si le pidieran ima alaja y no 
la mas preciosa piedra de su corona. Tan sin fuerzas, tan sin alien¬ 
to estava. Tuvo luego aviso la infanta de la opresión y fuerza que 
la querían hazer. Pué este golpe de los de mayor pesar y senti¬ 
miento que por ventura tuvo doña Ysabel en su vida. Ponderava 
91 V. con su raro entendimiento y animo || generoso y regio el estado 
miserable de aquel tiempo. Viase hermana del Rey, hija de don 
Juan el segundo, descendiente de los Reyes de Castilla cuias hijas 
estimaron y buscaron los maiores Príncipes de Europa para mu¬ 
ger de sus reyes y que la entregavan a im vasallo, si bien de ilustre 
sangre m3.s ninguna puede parearse con la real como ni con el 
sol la mas luciente estrella. Dolíase que su casamiento hiziessen 
premio de la deslealtad y opresiones que hazian a su hermano, 
recurrir a el era escusado. Rey solo en el nonbre que quando 
juzgara justos sus sentimientos ni podia remedialos ni él va¬ 
lerla. Desconfiada de los socorros humanos acudió a los divinos 
y confiando |1 a quien avia esperímentado laborable, valióse de la 

^2 oración y postrada ante la Magostad diuina estuvo un dia y una 
noche sin comer todo aquel tiempo suplicando a Dios diesse fin a 
sus dias o a los del Maestre antes que el casamiento se efectuasse. 
Afirman la acabara el sentimiento si el concierto o desacierto 
pasara adelante. Estas aflicciones le duraron muchos dias porque 
se invio por dispensación a Roma, no podia casarse el Maestre por 
prohibirlo la Orden, aunque sin ella tenia tres hijos y quarenta 
y tres años, edad desigual a los quinze de la infanta aun entre 
particulares. 
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Un dia doña Beatriz de Bobadilla su camarera mayor le pre- 

V. guntó la causa de tantas lágrimas y sollozos. No || veis, dixo la 
infanta, mi desventura t<an grande que siendo hija y nieta de Reyes 
criada con esperanza de suerte mas alta y aventajada al presente, 
vergüenza es decirlo, me quieren casar con un hombre de prendas 
en mi comparación tan vajas. O grande afrenta y deshonrra. No 
me dexa el dolor pasar adelante. No permita Dios, Señora, tan gran 
maldad, respondió doña Beatriz. No, en mi vida no lo sufriré. 
Con este puñal que mostró desenbainado luego que llegue os 
juro y asseguro de quitarle la vida quando este mas descuidado. 

93 Doncella de ánimo varonil. Mientras la infanta || passava en esta 
amargura, partió el Maestre de su villa de Almagro atronando los 
caminos con el acompañamiento de todos los parientes de sU casa 
y muchos caballeros de la orden lucidissimos con excesivos gastos 
de libreas y joyas quales convenia a casamiento de tan alta prin¬ 
cesa. Llegó a Villarubia donde le dio una esquinencia que luego 
se conocio mortal. Otros dicen que un mal no entendido de los 
médicos que le quitó la vida. Murió no con mucha deboción en 
medio de aquel enpeño de deseos y ver desvanecerse entre las 
manos las felicidades que se prometía. O inconstancia de las co¬ 
sas humanas. Tan poca distancia ay entre ser amado de su Rey 

93 V. y poder venir a serlo y ser un poco de tierra; entre el palacio y 
la bobeda del tálamo real a xma miserable tumba. A esta gran¬ 
deza de pensamientos llegaron los dos hermanos Maestres tan 
prosperados como reyes que a los grandes y medianos trajeron 
tan sojuzgados a sus leyes. 

Dixose vulgarmente que las plegarias muy debotas de la infan¬ 
ta que aborrecia este casamiento alcanzaron de Dios que por este 
medio la librasse. Estavale prevenido del cielo casamiento mas 
aventajado y muy mayores estados. 

Continuavase la división entre los dos hermanos fomentada 

94 por los Perlados y Grandes que || seguían su partido o lo mas cier¬ 
to sus particulares mtereses asta llegarse a una rompida batalla 
en que alcanzó el rey la victoria, no la paz ni la obediencia. Avia 
con buena ra-gon de estado traydo D. Henrrique a doña Isabel su 
hermana a su palacio con que participó de los trabajos y riesgos 
y desventuras de este infelicissimo Rey estando ya en una ciudad 
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ya en otra padeciendo los sustos, los sobresaltos y peligros de 
una guerra tan doméstica. Hallábase la infanta en Segobia quan- 

94 V. do la entró el infante don Alonso || que la tuvo en su compa¬ 

ñía el poco tiempo que le duró la vida. Pasando por Cardeñosa a 
Avila dos leguas desta ciudad le sobrevino la muerte acelerada, o 
de peste o de aver sido tan tempranamente Rey. Vió esta trage¬ 
dia Isabel por sus ojos y acabarse un querido hermano apenas 
diez y seis años cumplidos. Llorava al malogrado infante engañado 
por quien le devia lealtad. Duró su reyno o prisión tres años lle¬ 
nos de innumerables desdichas. Llamóle innocente con razón la 
troba antigua y exagerando la grandeza de su corte y los señores 

95 que II le siguieron esclama: O juicio diuinal, quando mas ardía el 
fuego echaste el agua. 

Quedaron los divertidos sin cabeza y obstinados en su injusta 
porfía resolvieron de llevar adelante sus intentos y poner en lugar 
del malogrado infante a doña Isabel su hermana. Llebaronla con 
este designio a Avila y la ofrecieron tenerla por Reyna de Castilla 
y obedecerla por tal los Perlados y los Grandes, que seguían a su 
hermano. Hizo la proposición don Alonso Carrillo, Argobispo de 
Toledo, casi el principal autor destas tragedias acompañado de 
los Grandes y Perlados que alli estavan. Dixo: Si nuestros deseos, 

95 V. serenissima Princesa, ubieran || tenido lugar en el acatamiento 

divino, gozara vuestra Alteza de un querido hermano y nosotros tu¬ 
viéramos Rey a quien obedecer y seguir. Mas pues quiso el sumo 
gobernador del mundo arrebatarle de nuestros ojos porque la 
malicia no mudasse su entendimiento por serle agradable su alma, 
solo a quedado vuestra Alteza, segimda esperanza nuestra y luz 
única que solo puede espeler las tinieblas de España. Notorias os 
son, señora, las desdichas que esta infeliz república a padecido 
después que don Henrrique vuestro hermano a querido introdu¬ 
cir por heredera de los Reynos y hecho jurar por Reyna dellos 

96 para después de sus dias a essa que llama su hija || piedra única 
de escándalo. 

Pué este intento algún tiempo tolerable, mas después que des¬ 
amparado el gobierno de los Reynos, entregado a todo género de 
vicios y deleites dexó que por manos de sus privados corriese 
el manejo de todos los negocios, causa de no aver diferencia entre 
el derecho y la injuria y perturbarse desdichadamente el estado 
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de las cosas, nos vimos obligados en lugar de Henrrique que repu¬ 
tamos por muerto, poner Rey que reparasse los daños causados por 
su floxedad y descuido. Elegimos, pues, al Principe don Alonso 
que arrebató la muerte tan temprana, faltónos el remedio que 
96 V. esperavamos. Este emos de conseguir por el valor || y prudencia 
de V. Al. que a quedado sola para que recibiendo el cetro y la 
corona pueda tener reparo el miserable (sic) de las cosas. No ay 
ragon. Señora, para que reuseis este ofrecimiento si no queréis 
perderos y perdernos. Porque si perteneciendoos el reyno de de¬ 
recho, perdéis la ocasión que os ofrecemos, es llano que vuestro 
hermano aumentado con la parte que oy está a vuestro mandado, 
traspase estos reynos todos a vuestra émula que contra ragon 
llama su hija. Esto dixo el primado a que aclamaron los Perlados 
y Grandes que se hallaron al acto (3). 

Doña Isabel anegada en el dolor y lágrimas por la falta reciente 

98 II de su querido hermano, serenando el ánimo y el rostro con un 
valor más que humano les dixo estas palabras: Argobispo, Caba¬ 
lleros a quien estimo tanto, alabo y agradezco la voluntad que 
me mostráis y si Dios me trujere a tiempo que pueda remunerar¬ 
lo lo haré colmadamente, el sentir que en esta parte e tenido y al 
presente tengo si no le aveis conocido os le manifestaré en pocas 
palabras. La resolución que tomastes de que mi hermano don 
Alonso con vuestra aluda se apoderasse del gobierno deste reyno 
en oposición del Rey mi señor y hermano D. Henrrique nunca me 
pudo agradar. Los efectos mostraron el desacierto quando se vio 

98 V. tan perturbado y sangriento || el estado de las cosas. Aquel, aun 
de corto saver, pudo aprobar exercitos formados entre dos her¬ 
manos y fomentarse odios inmortales entre los que la naturaleza 
ingirió tan fuerte amor, el violarse la leies mezclarse lo divino y 
humano: esto es forzoso seguirse de gobernar dos cabezas y 
destruirse los vasallos. El desagrado de Dios de resolución tan 
terrible, se convence claramente la victoria que dló al Rey y muer¬ 
te temprana del engañado infante. No ay para qué esperar nuebos 
castigos ni mas claros argumentos. Si vosotros amigos pensáis 
que os toca el cuidar del bien desta república, volved a dar el im- 

99 perio a quien Dios le ha dado. Yo deseo que || el reyno me venga 
muy tarde para que la vida del Rey sea mas larga y su magestad 

(3) El folio 97 es un interpolado en el cosido del manuscrito, perteneciente a 
otra obra distinta. 
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mas durable. Primero es menester que el sea quitado de los ojos 
de los hombres que yo quiera tomar nonbre de Reyna. Bolved, 
pues, el reyno a don Henrrique mi hermano y con esto restituiréis 
a la patria la paz. Este temé yo por el mayor servicio que me po¬ 
déis hacer y este será el fmto mas colmado y gustoso que desta 
vuestra affición podía resultar. Mas si teneis por incierta la pre¬ 
tensión de la que llamáis mi émula, si me teneis por hija del Rey 
don Juan, mi señor y padre, y digna de tanto nonbre, hazed con 

99 V. el Rey mi hermano y los || Grandes y Perlados destos Reynos que 

para después de su vida que sea muy larga me declare por suce- 
sora del re 3 mo. 

Pué esta resolución de la infanta hazaña tan heroica y grande 
que la admiraron quantos se hallaron presentes con que la tuvie¬ 
ron por digna del nonbre real que la ofrecían. Canpeó la grandeza 
de su corazón en despreciar el reyno que por alcanzarle ageno 
an rompido tantos por lo divino y humano y entrañóse por las 
espadas y el fuego. Reverenció doña Ysabel la magostad real aim- 

100 que tan deslustrada y descayda en don Enrrique su hermano y 
enseño a los que le auian ultrajado^ el respeto que se deue a los 
Reyes con que obligó a Dios que fuesse la mas respetada y 
venerada Reyna que conocieron los siglos. No faltaran razones 
en buena razón de estado, desta que no conce a Dios ni su ley, 
que tanta parte tiene en el gobierno del mimdo, que la persua¬ 
dieran lo contrario, que estando la voluntad del Rey declarada 
en fabor de doña Juana para introducirla en el Reyno, era lo más 
seguro prevenirla apoderándose de tan grande parte del que podia 
ir aumentando cada dia. Mas la pmdente señora no quiso reyno 

100 V. de mano de hombres sino esperar a que se le diesse || Dios, con 

que resmaria por el con felicidad y acierto. Assi a tan christiana 
resolución se siguieron los effectos. Fue el único remedio de las 
cosas. Con ello los grandes alterados se reduxeron al servicio de 
Henrrique y asta el fin de sus dias ubo tranquilidad en el Reyno 
que por quatro años continuos avia padecido tiranias, robos, 
muertes, insultos, desventuras que cesaron con la acertada res¬ 
puesta de la infanta. Fue la paloma que truxo la paz al reyno. 

Tratóse luego de acuerdos. Pidióse al Rey que declarasse a 

101 doña Isabel su hermana por sucesora del Reyno, que la jurasen || 
por tal. Esta proposición tenía dos diñcultades grandes, el dexar 
sin castigo a los que por tantos medios amancillaron la opinión 
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del rey y intentaron quitarle la vida y la corona. No era de menor 
reparo que declarar a doña Isabel por sucesora resultava escluir 
a doña Juana con tan gran desdoro de su reputación y honrra de 
su casa. 

Por todo se atropelló. El deseo de la paz y facilidad de Enrri- 
que de perdonar desafueros hallanaron lo primero. Vino también 
con gusto en lo segundo, movido a lo que se puede creer de la 
conciencia, trasto que anda rodando y de que tal vez se hecha 
mano en la casa de los principes. 

Dispúsose que doña Isabel passasse de Avila a Cerbero (sic) y 
el Rey viniesse a Cadaalso y se juntassen en un campo que está en 
medio de los dos lugares cerca del convento de los toros de Gui¬ 
sando de la Orden, de San Gerónimo, lunes 19 de septiembre, 
1468. Vinieron con el Rey los grandes que le seguían y hasta mil 
y trecientos hombres de a caballo. Acompañavan la Infanta los 
Arzobispos de Toledo y Burgos y los señores que tenían su voz 
y hasta docientos hombres. Concurrió una infinita moltitud a ver 
acto tan solene. Hallóse en él Monseñor Antonio Jacobo de Be- 
neris. Obispo de León, Legado Apostólico que relajo el juramento 
que los Grandes hizieron a la hija de la || Reyna. Y luego el Rey 
don Henrrique en manos del Legado juró a Doña Ysabel su her¬ 
mana por Princesa sucesora destos Reynos para después de sus 
dias y de nunca turbar ni contravenir esta determinación en nin¬ 
gún tiempo. Siguiéronle por su mandado los Perlados y Grandes 
de anbas parcialidades ya unidos y conformes. Fué este acto so- 
lemnissímo y de los mas felices que se an celebrado en este reyno 
por ser principio y origen de los aumentos grandes desta monar¬ 
quía. La Princesa prometió no casarse sin consentimiento de su 
hermano. Despachó el Rey cartas a las ciudades del Reyno dándo¬ 
les quenta de la concordia hecha con su hermana tan inportante 
para la tranquilidad de la paz publica || y mandó la reconociessen 
todos por única heredera destos Reynos. 

De allí pasaron a Ocaña donde los Procuradores de las ciuda¬ 
des del Reyno hizieron el mesmo juramento. Luego que se pu¬ 
blicó por los Reynos comarcanos que estava Doña Ysabel jurada 
por Princesa y sucesora de tan gran Corona, se descubrieron pre¬ 
tendientes a su casamiento que no avían conseguido sus virtudes 
y de verdad eran grandes. Tenía excelentes partes discreción, 
sanctidad, hermosura, edad, christiandad, talento y un ánimo ver- 
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103 daderamente regio, y el dote grandísimo || los reynos de su her¬ 
mano. En esta ocasión descubrió Doña Isabel su grande entendi¬ 
miento y aquella prudencia rara y valor que admiró el mimdo. 
Los pretendientes que luego se descubieron fue don Femando, 
príncipe de Aragón, hijo de D. Juan el segundo de aquel reyno que 
para esta pretensión con acto solemnissimo le avia criado Rey 
de Sicilia. Mostróse pretensor desta gran joya el Rey de Portugal 
D. Alonso quinto. Invió a tratar el casamiento al Arzobispo de 
Lisboa acompañado de lo lucido del Reyno. Inclinavasse a este ca¬ 
samiento don Henrrique y sus privados insistían en él, en que ha¬ 
los V. iiavan maiores convenencias a sus cosas que era el norte 1| por don¬ 
de se gobemavan. Don Alonso Carrillo, Argobispo de Toledo que 
en aquel tiempo tuvo mano en todo y en todo pudo mucho le di¬ 
suadía este casamiento valiéndose de los que servían a la Princesa, 
Avisóla que era traza del Rey y sus validos para desterrarla del 
Reyno y casar después a doña Juana que a ratos tenía por hija 
con persona de valor que, ausente ella, se apoderasse del reyno 
y la quitasse de las sienes la corona, que el casamiento del Portu¬ 
gués no era a propósito, viudo con hijos, poco afecto a estos rey- 

104 nos, indignado por la esclusión de la sobrina |1 y que se iba acer¬ 
cando a los quarenta, edad muy desigual a la suya. Propúsole 
otras desconvenencias. Reconoció la Princesa el acierto del pa¬ 
recer del primado con que se resolvió no venir en este casamiento, 
para lo qual fué necesario valerse de todas las fuerzas de su valor 
y constancia. Porque dió orden el Rey a imo de sus validos que 
aconsejasse a la Princessa le obedeciesse en venir en este casamien¬ 
to y aun la amonestasse; sería su perdición si no siguiesse la vo¬ 
luntad del Rey su Señor y de los grandes que estavan en su 
servicio. Usó de palabras tan ásperas y rigurosas que la Princesa 

104 V. con muchas lágrimas clamava a nuestro || Señor para que la 
socorriesse y apartasse tan grande infamia y denuesto destos 
reynos, y aunque tuvo noticias que avían jurado al Argobispo de 
Lisboa sobre la Hostia consagrada que por grado o por fuerza la 
harían venir en este matrimonio, perseveró constante en lo que 
entendió que conbenía al servicio de Dios y utilidad destos reynos 
que era lo principal que tenía delante de los ojos. Viendo su valor 
el rey y sus queridos, resolvieron encarcelarla en el Alcázar de 
Madrid, y lo hízíeran si el Argobispo de Toledo no aprestara unas 
compañías de a caballo para poner en libertad a la princesa con 
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que se detuvieron. Esperava el enbajador de Portugal el consen¬ 
timiento de doña Isabel. Despidiéronle los privados, con que era 
menester tiempo para || disponer el ánimo de la princesa que se 
prometían tener tan a su mandar como el del Rey su hermano. 
Comenzaron a esperimentar que el generoso valor de doña Isabel 
era mas firme en el bien que la constancia misma. 

Suspendió la violencia que la hazían para que viniesse en el 
matrimonio del Rey de Portugal llegar a esta sagon el Cardenal de 
Al vis (sic) con enbajada del Rey Luys onze de Francia en que pedía 
a doña Isabel para don Carlos su hermano. Duque de Verri y Guie- 
na. Oyó doña Isabel un discurso largo y estudiado que el Cardenal 
la hizo en que le propuso las convenencias deste casamiento. Dis¬ 
curría la princesa con su claro entendimiento y ponderava las 
razones que por cada parte se le ponían. Deseava el acierto. No 
era fácil el tomar resolución. Viéndose aquexada de todas partes 
deliberó pribarse de toda su voluntad y mirar solamente aquello 
que a honrra suia y paz destos re 3 mos cunpliesse consultando los 
perlados y los grandes advirtiendoles que no mirassen el gusto 
que ella podía tener sino a lo que entendiessen era mas servicio 
de Dios y utilidad destos reynos. En esta conformidad respondió 
al Cardenal francés que ella no podía resolverse sin consultar los 
grandes ni sin su parecer dar la respuesta. Parecióle al Cardenal 
negocio largo, con que se despidió más agasajado que contento. 

Doña Isabel en este tiempo acudía a Dios pidiendo que en sus 
negocios y en especial en este en que tanto deseava acertar, mos¬ 
trase su voluntad y la enderezasse en aquello que fuesse su ser¬ 
vicio y bien destos reynos, dize un grave autor de aquel tiempo 
(Carro de las Donas, Lib. 2.°, cap. (en blanco). 

Con quantas lágrimas y ayunos y oraciones encomendó a nues¬ 
tro Señor este su casamiento. Cuántas cartas escrivió a moneste- 
rios de monjas y frayles sobre ello, assi de la orden de S. Fran¬ 
cisco como de otras religiones, y según ella dixo a sus confesores 
y religiosos deudos nunca miró en este casamiento sino al bien y 
utilidad destos reynos de Castilla y León y después de muchas ora¬ 
ciones y con el consejo divino ella dió su consentimiento. 

A las diligencias con Dios juntó la que avernos dicho y pide la 
prudencia humana, pidiendo el consejo de los Perlados y Grandes 
y Caballeros del Reyno tan interesados en las convenencias de su 
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estado porque si bien eligia para sí marido, deseó que ellos eli- 
giessen Rey con que aseguraba la obediencia y el servicio. 

El Rey don Juan de Aragón aun antes que fuesse jurada la 
Princesa pretendió su casamiento para el Príncipe don Feman¬ 
do, su hijo, heredero de sus reynos y como prudente fué ganando 
las voluntades de los que servían a la Princesa y de quien ella 
tenía mayor agrado. Valióse también de la gran inteligencia de 
don Alonso Carrillo, Argobispo de Toledo, a quien doña Isabel 
devía tanta parte de sus medros. A todos hizo promesas largas, 

106 V. que es el modo de negociar || más cierto. Fueron disponiendo el 

ánimo de doña Isabel con las conveniencias deste casamiento 
refiriéndole a vueltas las excelentes partes del Príncipe Fernando, 
la edad, la gallardía del talle, lo airoso, la discreción, excelente 
entendimiento, criado desde niño entre las armas, sus juegos fue¬ 
ron las guerras, valiente, de ánimo intrépido, echo a los trabajos 
y peligros y concurrían en él todas las partes que hazen un perfecto 
Príncipe. Si bien estas relaciones inclinavan algún tanto el ánimo 
de doña Isabel, no movían a la voluntad a resolverse por solo su 
parecer. Volvió segunda vez a consultar a los Perlados y Grandes 
que por su edad y prudencia podían darle consejo. Decíales que 
107 les encargava la conciencia para que le dixessen con verdad lo 
que les parecía y ella devía hazer, pospuesta toda afición, aten¬ 
diendo solamente a la utilidad del reyno, asegurándoles que ella 
no tenía gusto o inclinación particular, mas deseava la convenen¬ 
cia y utilidad de todos. 

Las congruencias deste casamiento hazían ventaja conocida a 
los demás que le avían propuesto y assí uniformes los Grandes 
y Perlados le aconsejaron que tomase por marido a don Fernan¬ 
do, Principe de Aragón, Rey de Sicilia, cuias alabanzas publicava 

107 V. la fama y la verdad que si ella no le concluía, el Rey su hermano le 

avía de casar con doña Juana y apoderarle del Reyno. Muchos de 
los que andavan al lado de don Henrrique, le avisaron de secreto 
efectuasse este casamiento con que el ánimo de doña Isabel se 
fué inclinando a don Fernando. 

Aquejavan a doña Isabel de todas partes y ella conocía lo 
justo de sus instancias. Mas luchavan en su pecho la utilidad pú¬ 
blica del reyno y un enpacho y vergüenza virginal que la impedían 
declararse. Padecía una violencia grande su mesura y aquel ánimo 
honestissimo en decir elixo a don Femando. O dígase de otra ma- 
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ñera. Aquejavan a doña Isabel de todas partes y los criados que 
tenía a su servicio, pocos, mas fidelissimos a su señora, instavan 

108 en lo mismo, mas la Princesa dilatava el declararse porque la ver¬ 
güenza virginal la || detenía. Fué esta ima admirable contienda. 
Los Grandes y los Caballeros de su casa la instalavan a tomar reso¬ 
lución por ser forzosa y que fuesse apresurada, que la utilidad de 
sus reynos lo pedía. Mas doña Isabel exemplo raro de honestidad, 
al par de quantos a visto el mundo, no se declarava detenida con 
un enpacho o encojimiento vergonzoso y una mesura propia de su 
persona real que la impedia en decir elixo al Principe don Fer¬ 
nando. Conocían sus criados de donde nacía su detenimiento. 
Gutierre de Cárdenas su maestresala fldelissimo, amantissimo de 
su señora, la habló en esta manera: Ya a Vuestra Alteza le es 
notorio las veces que fué resuelto en su consejo quan necesario y 
forzoso le es tomar estado. Su edad lo pide y mucho más la utili- 

108 V. dad destos reynos que desean ver sucesión || de señora que tanto 

aman. Conocemos los que la servimos y pendemos de sus semblan¬ 
tes que la gran honestidad que emos siempre admirado la pone 
enpacho para hablar y determinar su casamiento. No ignoramos, 
Señora, que platicas desta materia tocan a los padres y parientes 
y a las doncellas solo obedecerles. Mas vuestra Ateza güérfana de 
padre y que no puede valerse del consejo y autoridad de la Reyna, 
mi señora, por su larga enfermedad, deve valerse de su valor y 
prudencia, que son sus mas cercanos deudos. El Rey hermano de 
V. A. trata solo de sus convenencias y llebar adelante sus intentos 
en conocido perjuicio de V. A. y quitarle la corona que Dios la va 

109 disponiendo. En lanzes tan apretados escusado es el enpacho, da¬ 
ñoso cualquier detenimiento. Varias veces se a platicado en pre¬ 
sencia de V. Alteza cerca de los principes que demandan vuestros 
matrimonios y las convenencias que concurren en sus ]personas y 
reynos, gran señor el duque de Guiana, poderoso Rey el de Portu¬ 
gal, más ningunas son iguales a las que se hallan en el principe de 
Aragón. La edad igual, mucho el parentesco, tiene por deudos 
muchos Grandes de Castilla que le an de amar como a su Rey 
y su sangre. Espera heredar los reynos de Aragón que confinan 
con los de Castilla, que juntos en un Señor hazen la mayor parte 

109 V. de España ||. Los Grandes y Perlados con quien V. Alteza pruden¬ 

temente lo a consultado, convienen en que se concluía el matrimo- 
no con el Principe de Aragón. Lo mismo piden los tres estados 
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del Reyno y las personas de religión, prudencia y letras, y assí 
conviene, Señora, tomar resolución acelerada, que de qualquier 
dilación pueden resultar daños yreparables en gran deservicio 
de vuestra real persona y perjuicio de sus vasallos y lo que más 
deve evitarse grandes offensas de Dios. 

La Princesa respondió; Dios que es testigo de los corazones 
sabe que, pospuesta toda afficion e mirado solamente lo que al 
bien destos reynos cumple, y pues los votos de los grandes del 
Reyno || están conformes de que puedo entender ser gozo de Dios 
conformándome con su voluntad, me remito al parecer de todos. 

Durando los tratos del casamiento de la Princesa con los Prín¬ 
cipes que la pretendían, el Rey don Henrrique pasó a la Anda¬ 
lucía a poner en ragon algunas cosas que pedían su presencia. Al 
partir, mandó tomar juramento a la Princesa que no haría nobe- 
dad sin orden suia cerca de su casamiento. Pero ya avía acetado 
con juramento secretamente por esposo al príncipe de Aragón. 

En las capitulaciones deste matrimonio mostró la Princesa su 
prudencia y valor tomando todos los cabos que miran al honor 
lio V. de Dios y de la Iglesia, autoridad || de su hermano y suia y utili¬ 
dad de sus reynos y vasallos. Assentó que el príncipe jurasse que 
como Católico Rey sería deudo y obediente a los mandamientos 
de la Santa Sede Apostólica y de los Sumos Pontífices y ternía 
por encomendados los perlados y personas eclesiásticas y religio¬ 
sas con aquel honor y acatamiento que se deve a la Santa Iglesia 
y a la libertad eclesiástica. Que con toda reverencia se trataría 
al Rey don Henrrique, su hermano, y a la Reyna doña Isabel, su 
madre, y guardaría la paz que se asentó entre el dicho Rey y ella 
y permitiría reynasse pacificamente cumpliendo lo prometido etí 
111 las capitulaciones de la paz. Que sucediendo en el Reyno después 
de los largos dias de don Henrrique, la Princesa tubiesse todo el 
gobierno, que avía de recebir por sí todos los juramentos y ho¬ 
menajes de las ciudades y villas, lugares y fortalezas ni pomía 
corregidores ni otros juezes sino naturales y a los que la Princesa 
determinasse, que ella avía de hazer las mercedes de qualquier villa 
o juro, las vacantes de Obispados y prioratos y otras dignidades 
eclesiásticas avían de proveerse a voluntad de la Princesa pues 
era la Reyna propietaria. Que cuidaría mucho de los vasallos 
administrando justicia, guardando los establecimientos, leyes y 
costumbres a las ciudades y pueblos. Que conservarla en sus pre- 
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111V. minencias y estados a los Perlados y Grandes y Caballeros que 
avían intervenido en los tratos de la paz conservándolos en su 
servicio, perdonando a todos. Que asistiría en estos reynos sin 
partirse dellos sin voluntad de la princesa. Que haría guerra a 
los moros y que qualquier empresa o establecer paz o mover gue¬ 
rra sería con voluntad y sabiduría de la Princessa. Señalaba algu¬ 
nas villas en sus resmos y otras cosas todas en utilidad y autori¬ 
dad de los Reynos de Castilla y suyo. Juró las capitulaciones el 
príncipe y hizo pleyto homenaje de guardarlas. 

112 Dio luego la Princesa quenta al Rey su hermano de su resolu¬ 
ción en este casamiento, el acuerdo de los Grandes y Perlados y 
otros motivos que avía tenido, assegurándole que el príncipe de 
Aragón le sería hijo obediente y que este matrimonio avía de ser 
de gran servicio suio y utilidad y tranquilidad destos reynos. 

En el entretanto que se disponía la venida del Príncipe don 
Femando passó la Princesa desde Ocaña donde estava amenazada 
y mal segura a Madrigal a estar en compañía de la Reyna su ma¬ 
dre por ser aquella la más honesta estanza que podía tener. Aquí 
temió nueba fuerza por aver el Rey dado orden la detubiessen en 
esta villa. Valióse del Arzobispo de Toledo y de don Fadrique En- 
112 V. rriquez Almirante de Castilla agüelo de don Femando y aconpaña- 
da de seiscientos hombres, y no fué menos escolta, passó a Valla- 
dolid donde fué bien recebida y festejada de los Grandes que 
faborecieron este casamiento. En esta ocasión la dió el Argobispo 
un collar rico que le enviava su esposo por arras deste matrimonio. 
Su valor de quarenta mil ducados, gran suma para aquel tiempo. 
La venida a Castilla del Príncipe de Aragón tenía grandes dificul¬ 
tades y conocidos riesgos por ser contra la voluntad de don Hen- 
rrique y aver gentes aprestadas para impedirle la entrada. Acordó- 

113 se viniese en havito disfrazado con solo quatro caballeros de su 
casa, los mas allegados a su persona, especialmente... conde de 
Treviño con docientos hombres. Con este acompañamiento llegó a 
a la villa de Dueñas donde se vió con su esposa. De allí pasaron a 
Valladolid donde un juebes 18 de otubre del año de mil y quatro- 
cientos y sesenta y nueve en las casas de Juan de Vivero, Contador 
Maior de Castilla en que hoy está la Chancillería los desposó el 
Argobispo de Toledo, assegurándoles estavan dispensados en el 
parentesco. Aquella noche se fué el novio a la posada del Argobispo. 
Otro dia se velaron y a siete dias fueron a la Iglesia de Santa María 
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V. a recebir solenemente las bendiciones. Celebráronse las bodas con 
el mayor regocijo y fiesta que se pudo por los Grandes que se 
hallaron en ellas que avian íaborecido este matrimonio, señala¬ 
damente por el Almirante, agüelo de don Femando y otros señores 
de aquella casa. Faltó la ostentación y grandeza que suele aver 
en las bodas de los grandes príncipes. El novio no trujo mucho 
dinero ni la novia le tenía con que les fué forzoso buscarle pres¬ 
tado para el gasto. 

Matrimonio felicissimo a quien el cielo hecho largas bendicio¬ 
nes, origen de las grandes prosperidades destos reinos. Principes 
escogidos por Dios para su restauración y gloriosos aumentos 
como lo mostraron los sucesos. Reconociosse aver sido el Para¬ 
ninfo de estas bodas cuio fabor y acierto solicitó la Princesa con 

114 

tantas lágrimas y oraciones y diligencias tan cuerdas mostrando 
en esta elección su raro entendimiento y mas que anciana pru¬ 
dencia. Aiuntaronse iguales en edad, iguales en gentileza, iguales 
en estatura de cuerpo, iguales en el ingenio, costumbres y forta¬ 
leza. Ponderavanse algunas correspondencias y igualdades entre 
los dos casados que no carecían de misterio y decían que la pro¬ 
videncia divina avía andado muy atenta en esta junta. 

Fué Don Femando hijo del Rey don Juan el segundo de Ara¬ 
gón, Doña Isabel del Rey don Juan el segundo de Castilla. Murió 
don Carlos, Príncipe de Viana, hermano mayor de don Femando 
sin sucesión y sin ella el príncipe don Alonso hermano varón de 
V. la Princesa. Fué el Príncipe don Fernando desde su niñez criado 
en grandes trabajos, guerreado y corrido, cercado y conbatido de 
los estraños y subditos y la Reyna su madre con el en brazos an- 
dava huiendo de peligro en peligro. Vistió las armas desde catorce 
años. Comenzó a campear contra los propios y estraños. La Prin¬ 
cesa Doña Isabel se crió como diximos sin padre, sin amparo, 
con estrechez en todo, con falta no solo de regalo mas aun de 
lo necesario y en tiempo de su menor edad recibió ella y la Reyna 
su madre grandes y graves agravios de don Henrrique hasta qui¬ 
tarle Arebalo, consuelo de su viudez. Fueron primos segundos, 
hijos de primos hermanos. Era don Femando de diez y nuebe 
años. Llevábale la Princesa un año escaso. Tenía el Príncipe muy 
buen parecer, de cuerpo grande y robusto, color blanco con muy 
gracioso lustre, el pelo castaño, las mejillas unas rosas, la boca 
pequeña y agraciada, los labios unos corales, el rostro y ojos 
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alegres, la voz aguda, el hablar gracioso, de muy claro entendi¬ 
miento, gran juicio, de ánimo belicoso, bien regido en sus cos¬ 
tumbres, templado en sus movimientos naturales, mucho más en 
la comida; no le destemplava la ira ni le llevaba la gula; era diestro 
en anbas sillas a caballo, ayroso y de buenas fuerzas exercitadas 
en la guerra y en la caza, ymagen della. Fué naturalmente incli¬ 
nado a la justicia mezclada con piedad. Era apacible y jobial en 
^ la conversación con sus criados, amigo de consejos. No temía fin 
este discurso si ubiéramos de decir aunque ligeramente las gran¬ 
des partes, heróicos hechos de Don Fernando, glorioso Rey Cató¬ 
lico. Inmensos volúmenes son cortos, que nos refieren sus hechos, 
an ocupado emditas plumas, no quiero ofenderlos con mi mdeza. 

No a ávido eloquencia humana que aya acertado a pintar (?) la 
rara y singular hermosura de doña Isabel, Reyna Católica. Esme¬ 
róse en ella la naturaleza. Derramó todas sus gracias. La estatura 
fue mediana pero bien proporcionada, color blanco, pelo mbio, los 
ojos entre verdes y azules, rostro lleno, el mirar grave y gracioso y 
11® sobremanera honesto; desde que tuvo uso de razón supo repre¬ 
sentar con grandeza la magestad de la corona. Tuviéronla muchos 
por de mas vivo ingenio que el del Rey, de corazón más grande, 
de mayor gravedad junto con xm agrado que causava en todos 
amor y veneración. Fué dichosa en aver tenido tal marido. Fué 
don Femando dichosissimo en averie dado Dios por muger la 
mas excelente Reyna que an conocido los siglos. Al tiempo del 
nacimiento de don Femando apareció en el ayre una corona de 
colores muy hermosos, semejante al arco del cielo. Bien pudo 
ser esta maravilla pronóstico de los Reynos que aumentó a la mo¬ 
narquía de España y dilatación desta corona, enpero con verdad 
116 V. más cierta podemos affirmar que esta corona significó aver de 
tener por muger a la Reyna Católica, «Mulier diligens, corona est 
viro suo». Proberbios, cap. 12, n.° 4. 

La muger diligente, corona es a su marido, que la valerosa, la 
constante, la magnánima, la sinpar en todas las virtudes, esta fué 
la nimca cabalmente alabada doña Isabel Reyna Católica. 

Suelen comunmente acompañar a los casamientos los trabajos, 
comenzaron de nuebo los de la Princesa, a las dichas deste dia 
siguieron muchos penosos. Fué la vida de doña Isabel mezclada 
de felicidades y aflicciones. 
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Celebrada la boda, escrivieron los Príncipes a los Grandes y 
Perlados y Ciudades del Reyno las convenencias de su casamien- 

117 to, el acuerdo y consejo con que le avian executado. Y cunpliendo 
con la ra^on y respeto que tuvo siempre al Rey Henrrique su 
hermano que capituló con don Fernando le imbiaran tres caba¬ 
lleros de los principales de su casa con cartas comedidas pero 
graves. Representóle la Princesa lo que devía estimar el Rey su 
hermano el no aver aceptado el reyno que le ofrecían y gozar por 
esta causa la paz y tranquilidad que deseó y no pudo conseguir 
en muchos años, estando poco obligada por algunos agrabios que 
recibió ella y la Reyna su madre que podían moverla a resolución 
de menos servicio suio. Que su edad pedia apresurar sus bodas 
para asegurar la sucesión destos reynos, negocio de que cuidaua 

117 V. poco. Dió las razones que la movieron a preferir el casamiento del 

príncipe de Aragón a los demás que la proponían. Reñrió las ca¬ 
pitulaciones que se avían hecho tan en su autoridad y aumento de 
su corona. Que estavan dispuestos a serle hijos en el amor y ser¬ 
vicios, que tubiesse por bien mostrarse padre en la benebolencia 
sin dar oydos a quien le aconsejase lo contrario, que tubiesse por 
bien escusar rigores que ocasionassen novedades ni movimientos 
injustos quando ellos se mostravan rendidos a obedecerle y ser¬ 
virle. Que mirasse mucho no hiziesse mudanza en lo assentado 
cerca de la sucesión del reyno pues de lo contrario podían temerse 
grandes males y alteraciones tan fáciles de levantar, tan diñcul- 

118 tosas de quietarse, en gran perjuicio suio y de los reynos. Pidié¬ 
ronle por segunda enbajada les diesse forma como le viniessen a 
hazer reverencia, asegurándole reconpensarían el disgusto que avía 
recebido con señalados servicios asoldándole con todas sus fuerzas 
al remedio de los daños públicos. 

Fué sobremanera grande el desabrimiento que recibió don 
Henrrique con este casamiento. Irritáronle los que estavan a su 
lado movidos por sus convenencias propias. Apenas dió respues¬ 
ta a estas enbajadas. Sólo dixo que esperava algunos grandes con 
quien consultaría el negocio. 

La resolución fué notificar a los Príncipes que se saliesen del 
Resmo o les haría guerra asta espelellos. Sabida determinación tan 
rigurosa muchos grandes ofrecieron ayudarles con sus personas 

118 V. y cosas para defender la sucesión del reyno con que cesó este pen- 
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samiento tentando por otros medios hacerles con menos ruido 
maior daño. 

Esto les obligó a dexar a Valladolid, volver a Dueñas por la 
comodidad del sitio y fortaleza del, y por la seguridad no podía 
ser alguno más a propósito. Era de don Pedro de Acuña, Conde 
de Buendía, hermano del Arzobispo de Toledo. Sirvióles el Conde 
en esta ocasión con su casa y hazienda, que la estrechura con que 
pasavan los recien casados llegó a tocar al plato y a la mesa. 
Avía Enrrique en la concordia de los campos de Guisando ofre¬ 
cido a doña Isabel algunas villas para su mantenimiento como a 
inmediata sucesora en la corona, quitóselas y las rentas que go- 
zava en Medina del Campo. Los aprietos de Aragón no davan lugar 

119 a esper[ar] de allí ningún socorro. Estando en esta villa esperando 
en que paravan las cosas que no prometían ningunos buenos su¬ 
cesos, dió la Princesa prendas de su fecundidad pariendo al año 
una infanta que llamaron Isabel como su madre. 

Con el gran rompimiento de Enrrique con la Princesa doña Isa¬ 
bel, su hermana, volvió el affecto a doña Juana que llamava a tem¬ 
poradas su hija y olvidado del juramento y concordia de las vistas 
de Guisando, resolvió introducirla de nuebo en la sucesión del 
reyno y casarla con personaje tan grande que fuesse competidor 
poderoso a don Fernando. Puso el pensamiento en don Carlos 
duque de Guiana, hermano del Rey de Francia, no admitido de la 
119 V. Princesa reyna. Pensamiento terrible por ser don Carlos a la sa§on 
inmediato sucesor de la corona de Francia y avía riesgo de juntar¬ 
se con Castilla y quando esto faltara ponía con esta junta fuego 
a ambos reynos con una larga y inplacable guerra. Con todo se 
atropelló, que lo guiavan privados. Vino el rey francés con gusto 
en ello offendido de la Princesa Reyna. Invió el Rey de Francia 
por enbajadores al Cardenal de Alvi y Conde de Boloña con un 
grande y lucido acompañamiento. Hechos los conciertos salió el 
Rey de Segovia con algunos Grandes y Perlados y basta docien- 
tos cinquenta caballeros. Vino al valle de Lozoya donde está aquel 
insigne santuario del convento del Paular de la orden de la Cartu¬ 
ja. Venían asta cien señores de los mejores de Francia, todos de 
regocijo y fiesta. Tenían en Buitrago los señores de la casa de 

120 Mendoza a la Resma doña Juana y a su hija; esta villa al estre- 
mo del valle y esto dió ocasión a hazerse en este lugar la jun¬ 
ta. Venían de acompañamiento docientos y cinquenta de a 
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caballo. Venía la desposada ricamente adornada con una guirnalda 
de oro en la cabeza a manera de corona. Juntáronse cerca de una 
aldea del valle, que llaman Santiago. Aviendo los de una y 
otra parte besado la mano a Rey y Reyna y a la que hazía 
personaje de Princesa, el licenciado de Ciudad Rodrigo leyó en 
voz alta un discurso largo de los sucesos passados que obligaron 
al acuerdo de los campos de Guisando y ser jurada doña Isabel 
120 V. por Princesa y sucesora del reyno, que por aver faltado al jura¬ 
mento de no casar sin voluntad y mandamiento del rey avía per¬ 
dido el derecho a la sucesión del reyno de que la privava y de 
todas las villas y fortalezas que le avía mandado. Declararon des¬ 
pués desto el Rey y Reyna con juramento en manos del Carde¬ 
nal, que era su hija doña Juana. Juráronla los Grandes y Perlados, 
bien premiados, por sucesora destos reynos relajado el juramento 
antiguo con buleto del Pontífice y el conde de Bulonia con el poder 
que traya de don Carlos se desposó con doña Juana. Tomóles las 
manos el Cardenal. Concluida la solenidad y despedida la junta 
al volver a Segovia en aquella sierra brava, de las más ásperas que 
tiene toda España, les cojió una tempestad de agua y niebes, tor¬ 
bellinos y ventisca que los enbajadores de Francia se vieron en 
121 peligro de perder la vida y murieron algunos de sus criados de 
que algxmos vanos pronosticaron que el desposorio sería des¬ 
graciado. 




APENDICE VI 


(La cubierta de pergamino del manuscrito dice): 


HISTORIA DE LA VIDA DE LA VENERABLE MADRE DOÑA 
BEATRIZ DE SILVA, FUNDADORA DEL ORDEN DE LA 
PURISIMA CONCEPCION 


Archivo del Convento de la Concepción de Toledo. 
Cojña del original de 1526, sacada en 1660. 


INTRODUCCION Y NOTAS por Enrique Gutiérrez O. F. M. 

Entre los manuscritos que se conservan en el archivo conven¬ 
tual de la Casa Madre de las Concepcionistas franciscanas, de 
Toledo, hay uno cuyo conocimiento es muy interesante. Se trata 
de la primera Vida o Historia de la bienaventurada Beatriz fim- 
dadora de la Orden de la Concepción, escrita en 1526. 

Es la Vida o Historia más antigua que se conoce, de los mis¬ 
mos años de otra redacción que estaba adosada o cosida al Hoy 
titulado “Libro I de la Fundación de la Orden” (folios 10-13) y 
arrancada del libro posteriormente a 1661, pero cuyo texto pu¬ 
blicó Nicolás Requejo Castro en la revista La Cruz de Sevilla, 
número de diciembre de 1858, p. 779 ss., con el título de “La lin¬ 
da Prisionera”. Dejando a un lado este antiguo manuscrito, vol¬ 
vamos concretamente al manuscrito de 1526. El manuscrito que 
hoy se conserva en Toledo es una transcripción hecha del origi¬ 
nal en 1660. El P. Pedro de Quintanilla que vio el original, des- 
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pués de haber comparado la letra de este manuscrito o Vida con 
la letra de una HOJA, escrita ciertamente a fines de 1511 ó en ene¬ 
ro de 1512 con letra de varón y firmada por “La Vicaria Juana 
de San Miguel”, dice de la escritura de la HOJA (que contiene 
brevísimos datos de la vida de Beatriz) que “parece la misma 
letra de la que se halla en este Libro de recepciones [que es el 
hoy titulado “Libro I de la Fundación”] desde fol. 40 pág. 2.^ 
[í= plana 2.®^], en que se escriben las recepciones del año de 1524, 
1525 y 1526, por donde consta que por este tiempo se deuió es- 
criuir; y axm parece que fue el mismo que escriuió el libro de 
la Historia desta casa [i== Vida o Historia de 1526] y por el mis¬ 
mo autor, porque era persona docta y curiosa, como se ve en las 
apuntaciones que dexó escritas entre dichas recepciones. Y ensi¬ 
mismo parece que es letra del P. Fray Francisco Gamica, que 
fue segimdo vicario de esta casa y empezó el oficio el año 1516. 
Consta de este Libro, fol. 37 y 38, y dos [h]ojas después se ve 
la letra que parece a la de esta escritura antigua” (Libro I de 
la Fimdación, fol. 8)”. 

Teniendo en cuenta que el P. Quintanilla emplea con frecuen¬ 
cia el verbo “parecer” por “aparecer”, bien podemos atribuir al 
P. Gamica la composición de la obra. Y fue escrita en vida de 
algunas compañeras rigurosas de la Beata Madre Beatriz, como 
son Juana de San Miguel, Catalina Calderón, Eufrasia de Mene- 
ses y otras. 

El P. Quintanilla califica al autor de “persona docta y cu¬ 
riosa”, Reúne, por tanto, esta Vida o Historia las mayores y me¬ 
jores garantías de autoridad y de credibilidad. El título del ori¬ 
ginal es “Historia de la vida de la venerable Madre Doña Beatriz 
de Silva, fundadora del Orden de la Concepción franciscana de 
Toledo”. Abreviando y por ser una obra tan caracterizada, yo la 
llamo escuetamente Vida de Beatriz. 

Publicamos el texto por una fotocopia de la trascripción del 
P. Quintanilla. Este documento del archivo conventual de las Con- 
cepcionistas de Toledo, se encuentra hoy en Roma circimstan- 
cialmente, en servicio del proceso de canonización de la B. Bea¬ 
triz de Silva. 

(A la izquierda de este título HISTORIA DE LA VIDA... lleva 
dibujada ima columna, y debajo del título un corazón traspasado 
por dos dardos y sobre él una rosa. A continuación reza así la cu- 



... OPINIÓN DE ESPAÑOLES V EXTRANJEROS 


219 


bierta: “Fíjense en la primera hoja de este libro que está añadida, 
en la cual consta un milagro de nuestra Madre Fundadora, firma¬ 
do por varias venerables de este convento y de fray Tomás Rodrí¬ 
guez. Cuiden por amor de Dios que no se extravíe”. La hoja añadida 
dice así:). 

Zertiñco yo Alonso de Chinchilla y Limana, vecino y natural 
desta ciudad de Toledo, que tube una enfermedad el año passado 
de 1638 años, que fue de manera que totalmente estube falto del 
juycio natural, y, estando un día en casa de una señora que se 
llama doña Martina, me dixo que me encomendase a la Santa 
Doña Beatriz de Silua, que está en el Convento Real de la Con¬ 
cepción de S. Francisco de esta dicha ciudad. Yo la dixe que me 
diese su estampa, y luego, en dándomela, estube bueno. A Dios 
y a la Santa se den las gracias. Y porqués ansí, lo firmo de mi 
nombre y lo juro a Dios y la Cruz. En Toledo, 17 septiembre de 
1639 años. Alonso de Chinchilla. 

(En la hoja vuelta se lee:) 

Al dicho aquí puesto estuvimos presentes la Sra. Doña María 
de Ayala, Abb[ades] a de este convento, la Sra. Philippa de Sanc- 
tiago, la Sra. Doña Luisa Sotelo, yo Fr. Tomás Rodríguez, vica¬ 
rio del dicho convento, y el P. Fr. Francisco Martínez, confesor, 
y la Sra. Doña Francisca de Roxas, monja profesa, y juramos to¬ 
dos a Dios y a la cruz cómo delante de nosotros pasó todo lo 
dicho, y lo vimos escribir y firmar, y por la verdad lo firmamos 
en el sobredicho año, mes y día. Fr. Tomás Rodríguez. Fr. Fran¬ 
cisco Martínez. Doña María de Ayala, Abbadesa. Philipa de San¬ 
tiago. Doña Luisa Sotelo. Doña Francisca de Roxas. 

Nota. No podíamos prescándir de la edición de este documento en este volumen 
de Apéndices, pues es la base crítica entera de cuanto dejamos escrito sobre Isabel 
la Católica y la Beata Madre Beatriz de Silva, en el tomo I de nuestra obra, capí¬ 
tulo de Teólogos y Ascetas, Beatriz de Silva. Lo relativo a esta santa fundadora y 
sus relaciones con la Reina Católica, está allí ordenado a base del mismo docu¬ 
mento, con letra moderna, y de la elaboración del mismo Padre Enrique Gutié¬ 
rrez en su Vida de la B. Beatriz de Silva, impresa en Valladolid, Sever-Cuesta, 1967. 

Nota deZ autor F. R-F. 
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LA HISTORIA DE COMO SE COMENCO E INSTITUIO 
LA HORDEN E REGLA DE LAS MONJAS 
DE LA PURISSIMA CON^EPgiON DE NUESTRA SEÑORA 

Síguese el Prologo 


Agercandose el complimiento del tiempo en el qual tenia de¬ 
terminado el Padre de las misericordias que su Vnigenito hijo 
nuestro Redemptor Jesuchristo tomase carne humana en el puris- 
simo vientre de la siempre Virgen y sin ninguna manzilla nuestra 
Señora Sancta María para librar del captiuerio del pecado al lina¬ 
je humanal: y viendo ser cossa digna y muy convenible a la honrra 
del Verbo que auía de ser encamado tuuo por bien de preuenir 
a esta souerana Prin§essa con los dones de su gracia en su con¬ 
cepción. De tal manera que preseruandola por los meregimientos 
de la pasión de esse mismo su hijo, no avn sufrida mas antevista 
e aceptada para este effecto en el acatamiento diuino, y por con¬ 
siguiente librándola por mas alto genero de Redempgion que son 
librados y redimidos mediante la misma pasión ya gustada e sen¬ 
tida, los que en peccado han caydo nunca su anima por ningún 
espacio de tiempo quanto quier pequeño que pueda pensarse fue 
subjeta en alguna manera al peccado original como tampoco cayo 
jamas en ningún actual. Y porque no era obra esta para ser hasta 
la fin con dissimulagion enterrada, esse mismo Señor nuestro que 
tal limpieza pudo, supo y quiso hazer, ordeno con su inefable pro- 
uidencia que gerca de los años de su encamagion de mili y qua- 
trogientos e nouenta años se comengase e instituyesse vna Horden 
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donde assi por offigio como por significación de habito y Regla 
aprouada por la Sta. Iglesia de Roma, fuesse esta Sanctissima Con- 
gepgion de la gloriosa Virgen Honrrada declarada y con loores 
continuos ensalzada en la manera siguiente. 


Capitulo I 

DE LA NATURALEZA Y LINAJE DE LA BIENAUENTURADA 
DOÑA BEATRIZ DE SILUA QUE COMENTO LO BORDEN DE 
LA STA. CONgEPgiON Y DE COMO VINO A CASTILLA. 

Fué en España una generosa Señora Doña Beatriz de Silua na¬ 
tural del Reyno de Portugal y del esclaregido linaje destos Reyes 
fol. 2 del Aryos. Hermanos fueron el conde de Porte alegre, Ayo del Rey 
Don Manuel e Alonso Vélez (1), Señor de Campo mayor. Tuuo assi- 
mismo por hermano al bienauenturado fray Amador según lo pre¬ 
gonan sus obras que fue de la Orden del glorioso Padre S. Francis¬ 
co y tomó el hábito en la Italia donde viuió muy santamente y hi¬ 
zo muchos milagros. Vno de los quales fue que por sus ruegos e 
meresgimientos resugito después de muerto a vn niño de Genoua 
llamado Mateo de edad de siete años, el qual siendo ya hombre 
jjg vino a Toledo en el año del Señor de mili e quatrogientos e nouen- 
1496 ta y seis solamente por ver el monesterio y orden de la Sanctis¬ 
sima Congepgion oyendo degir como la auía instituydo esta señora 
hermana del varón amado de Dios por cuya intergesion el auía 
resucitado. A este hombre vio y hablo y oyó afirmar esto quando 
vino la Venerable Madre Juana de S. Miguel que al presente es 
Abbadessa en el dicho monesterio de la Congepción de Toledo, y 
en cuyo tiempo esta casa y borden ha sido dilatada y muy fauores- 
gida. Esta Señora (2) vino de Portugal a Castilla siendo de poca 


(1) Original: Vélez. Pero es corrupción de Télez o Téllez, uno de los patroními¬ 
cos de los Meneses. Cf. Fr, Enrique Gutiérrez Oí F. M., “Vida de la B. Beatriz de 
Silva y orígenes de la Orden de la Inmaculada concepción. Valladolid, 1967, p. 37. 

(2) Nada dice el autor de los padres ni del nacimiento de Beatriz. Sus padres 
fueron el noble caballero don Ruy Gómez de Silva y doña Isabel de Meneses, 
hija del noble hidalgo don Pedro de Meneses, conquistador de Ceuta en 1415, y con¬ 
de de Viana. Ruy Gómez peleó con don Pedro de Meneses en la conquista de Ceuta, 
y en Ceuta se quedó al servicio del conquistador. En esta ciudad se casó por los 
años 1422 con doña Isabel de Meneses, y en ella, donde vivían sus padres, nació 
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fol. 2v. 


fol. 3 


edad con la Reyna doña Ysabel, segunda muger del Rey D. Juan 
el 2.0 de Castilla, la qual fue Madre de la chistianissima Reyna 
doña Ysabel, Muger del Rei Católico D. Femando de España que 
ganaron a Granada y echaron de Castilla a los Judios y a los mo¬ 
ros y reformaron todas las hordenes y hizieron otras tan grandes 
obras en toda España y fuera de ella que assi con Dios, según es 
creydo, como con los hombres del mundo gozan y gogarán para 
siempre de gloriosa memoria. Y desta christianissima Reyna pos¬ 
treramente nombrada se entiende todo lo que aquí adelante habla¬ 
mos de Doña Ysauel. 


Capitulo II 

DE COMO FUE ENCERRADA EN UN COFRE 
DONDE ESTUVO TRES DIAS Y ALLI LE APARESCIO 
NUESTRA SEÑORA CON EL HAVITO DE LA CONCEPCION 


Venida esta bienauenturada Doña Beatriz con la dicha Reyna 
que la truxo, estaua en su cassa con mucho fauor porque allende 
de venir de la sangre Real era muy gragiossa dongella y exgedia a 
todas las demas en su tiempo en hermosura y gentileza. Y como tal 
era seruida de muchos grandes del Reyno e demandada en cassa- 
miénto. E tanta fue su fermosura y gra^iossidad que la Reyna su 
señora tubo celos della y por esto con desenfrenada pasión la 
hizo encerrar en vn cofre estando en la villa de Tordesillas donde 
la tuuieron tres dias sin le dar ninguna cossa de comer ni 
beber. Pero a cauo de los tres dias que de alli la sacaron puesto 
casso que auía estado engorrada y en la abstinencia ya dicha assi 
salió fuerte y fresca como si ninguna cossa de pena vbiera passa- 
do. Este tiempo que assi estuvo engorrada no se saue si estuuo 
por maligia o por oluido de quien la encerró o por ventura que- 


nuestra heroína en 1424. En. 1434, al tomar Ruy Gómez posesión de la alcaidía de 
Campo Mayor, pasó con toda la familia a esta villa portuguesa. En 1447 vino Beatriz 
como dama a la corte de Castilla y, hacia 1450, se retiro a\ convento de Santo 
Domingo de Silos en Toledo, donde estuvo hasta 1484. Cf. Gutiérrez, o. c., p. 26-32. 
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riendo nuestro Señor mostrar sus marauillas en esta su sierua, la 
qual auía de hazer a su Madre vn semino tan señalado como des¬ 
pués se le hizo. Y desta voluntad del Señor nos puede dar certi¬ 
dumbre la Vision marauillosa que en aquel cofre se le mostro que 
estando assi encerrada vio a la Virgen sin manzilla nuestra Señora 
que le aparesció vestida del habito de la concepción que traen 
agora las monjas consolándola y esforgandola con esfuergo muy 
grande. Por lo qual y por otro aparescimiento semejante que as- 
simismo nuestra Señora le hizo otra vez, ordeno después ella el 
hauito según le auia visto. Pues viendo como Dios marauillosa- 
mente la auia librado y conseruado la vida en aquel cofre y acor¬ 
dándosele de la merced señalada que en la visión auia reciuido 
3v hizo luego voto de limpieza y perpetua castidad a nuestra Señora 
e porque tal limpieza mucha vezes peligra entre las conuer- 
sagiones mundanas propusso de recogerse en alguna parte donde 
onestamente pudiesse viuir. Para esto determino de venirse a la 
ciudad de Toledo al monesterio de Sto. Domingo (3) y sin mas 
dilación en determinándose tomo su camino y dexo la inquietud 
de la corte huyendo della como de otra Egipto para venir a re- 
giuir la ley de la conuersagion saludable, después de cuyo cumpli¬ 
miento entrase en la tierra prometida a los Santos. 


Capitum III 

DE COMO VINIENDOSE DE LA CORTE 
LE APARESCIERON S. FRANCISCO Y S. ANTONIO DE PADUA 
SEGUN ELLA CREYO Y LA ABLARON Y ESFORZARON 


Pues viniendo de la Corte a Toledo vbo de pasar por vn monte 
y yendo por el salieron a ella dos frayles en hauito del señor san 


(3) Es monasterio de monjas cistercienses, cerca de la parroquia de la virgen 
y mártir toledana, Santa Leocadia, El titular es Santo Domingo de Silos llamado 
el Real, y despue's el Antiguo. Cf. Gutiérrez, o. c., p. 108. 
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Francisco y saludáronla en su propia lengua Portuguesa. Ella en 
viéndolos vbo grandissimo temor pensando que la Reyna su seño¬ 
ra la queria hazer matar y que para esto le embiaua aquellos fray- 
íes porque se confesasse y después fuese muerta y con este temor y 
^ toda llena de lagrimas comengoles de hablar y preguntóles la causa 
de su venida, los quales respondiendo con mucha dulcedumbre 
y reposso, dixeronle que porque lloraua y qué tribulación era la 
suya. Ella entonces declarándoles su pena y temor dixole el vn 
frayle de aquellos que parescia Portugués que no llorase, porque 
no solamente no eran ellos mensajeros de su muerte mas antes 
la venian a consolar y le hazian sauer que auía de ser una de las 
mayores sennoras de España y que sus hijos serian nombrados en 
toda la christiandad. A esto respondió que ella era doncella y que 
con el Emperador que la demandase no se cassaria en ninguna 
manera porque tenia fecho voto de limpieza a la Reyna del ci®lo. 
y dixeronle ellos lo que hemos dicho a de ser, y fueronse assi ha¬ 
blando por el camino con ella la qual sintiéndose consolada con 
sus palabras y por la deuocion que tenia a los frayles mando a 
vno de los que consigo lleuaua que se adelantase a vna venta donde 
auian de llegar y hiziesse aparejar bien de comer. Allegados a ella 
rogauales que entrasen y comerían todos esso que vbiesse, mas 
ellos porfiando de no entrar constriñólos tanto con sus ruegos 
4v. como lo hizieron en otro tiempo con el Redemptor los dos discípu¬ 
los que yvan al castillo de Emaus, que entraron delante della pero 
luego que obieron entrado no queriendo esperar como el Señor 
a no desaparecer hasta que estuuiessen a la messa se escondieron 
de los ojos que los auian visto entrar que mas no parescieron. 
Quando entro la señora y no los vio comenco a preguntar por ellos 
y buscándolos por la cassa y todo al derredor e no los hallando 
quedo muy espantada y creyó firmemente que nuestro Señor Dios 
le auía fecho merced, aunque indigna, de embialle esta consolación 
y tuuo por cierto que aquellos eran los bienauenturados S. Fran¬ 
cisco y S. Antonio de Padua de quien ella era en gran manera de¬ 
nota; y por esso dende entonces cresciendo en su deuocion celebro 
continuamente en cada vn año las fiestas destos dos gloriosos 
Sanctos con alegre solemnidad a donde quier que estuuo. 


III. — ... OPINION DE ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS. — lj5 
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Capitulo IIII 


DE COMO VINO A TOLEDO Y ESTUVO EN SANTO DOMINGO 
EL REAL DONDE LE FUE INSPIRADO EL PROPOSITO 
DE INSTITUIR LA BORDEN DE LA SANTA CONCEPCION 


® Venida a Toledo entro en el Monesterio de Sancto Domingo el 
Real y estuuo allí en hauito onesto de seglar con solas dos siruien- 
tas mas de treinta años y de su Renta, avnque era poca, labro rica¬ 
mente las claustras y el Capítulo donde están sus armas y devisa 
las quales armas son las de Los Reyes de Portugal y la devisa es 
vn laverinto (4). La guarda y honestidad de su persona fué tanta 
que acordándose de la hermosura que de Dios auía resqiuido y que 
por bentura con ella pudiera auer sido ocasión a quien la vbiera 
mirado de alguna mala cobdigia, después que determinó de reco¬ 
gerse dende que salió de la Corte del Rey Don Juan fasta que mu¬ 
rió ningún hombre ni muger vió su rostro enteramente descubierto 
sino fué la Reyna Doña Ysauel y la que le daua de tocar (5), 
porque avn para comer delante de solas sus criadas apenas des¬ 
cubría del todo la boca. Era esta sierua de Jesucristo muy deuota 
de Nuestra Señora y conuersando en este lugar muy humillmente 
con gran desprecio y exemplo de su persona y continuando mucho 
5v. la oragion le fue acresgentada la gragia de singular deuogion a la 
congepgion sin manzilla de essa misma Re3ma del gielo de la 
qual congepgion dende que algo supo fue entrañablemente deuota 
y congiuio ella en su voluntad firme proposito de instituir esta 
orden y hauito con que fuesse honrrada su limpieza singular. No 
fué tardía en sus buenos propósitos la diligente muger mas luego 
que por la inspiración soberana estendio la mano de su coragon 
a cossas tan fuertes, los dedos asimismo dé toda su posibilidad 
tomaron sin ningún detenimiento el vsso de la trama y aplicación 
del negogio. Y manifestando sus desseos a la católica Reyna Doña 
Ysauel la qual reynaua ya mucho tiempo auía con su marido el 
Rey Don Femando y mostraua gran afición a esta señora no 

(4) La sierva de Dicvs no usó armas o escudo de ios reyes de Portugal, ni, proba¬ 
blemente escudo familiar. Cf. Gutiérrez, o. c., p. 93. 

(5) Que le servía en el tocado y aderezo. 
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tanto por parienta quanto por su sanctidad. Halló en ella tanta vo¬ 
luntad y favor que las espuelas de sus prometimientos le higieron 
poner mucho mas feruor que tenía. 


Capitulo V 

DE COMO SALIO DE SANTO DOMINGO EL REAL 
Y HIZO EL MONESTERIO DE SANTA FEE 
Y HORDENO ALLI LA HORDEN Y LA CONFIRMO EL PAPA 


^ ^ Residía en este tiempo en la silla de Roma el Papa Inogen- 
® ■ gio VIII en cuyo tiempo acauaron de ganar estos Reyes catholi- 
cos todo el Reyno de Granada de poder de los moros. Y como la 
Reyna auía mostrado a esta Señora tanta deuogión y voluntad 
que se llegasen al cauo tan sanctos desseos congertaron entre ellas 
que Doña Beatriz saliese de Sto. Domingo el Real para que todo se 
pudiese mejor hazer e suplicarían al Papa por la aprouagión e con- 
firmagión de la Orden. E con este acuerdo se salió de Sto. Domin¬ 
go y vino al monesterio que agora se dize Sancta Fee donde están 
las comendadoras de Sanctiago vajo de Zocodouer, que era en- 
tonges cassa de moneda y se llamauan los Palagios de Galiana 
donde también estaua vna Iglesia antigua que tenía el nombre de 
Sancta Fee que tiene el dicho menesterio la qual le dió la Reyna 
Año de año de 1484 para que edificasse allí su monesterio y comengase 
3484 la orden. Passada a esta cassa empego a labralla y ponella en for¬ 
ma de monesterio e metió consigo a Doña Philipa su sobrina que 
después fué Abbadesa allí en Sancta Pee y en S. Pedro de las 
Dueñas (6), y a otras onge mugeres todas en habito Religioso y 
onesto avnque no estaban devajo de orden alguna. Queriendo, 
6v. pues, dar fin a su determinagion ordenó la orden y manera de 
viuir que quería y embióla a Roma y a suplicagion de la Reyna 
y suya aprouolo y otorgólo todo el Papa por su bula plomada en 

(6) El convento de Santa Fe se unió con el de San Pedro de las Dueñas en 1495, 
formándose de los dos uno solo: el de la Concepción. Madre Felipa fue primero 
abadesa en Santa Fe y luego en el de San Pedro de las Dueñas con nombre de la 
Concepción. San Pedro de las Dueñas era de monjas benedictinas, pero profesaron 
la Orden de la Concepción. Cf. Gutiérrez, o. c., p. 259. 
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el año quinto de su Pontificado que fué del Señor de mili y qua- 
tzroQientos e ochenta e nueue según oy está en la conQepgión de 
Toledo; lo que entonges se ordenó y congedió fué el nombre y 
hauito de la congepgion debajo de la Regla del Cistel (7) porque 
regla por sí no la quiso el Papa otorgar con el ofigio diuino de la 
manera que agora está en la regla que vssan las monjas y con el 
ayuno del aduiento y los viernes allende de los otros ayunos de 
la Iglesia y que estuuiesen subjetas al ordinario que era el Argo- 
bispo de Toledo como las otras monjas del Cistel lo están. 


Capitulo VI 

DE COMO LE FUE RECELADO EL DIA QUANDO LA BULA 
SE AUIA CONCEDIDO EN ROMA Y DESPUES DE PERDIDA 
LA HALLO EN VN COFRE Y SE TRUXO CON PROCESION 
MUY SOLEMNE A SANCTA FEE 


Estando en aquella cassa y teniendo ya labrada mucha parte 
della con su torno e ofiginas de monesterio primero que la bula vi- 
niesse acaesgio vna cossa de no pequeña marauilla. Auía venido 
7 al torno esta sierua de Dios a hablar con su Mayordomo giertas 
cossas necessarias. Y antes que se fuesse llego alli vn hombre se¬ 
gún en la voz paregia y preguntó que a donde estaua la señora 
D.'‘ Beatriz de Silua. Ella oyendo esto dixo que qué la quería, y 
dixo él que la hiziesen sauer como el era vn correo que venía de 
Roma y supiesse de gierto que la bula de su orden se auía con- 
gedido por el Papa. Como ella oyó esto llena de mucha alegría 
llamó a su mayordomo con quien auía estado hablando y estaua 
avn allí junto al torno e dixole que aposentase aquel mensajero 
mientras ella le aparejaua las albrigias de tan buena nueua, y res¬ 
pondiendo el mayordomo que ningún hombre auía llegado allí ni 
él auía visto tal mensajero quedó muy espantada y tiñiéndolo por 
milagro echó la quenta del año y mes y dia y hora y hallaron 


(7) El Concilio Lateranense IV, de 1215, había decretado que no se escribieran 
nuevas reglas para nuevas tundaciones, sino que se escogiera alguna de las existen¬ 
tes. Beatriz escogió la del Císter. Cf. Gutiérrez, o. c., p. 121-122. 
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después que era congedida en aquel mismo punto que auía llega¬ 
do el mensajero al tomo. Desta manera lo supo ella en Toledo 
quando se otorgó en Roma por reuelagion diuinal y creyó sin duda 
que este mensajero era S. Rafael porque dende que supo decir el 
Aue María le auía sido muy deuota y le regaua cada dia alguna 
cosa en espegial. Con estas nueuas hizo ella gran fiesta y muchas 
alegrías teniendo por gierto que era congiedida su bula como de 
fecho passaua y después paresgió. Esta institugion de la orden y 
bula se ganó con muy poco trauajo y con tan pequeña costa que 
junto con las otras cosas fué arto de marauillar. Auiendo fecho 
alegría por la congesión de la bula vínole nueua, obra de dos o 
tres meses después, cómo auía peregido la nao donde venían los 
que la trayan y ellos se auían escapado desnudos. De manera que 
la bula quedaua perdida en la mar. Desto resgiuió grandissima 
tristeza y con mucha ansia de su coragon no hizo tres dias sino 
llorar. A cauo dellos fué a abrir vn cofre para gierta cossa neges- 
saria y no sin mucha marauilla halló allí la dicha bula engíma de 
todo. Y no sauiendo qué cossa era embió al monesterio de 
S. Francisco por el Maestro Fray Gargía Quixada que era Obispo 
de Guadix y diósela rogándole que se la leyese y declarase. En 
foi. 8 comengandola a 1er halló que era la bula de la sancta congepción 
y fueron muy marauillados y desto hizieron muchas alegrías en 
la giudad y passados giertos meses en los quales entré la Reyna e 
Doña Beatriz se trataua a qué obediengia y cómo estarían porque 
la Re 5 ma no quería que fuesen subjetas al Diogesano, hordenóse 
la publicagion de la bula la qual fué fecha con mucha solemnidad 
y fiesta en esta manera: Hizose procesión general y muy solemne 
dende la Iglesia mayor por los señores de la Iglesia hasta la cassa 
de Sancta Fee e traya la bula en vn plato rico el obispo de Guadix 
ya nombrado, el qual predicó en pontifical a esta progesion allí 
en Sancta Fee y venía gran pueblo y guardó aquel dia toda la 
ciudad, que no hizo lauor por ragon de tal fiesta y en el sermón 
se contó el milagro de cómo se auía hallado la bula, a lo qual todo 
estuuo presente la benerable madre Juana de S. Miguel. (8) 


(8) Es esta religiosa uno de los puntales más firmes de la Orden. Compañera 
rigurosa de la noble virgen Beatriz, vivió en Santa Fe y en San Pedro de las Dueñas 
y, por último, en la actual Casa Madre, que antes fue convento de frailes francis¬ 
canos. De ella dice el P. Quintanilla que "fue de las primeras fundadoras de este 
Orden, escogida de la santa Madre doña Beatriz... Celosa de su religión y regla, 
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En este sermón conuidó el Obispo a todos los señores de la 
Iglesia que allí estauan e a todo el pueblo para que de allí a quin- 
ze dias viniessen a ver tomar los hauitos y velos a estas Religiosas 
según en la bula se contenía. 


Capitulo VII 

DE COMO APARESCIO NUESTRA SEÑORA A ESTA 
BIENAVENTURADA MUGER Y LE DIXO QUE AUIA DE MORIR 
ANTES QUE VIESE LA SOLEMNIDAD DE LA PROFESION 
Y ENFERMO LUEGO Y PASO DESTA VIDA 


Comentó luego Doña Beatriz a aparejar las cossas ne§essarias 
para esto con mucha diligencia pero andando ella vrdiendo la tela 
de su profesión y solemnidad de voto que auía de hazer con cora¬ 
ron muy ferviente plugo al Señor de embiar su mano y cortalla 
antes que se texese. Porque la que en esta vida por su servigio 
y de su sanctissima Madre quisiera ver assi y a sus compañeras 
vestidas del hauito desta nueua Religión regiuida la volimtad en 
su persona mas reseruando la obra para las que ya ella dexaua 
enseñadas fuese a ser cubierta en los gielos de la incorruptible 
vestidura de la gloria. Pues a los cinco dias del conuite, estando 
puesta en muy deuota oragion, en el coro, apareagiole la Virgen 
sin manzilla Nuestra Señora, según della misma se supo después 
Foi. 9 la qual le dixo; Hija, de oy en diez dias has de ir conmigo, que no 
es nuestra volimtad que goges acá en la tierra desto que desseas: 
estas nueuas regiuio ella con mucha conformidad y alegría y lue¬ 
go otro dia embio por su confesor y aparejó su ánima y cassa con 
mucho cuidado y diole la enfermedad según al Señor le plugo. 
Después de assi enferma reciuio los otros Sacramentos con quanto 
aparejo y deuocion pudo y al tiempo que le dieron la vngion le 
vieron en la frente vna estrella de ore y su rostro tan resplande- 
giente como de persona ya puesta en el gielo. Aparejada desta ma¬ 
nera quando vino el postrer dia de los diez con todo conosgimien- 


persona de grande oración y penitencia, y consumada en la devoción que tuvo a la 
santa Madre doña Beatriz” (Libro I de la Fundación, fol. 9). 
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to y sosiego murió en paz dando el ánima al Señor que la crió, en 
el año de su nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo, de mili y 
quatrocientos e nouenta en el ochauario de san Lorenco, dexando 
el cuerpo a la tierra tan limpio y entrero como le aula sacado del 
bientre de su madre a los sesenta y seis años de su edad y por 
su muerte cesó por entonces la solemnidad de los bauitos e ve¬ 
los que auía de ser aquel mismo dia que ella salió desta vida. 


Capitulo VIII 


COMO DESPUES DE MUERTA APARECIO EN GUADALAJARA 

Y DE LA DIFERENCIA QUE VBO SOBRE SUS COMPAÑERAS 

Y QUE DENDE ESTE DIA SE LLAMO SANTA FE A LA CON¬ 

CEPCION E TOMARON EL HAUITO DELLA LAS QUE 

QUEDAUAN 


Luego que murió esta bienauenturada sierua de Nuestra Señora 
aparescio en sant Francisco de Guadalaxara al Padre fray Juan de 
Tolosa varón de grande autoridad y religión que fué tres o qua- 
tro vezes custodio de la Custodia de Toledo antes que fuesse pro- 
uincia comó^ agora lo es de Castilla y otras tantas vezes Vicario 
Prouincial de los frailes de obseruancia de señor Sant Francisco 
en toda la dicha Prouincia que al presente por su multiplicación 
esta diuidida en seis Prouincias y en su tiempo fué toda vna, del 
qual Padre fué ella mucho ayudada con obras y consejos e hablan¬ 
do algunas vezes con él le auia dicho que ningún hombre mortal 
le alúa de ver el rostro salvo él, al qual prometió de mostrársele 
antes que desta vida passase. Pues queriendo cumplir su promesa 
después de defunta pero antes que se partiesse del mundo, mos- 
trósele en su propia figura y díxole: Yo vengo a cumplir lo que 
os prometí mas vos yd luego muy deprissa a Toledo que mi cassa 
y orden está en detrimento y a pimto de se deshazer todo. 

El casso era que como esta señora auía estado tanto tiempo 
en Sancto Domingo el Real y por esto pensasen las monjas que a 
ellas les pertenesgía lleuar su cuerpo pues no auía hecho avn pro- 
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fesión en orden alguna puesto casso que no auía estado entre ellas 
sino como seglar onesta, sauiendo que estaua al cauo de su vida 
vinieron muchas dellas y assimismo de los frayles predicado¬ 
res (9) para lleuar sonsigo el cuerpo y también las mugeres que 
con ella auían estado y quedauan viuas que por el amor que le 
auían tenido las querían lleuar todas a su monasterio y estando 
ellos en esto llegaron los frailes del señor San Francisco de obser- 
uangia a quien esta señora se auia ya mucho allegado y assi como 
estaua en los estremos a su ruego le dieron el hauito de la con¬ 
cepción y la profesión y el velo. Y assi murió encomendándose a 
ellos (10). Muerta ella obo grande alteración entre los vnos e los 
otros sobre quien la llenaría pero al fin la sepultaron los frailes 
del señor san Francisco con mucha honrra y solemnidad en aque¬ 
lla cassa de Santa Fee donde estaua. 

No se aplacó con esto la diferencia porque avnque su cuerpo 
estaua ya sepultado determinaron todauía las monjas de Santo 
Domingo de querer lleuar las doze Religiosas que con ella auian 
lOv. estado, a su cassa y pusiéronse en ello creyendo que no hallarían 
resistencia porque todas eran extrangeras (11) y de poca edad. 
A esta sazón llegó el dicho Padre fray Juan de Tolosa e mostrando 
con mucha prudencia como no tenían razón en lo que pedían dis¬ 
pidió a las monjas e frailes de señor Sancto Domingo y así que¬ 
daron aquellas Religiosas en su livertad y desde aquel dia se 
llamó la cassa el Monesterio de la sancta congepcion de nuestra 
señora. Y pasados ocho dias les dieron a todas doze los ahitos 
e velos de la concepgion conforme a la bula del Papa Iimogen- 


(9) El ''Manuscrito de Torrijos" y el Padre Pedro de Salazar en su "Crónica” 
escriben "frailes dominicos”. El copista de este manuscrito confundid, lógicamente, 
dominicos y predicadores, pero los dominicos de esite caso no son de la Orden 
de Santo Domingo de Guzmán, sino de la orden cisterciense. Los llaman domini¬ 
cos por el titular del monasterio Santo Domingo de Silos el Antiguo, de monjas 
cistercíenses, donde Beatriz vivió como “señora de piso” antes de salir al conven¬ 
to de Santa Fe para fundar la Orden de la Concepción, Del titular Santo Domingo 
dijeron “dominicas” y, por asimilación, los monjes de su primera Orden “domini¬ 
cos” Cf. Gutiérrez, o. c., p. 180-182. 

(10) El Padre Quintanilla escribió esta acotación marginal: "Nota que murió 
professa y en el háuito, y así fue la primera que [hizo] profesión. Le tubo y vistió 
como desseaua". Es un hecho trascendental, para la fundación de la Orden, la pro¬ 
fesión de la virgen Beatriz. 

(11) Lo de extranjeras habrá que entenderlo como sinónimo de “forasteras” 
nacidas fuera de Toledo. Los apellidos de las primeras concepcionistas son neta¬ 
mente castellanas: López, Páez, Villegas, Toledo... Cf. Gutiérrez, o. c., p. 263. 
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gio VIII (12). Y comengaron a vivir según la manera que deuían. 
avnque no estuuieron mucho tiempo en sosiego (13). 


Capitulo IX 

DE VNA VISION QUE FUE MOSTRADA A LA BIENAUENTURA- 
DA DOÑA BEATRIZ, DEL PROCESSO DE SU ORDEN Y COMO 
SE LES LEVANTARON MUCHAS TRIBULACIONES A LAS RE¬ 
LIGIOSAS QUE QUEDAUAN Y SE JUNTARON CON LAS MON¬ 
JAS DE S. PEDRO DE LAS DUEÑAS Y TOMARON TODAS EL 
HAUITO DE LA CONCEPCION. Y AQUI SE HAZE MEMORIA 
DEL CARDENAL DON FRAY FRANCISCO XIMENEZ 


11 Cerca desto es de sauer que siendo viua esta señora Doña Bea¬ 
triz e yendo vna vez a maytines según lo acostumbraua hallo la 
lampa [ra] del sancto sacramento muerta y poniéndose en ora- 
gion viola manifiestamente engender no viendo quien la engendía, 
e tras esto oyó vna voz, segün ella después lo descubrió, que vaxa- 
mente le dixo: tu orden ha de ser como esto que has visto que- 
toda ha de ser desfecha por tu muerte mas como la Iglesia de 
Dios fue perseguida al pringipio pero después floresgio e fué muy 
ensalzada, assí ella floresgerá y será multiplicada por todas las 
partes del mundo tanto que en su tiempo no se edificará cassa. 
alguna de otra orden mas primero será muy perseguida de ami¬ 
gos y enemigos y abrá en ella tanta tribulagión que muchas vezes 
llegará a ser asolada. Y todo esto lo emos visto cumplido a la 
letra, que luego que la orden comengó en la dicha giudad obo 
en ella tanta rebuelta y persecugión que es marauilla como pudo 


<12) Dio el hábito a las primeras concepcionistas y recibió su profesión religio^ 
sa el Padre Juan de Tolosa. Así lo hacen constar los testigos del Proceso de cano¬ 
nización, de 1636, al contestar a la pregunta XXIV. Esta función litúrgica, en la que 
se consolidó la fundación de la Orden, no sería antes del 25 ó 26 de agosto, como 
se deduce de la lectura de este mismo capítulo. 

(13) ibas concepcionistas de Santa Fe vivieron en santa paz los tres años largos- 
que permanecieron en ese convento. Las desavenencias empezaron después de su 
unión con las monjas de San Pedro de las Dueñas en enero de 1495; y de nuevo se 
restableció la paz y la caridad en la primavera de 1496 por la actuación autoritativa 
y paternal del entonces ya arzobispo de Toledo, Cisneros. Cf. Gutiérrez, o., c., p. 249^" 
y 259. 
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permaneser, y la manera fué ésta. Después que las dichas doze 
Religiosas quedaron en Sancta Pee que ya se llamaua la conqep- 
Qion, apartáronse de la obediencia del Diocessano y sometiéronse 
a la orden de señor San Francisco so la mano de aquel Pa¬ 
dre Fray Juan de Tolosa que era entonces custodio y en el 
tiempo que allí estuuieron que fueron seis o siete años obo 
entre ellas algunas desconformidades, por lo cual les sucedie¬ 
ron grandes tribulaciones y desasosiegos. Estaua assimismo jun¬ 
to a ellas otro monasterio de monjas de san Benito que se lla¬ 
maua S. Pedro de las Dueñas, que no eran avn reformadas (14). 
Vicario Prouincial de la dicha orden de señor san Francisco era a 
la sazón fray Francisco Ximenez (15), varón de gran sauiduría, zelo 
y Religión, de gloriossa memoria, que assimismo era confesor de la 
Reyna e Reformador vniuersal de todas las ordenes en los Reynos 
de Castilla por concesión del Papa Innocencio y a suplicación de la 
Reyna, el qual fué después, tocando breuemente algunos de sus 
fechos notables, Arcobispo de Toledo, Cardenal de España y In¬ 
quisidor General e hizo el muy sumptuosso collegio de Alcalá con 
otro collegio aparte para frailes estudiantes de su orden y otros 
fuera destos para personas necesitadas que estudian y son susten¬ 
tadas según la calidad de cada vno de las rentas del collegio ma¬ 
yor, y en la villa de Tordelaguna, lugar de su nascimiento, vn 
monesterio otrosí de su orden, muy hermossamente edificado, e 
los monesterios e cassas de Doncellas pobres de S. Juan de la 
Penitencia, de Toledo, y de Alcalá de la tercera orden de S. Fran- 


(14) Cierto que el Padre Tolosa era custodio de la custodia de Toledo en el 
año en que las concepcionistas se sometieron a la jurisdicción de la Orden de 
San Francisco, pero esto sucedió en el año 1494. El Papa Alejandro VI concedió, 
a petición de la reina Isabel la Católica, la bula “Ex supernae providentia” de 19 
de agosto de 1494, bula que le íue presentada a uno de los jueces ejecutores por el 
Padre Tolosa en su condición de prelado franciscano. La bula íue puesta en vigor 
por don Francisco Alvarez el 5 de noviembre de 1494. Por esta bula las concepcio¬ 
nistas dejaron la regla cisterciense y adoptaron la franciscana de Santa Clara y se 
pusieron bajo la jurisdicción de los franciscanos. “Las tribulaciones y desasosiegos” 
de que habla el manuscrito tuvieron que acontecer después de esta fecha. Y, como 
ya se ha indicado en la nota anterior, a partir de enero de 1495. Cf. Gutiérrez, o. c., 
apéndice V, p. 356 y cap. XXV p. 249-250. 

(15) Fray Francisco Jim&iez de Cisneros fue elegido vicario provincial en la 
primavera de 1494 en San Esteban de los Olmos, cerca de Burgos. Cf. Gutiérrez, 
o. c., p. 237. Un argumento más en favor de la paz dél convento de Santa Fe en los 
años 1491-1494. 
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cisco donde assi muchas Religiosas como Doncellas son regiui- 
das gragiosamente y criadas en grandissima honestidad y se hazen 
a las doncellas destas que quieren casarse y a otras assimismo de 
fuera cresgidas y continas limosnas, y otro monesterio en Illescas 
de la misma Orden y vn hospital junto a la cassa de las doncellas 
de Alcalá. Edificó allende desto arto sumptuossamente la Iglesia 
collegial de Alcalá dos vezes, porque la vna se cayó en acauandola 
de hazer y dotóla después de mucha renta para cierto número de 
preuendas que de nueuo instituyó, de manera que aquella Iglesia 
sea siempre proueyda de Doctores e Maestros en Teología e hizo 
otras notables obras por todo su Arcobispado y dió otrosí liueral- 
mente de sus rentas veinte mili fanegas de trigo a la ciudad de 
Toledo y diez mili a Alcalá e cinco mili a Tordelaguna para que 
se guardasen y en tiempo de necesidad fuesen socorridos los me¬ 
nesterosos enprestándoselo sin ninguna demasía. Dexó assimismo 
para inmortal fama de su nombre inpressa toda la sagrada Scrip- 
tura, parte del Testamento Viejo en lengua hebráica y caldea y 
griega y latina, y parte en la hebrea, griega e latina por sus colimas 
distintas, y cada una de las no latinas con su interpretación y 
correspondencias. Y el Testamento Nueuo en griego y en latín 
todo muy mirado y verdadero con nueua y averiguada interpre¬ 
tación de los nombres ebraycos y con ciertos dicionarios e tra¬ 
tados tocantes a la inteligencia de la scriptura, todo obra de gran 
prouecho e digna de muy erclarecidos loores en la qual gastó in- 
creyble cantidad de dineros, haziendo traer de partes muy remotas 
multiplicados originales de cada libro y teniendo a la continua 
maestros asaz enseñados en cada lengua destas por espagio de 
mas de diez y ocho años. 

Su exemplo y zelo fué tanto que obró gran reformación en to¬ 
dos los estados del Re 5 mo y procuró con los Reyes Cathólicos, los 
quales según amigos de Dios también lo desseauan, la conuer- 
sion que se hizo de todos los moros del Reyno de Granada a la 
fee para cuyo effecto él con su persona trauaxó mucho en la ciu¬ 
dad principal e por las otras partes de aquel Reyno embió a to¬ 
dos los de su consejo con otras muchas personas. Y ardiendo en 
el desseo de la exaltación de la fee, allegó muchas armas y gente 
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e passó a su costa con gran flota y exército a Africa y mas mara- 
uillossa que humanamente ganó a los moros en muy breue es- 
pagio la gíudad de Oran que era a ellos xma gran cossa para la 
mar y la tierra donde avnque auía passado con propósito de estar 
mucho más tiempo y gastar todas sus rentas en conquista de aque¬ 
llos infieles, no hallando empero en harta de la gente la disposi¬ 
ción que él quisiera, dexando la giudad que ganara poblada de 
christianos y bien a recaudo boluióse a su Iglesia. Murió después 
desto el Cathólico Rey D. Femando, marido de la christianíssima 
Reyna Doña Ysauel que ya antes era defunta y quedó él por Gene¬ 
ral Gouemador de los Reynos de Castilla hasta que viniesse de 
Alemania el Rey Don Carlos que oy es Emperador y era el herede¬ 
ro por ragon de su madre en quien auía sugedido los Reynos de Es¬ 
paña, en la qual gouernagion se vbo tan santa e varonilmente hasta 
que el Rey vino a Castilla a tomar sus Reynos, año de mili y qui¬ 
nientos y diez y siete, que fué cossa de gran espanto a quantos lo 
I3v. vieron. Y en llegando a ellos antes que entramos se viessen, murió 
este magnánimo Perlado e gran Religiosso en la villa de Roa del 
obispado de Osma, lleno de buenas obras con dolor vniversal y 
gran tristeza de los pequeños cuya vida y onestidad auía sido en 
exemplo no solo a essos pequeños mas avn a los grandes assí de 
costumbres como de estado (16). Pues siendo como dicho es, este 
notable varón Prouincial e reformador de las Ordenes, por manda¬ 
do de la Reyna (17), la qual toda su vida tubo ardentissimo zelo a 
la reformación de todos los estados, por bien de entrambos mones- 
terios passó las monjas de Sancta Fee a S, Pedro de las Dueñas 
y juntólas todas y por otra bula que para esto se truxo del Papa 
Alexandro VI, concedida año de mili y quatrogientos e nouenta y 
quatro, las monjas de S. Pedro dexaron su hauito y orden de 
S. Benito y tomaron el de la Concepción. Y la forma de viuir de 


(16) El autor de esta Vida de Beatriz, al trazar estos rasgos de Cisneros, parece 
haber querido realzar la figura del eminente arzobispo y cardenal, que tanto había 
de favorecer la Orden fundada por la noble virgen Beatriz. En manos de Cisneros 
estuvo la existencia o la inexist^cia de la Obra concepcionista. 

(17) Los Reyes Católicos, Femando e Isabel, obtuvieron de Alejandro VI la 
facultad de nombrar “prelados y varones de santa y timorata conciencia'^ como 
reformadores de los monasterios de monjas en sus reinos. Cisneros recibió de los 
Reyes Católicos la potestad de reformar los monasterios de monjas en la provincia 
de Castilla. Cf. Gutiérrez, o. c., apéndice X, p. 365. 
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las otras (18), pero quitándose por la misma autoridad Apposto- 
lica de estar devajo de la orden del Cistel que las de Sta. Fee 
• auían tomado e sometiéndose todas a la orden de Sta. Clara por¬ 
que no se les otorgaua esto sino que estuuiesen devajo de otra 
regla aprouada. Esto assí fecho, el enemigo sembrador de gicaña, 
metió entre ellas tal discordia que por tres vezes se vino cassi a 
despoblar el monesterio, que no quedaron en él sino muy pocas 
monjas. De aquí se les leuantó tanta pena y tribulación y assí de 
los que las regían como avn de sus propios amigos y deuotos fue¬ 
ron perseguidas en tal manera que como a la bienauenturada 
Doña Beatriz fué mostrado, llegó todo a punto de se perder (19). 
Y mandaua el Cardenal como vniuersal reformador que se qui¬ 
tase del todo la orden de la Concepción para mas sosiego de la 
cassa y hiciesen ciertas cossas con que no quedara ninguna me¬ 
moria della y mas porque Nuestro Señor y soberano Dios tenía 
para honrra de su Sanctissima Madre hordenada otra cossa, y 
según también ya se dixo, avnque al principio passase esta orden 
persecuciones y angustias, auía después de floresger y ser ensal- 
Cada. Paseados algunos dias, tomaron al monesterio las monjas 
que auían salido y ya deuidamente reparadas en todo sucgedió 
su prosperidad de la forma siguiente: 


(18) Cisneros "juntó a tedas” de manera eficaz en la primavera de 1496, siendo 
ya arzobispo de Toledo. Pero antes, habían sido ya unidas las monjas de los dos 
conventos en virtud de la bula "Apostolicae Sedis” de Alejandro VI fechada el 1 
de septiembre de 1494, y puesta en vigor per el comisionado pontificio don Juan de 
León el 5 de enero de 1495. El día 10 de este mismo mes s© unieron oficialmente las 
dos comunidades, pero la unión tuvo consecuencias desagradables. Vivieron "no 
unidas” hasta que, al año siguiente, Cisneros, ya arzobispo de Toledo, las unió "de 
veras”. A la vista de los procesos ejecutivos de las dos bulas citadas de Alejandro VI 
son hechos encuestionables éstos. Las concepcionistas de Santa Fe voluntaria y 
unánimemente aceptaron la regla franciscana de Santa Clara y se sometieron a la 
jurisdicción de la Orden de San Francisco el día 5 de noviembre de 1494, al ser 
puesta en vigor la bula de Alejandro VI, que »e lo concedía. El día 5 de enero de 
1495, don Juan de -León, después de haberse recabado el consentimiento de las dos 
comunidades, ejecutaba la bula de la unión. Y el 10 de este mismo mes la abadesa 
concepcionista Madre Felipa de Silva tomaba posesión pacífica del convento de 
San Pedro de las Dueñas que, por disposición pontificia, pasaba a ser convento 
de la Concepción. Luego, vinieron las discordias que Cisneros venturosamente atajó 
al año siguiente, en la primavera. Cf. Gutiérrez, o. c., apéndices V, VII y VIII, págs. 
356, 359 y 362. 

(19) Todos estos sucesos que relata ahora la Vida tuvieron lugar a partir de 
los primeros meses de 1495 hasta la primavera del año siguiente. 
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Capitulo X 

DE COMO TODAS LAS MONJAS SE PASARON DE SAN PEDRO 
DE LAS DUEÑAS AL CONVENTO DE SAN FRANCISCO 
QUE AGORA SE LLAMA EL MONESTERIO DE LA CONCEPCION 


Auía edificado la Reyna Católica Doña Isauel en Toledo para 
los frayles del señor San Francisco de la obseruancia el monesterio 
que se llama S. Joan de los Reyes que es de los notables y her¬ 
mosos edificios de España con intención de enterrar en él su ma¬ 
rido y ella, avnque después por auer ganado a Granada, acordaron 
de enterrarse allá. Y en la reformagión de la orden, que ella pro¬ 
curó, que se higiesse muy cumplidamente en sus Reynos, auían 
tomado los obseruantes en la misma giudad el conuento de 
S. Francisco muy antiguo y honrrado que tenían los conuentuales 
de la misma orden. Y porque les paregió inconueniente tener el 
vn conuento y el otro dentro de la giudad, vinieron en dejar el 
vno y quiso la Reyna que se quedassen con S. Juan de los Reyes 
y que S. Francisco le diesen a las monjas de S. Pedro de las Due¬ 
ñas para que se pasassen allí porque su monesterio estaua mal 
reparado. Desta manera, otorgándolo todo el capítulo de la custo¬ 
dia que se tubo en giudad Real año de mil y quinientos e imo 
y por vigor de gierta facultad Apostólica que para tales cosas tenía 
el Cardenal, se pasearon las monjas a S. Francisco donde están 
oy y se llamó dende entonges el monesterio de la Congepgión, lo 
qual todo aprouó y confirmó después largamente el Papa Jullio. 
Y en S. Pedro de las Dueñas se edificó el sumptuoso hospital que 
oy está del Cardenal Don Pedro González de Mendoga. Passadas 
allí fueron tanto aprouechando con el ayuda de Dios Nuestra 
Señor y por la intergesión y méritos del bienauenturado S. Fran¬ 
cisco y comengó a derramarse tan buen olor de su Religión y cos¬ 
tumbres que entraron en su compañía otras artas personas no¬ 
tables y honrradas con mucha deuogion y humilldad. 
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DE COMO SE ORDENO LA REGLA DE LA CONgEPgiON 
QUE AGORA TIENEN LAS MONXAS 
Y LA CONFIRMO EL PAPA JULLIO II 


CresQiendo desta manera el número de las monjas y viendo 
que tenían hábito y orden y ofligio de la congepgión pero sub- 
jegión a la regla de Sancta Clara, acordaron que sería mejor hor- 
denar vna regla enteramente para ellas, de forma que no tubiessen 
que entender con otra ninguna. Y, determinadas en esto, horde- 
nóse la regla que agora tienen, la qual aprouó y confirmó el Papa 
Jullio segundo, que succedió a Alexandro, en el año del Señor de 
Año de mili e quinientos y once, octauo año de su Pontificado, por la qual 
las eximió de qualquier obligación que vbiessen tenido a la orden 
del Cistel o de sancta Clara y les dió forma entera de viuir some¬ 
tiéndolas inmediata y perpetuamente a la borden de Señor San 
Francisco y perlados della (20). Dende a cinco o seis años, siendo 
Prouincial de aquella Prouincia de Castilla el reuerendo Padre Fray 
Francisco de los Angeles, que fué después Comisario General de 
España y es agora Ministro General de toda la Orden, les hizo 
vnas Constitugiones para mas ordenar en todo su conversagion 
interior y exterior, las quales ellas aceptaron y las vssan hasta 
agora allí y en todos los otros monesterios que se an hecho (21). 
Esta casa de Toledo ha cresgido tanto después aca en Religión y 
en virtudes siendo en ella Abadesas Doña Catalina Calderón e la 
Madre Juana de S. Miguel, y que assimismo fué todo el tiempo 
foi. 17 passado Vicaria, las quales también estuuieron (22) en Santa Fee 


(20) Recuérdese que las concepcionistas venían dependiendo de la jurisdicción 
de la Orden de San Francisco desde el año 1494. Al darles Regla propia se ratificd 
esta dependencia. 

(21) Promulgó estas Constituciones M Padre Quiñones, siendo vicario provincial,, 
años 1512-1515, o, según otros, años 1511*1514. No se puede precisar el año. El Padre 
Gonzaga escribe que fueron promulgadas en 1516, fecha que parece equivocada. Cñ 
Meseguer en ÁIA, 1965, p. 366*367, y Gutiérrez, o. c., 290 y 383. 

(22) El manuscrito pasa inadvertidamente del folio 15 al 17. Dice que Catalina 
Calderón y Juana de San Miguel estuvieron en Santa Fe y San Pedro de las Dueñas. 
Compañeras por tanto, de la noble fundadora Beatriz. Entre los apellidos de las 
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y en San Pedro de las Dueñas, que de muchos y muy notables 
monesterios de monjas que hay en la dicha giudad de diuersas 
ordenes, este es vno de los pringipales y tenido en mucha estima 
e singular deuogión de todo el pueblo. Del ansimismo han salido 
muchas Religiosas de gran exemplo para poblar otros monesterios 
que de su borden se an fecho en España. 


Capitulo XII 

DEL CRESgiMIENTO DE ESTA ORDEN 
DESPUES QUE SE CONFIRMO LA REGLA ASSI EN 
MONESTERIOS Y FAVOR COMO EN BUENAS COSTUMBRES 


Esta orden va tanto cresgiendo conforme a la visión de la lám¬ 
para que de muy poco tiempo hasta agora que es año del Señor 
Año de de mili e quinientos e veinte y seis se an hecho della monesterios 
1526 dentro en el argobispado de Toledo y Prouincia de Castilla donde 
esto se escriue en las villas de Torrijos y Maqueda, Madrid, Es^ 
caloña, Talauera, Oropessa, la Puebla de Montaluan y en Ciudad 
Real, allende de otros muchos que en diuersas partes han sido 
edificados como aquí al fin se porná, sin que en todo este tiempo 
en el dicho Argobispado que es tan grande, del qual podemos 
dar testimonio, se aya edificado otro monesterio alguno de otra 
17 V. Orden que sea de monjas saluo vno en Madrid, de Sta. Paula 
devajo del mismo nombre de la Congepgion, el qual auía ya mu¬ 
chos dias que estaua ordenado de hazerse. Y comiengan también 
. - , ya a edificarse fuera de España assí como se a fecho en Roma 

1525 cauega del mundo, donde el ano passado de 1525 se instituyó en 


que firmaron el cambio de regla y de jurisdición en 1494 no aparece el apellido 
Calderón. Pero, como a veces, tomaban el segundo apellido, bien pudo tomarlo 
al profesar la regla franciscana de Santa Clara en 1496. A la Madre San. Miguel 
la identifica el Padre Quintanílla con Juana Díaz de Toledo, que aparece entre 
las firmantes. Cf. Gutiérrez, o. c,, p. 225 y apéndice V p. 357. 
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monesterio de esta orden la capilla o Iglesia que se llamaua sancta 
María liuera nos a penis infemi, vaxo del capitolio donde está vn 
altar que diciendo vna missa sobre él se saca vna ánima de purga¬ 
torio, el qual monesterio poblaron vna señora española llamada 
Marina de Cárdenas, sobrina del Maestre de Santiago D. Alonso 
de Cárdenas que agora es allí Abadessa con otras diez que estauan 
emparedadas en S. Juan de Letrán. A las quales con noble acom¬ 
pañamiento de Perlados y gran alegría de muchos, especialmente 
de los cortesanos, españoles, les dió el hauito, profesión y velos 
el dicho Ministro General fray Francisco de los Angeles, que es- 
taua entonas en Roma (23). 

Sobre todo assimismo los Sumos Pontífices passados, con el 
que agora reyna an concedido muchas gracias y priuillegios en 
fol. 18 fauor y ensalzamiento desta sancta orden y honrra de la congep- 
cion sin manzilla de Nuestra Señora, por lo qual todo conos^emos 
como Nuestro Señor Dios y su sanctissima Madre han sacado a 
luz esta obra tan sancta, de manera que passados desta orden 
los aguaduchos y tempestades del inbiemo de la tribulación que 
a los principios tubo, se les aya llegado después en especial de la 
nueva Regla del Papa Julio la primera de las recreaciones espiri¬ 
tuales en los exercicios bien ordenados de la Religión y an pares- 
Cido en la tierra de nuestra España flores agradables de sus atra- 
tiuos exemplos. Porque de verdad hablando sin injuria de nadie 
entre todos los monesterios de monjas de qualesquier hordenes 
que conocemos, estas de la sancta concepción florescen agora sin¬ 
gularmente por deuocion y llaneza e sinceridad. 

Mucho pues deben todos los deuotos de la limpieza de nuestra 
Señora a esta bienauenturada muger Doña Beatriz que tal borden 
inuentó. Y no menos ellos y mucho mas en especial las que devaxo 
desta regla viuen deben tener gran deuoción a esta cassa de la con¬ 
cepción de Toledo caueca de toda la orden donde primero se orde¬ 
nó e truxo la regla que agora tienen y de donde se ha leuantado to- 
I8v. do el espiritual edificio de su Religión. 


(23) El Padre Francisco de los Angeles Quiñones fue elegido Ministro General 
de la Orden en la ciudad de Burgos el 29 de mayo de 1523. 

III. — ... OPINION DE ESPAÑOLES Y EXTRANJEROS. — 1,6 
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Capitulo XIII 
y postrimero 

DE LA TRASLACION DE LOS HUESOS 
DE LA BIENAUENTURADA DOÑA BEATRIZ 
Y DE LA SUAVIDAD QUE DELLOS SALIA 


En este monesterio assimismo para mas ensalzamiento suyo 
están los venerables huesos desta señora Doña Beatriz en el choro 
a la mano derecha, en vn hermoso vazillo con las ymagenes en¬ 
cima de la gloriosa sancta Ana y de los bienauenturados S. Fran¬ 
cisco y S. Antonio de Pjidua, las quales imágenes auía ella dicho 
viniendo que desseaua que fuesen después de muerta puestas so¬ 
bre su sepultura. Estos bienauenturados huesos fueron traslada¬ 
dos del monesterio de la Madre de Dios de la dicha qiudad que 
es de la orden de señor Sancto Domingo, los quales estauan hallá 
1512 por la razón que se sigue: 

Esta señora Doña Beatriz era tía de la Priora y sopriora de 
aquel monesterio, y quando la casa de San Pedro de las Dueñas 
se vino cassi a despoblar, según ya fue dicho, entre otras que 
salieron fue vna el Abadessa que era Doña Philipa, sobrina de la 
señora Doña Beatriz, con ocho monjas que sacó para irse a Por- 
foi. 19 tugal, avnque después boluió a Toledo y murió en Sta. Isabel y 
lleuauase consigo los huesos que estauan en San Pedro, adonde 
los auían traido quando se passaron de Santa Fee. Mas yéndose 
a despedir de la Priora y sopriora sobredichas de la Madre de 
Dios, sus primas, parescioles que era inconueniente lleuar los hue¬ 
sos consigo yendo como srva, que no sauía donde auía de parar. 
E assí por su consejo se los dexó allí a guardar en el monesterio 
hasta que viessen lo que Dios hagía dellas. Pues passadas ya las 
monxas al conuento de San Francisco que según dicho es se llama 
agora la congepgion y puestas en quietud, embiaron a rogar al 
monesterio de la Madre de Dios que les diessen los huesos de su 
fundadora que hallá tenían. Esto por ruegos ni por otra cosa del 
mundo nunca lo podieron acauar con ellas hasta que el Abadessa 
Doña Catalina Calderón embió a Roma y fecha la relagion del ne- 
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go§io, el Papa embió vn breue para que so graues censuras dentro 
de tres oras (24) después de notificado diessen los huesos a la con- 
gepQion. Ellas entongas obedegiendo a los mandamientos del Papa 
dieronlos luego dentro del término. Los quales traydos se pusieron 
I 9 v. en vna arca entre tanto que el vazillo se labraua (25). Y después 
que fue acauado, sacándolos de la arca donde auían estado para 
ponellos en él, sintió tan grande olor el maestro que los sacaua 
que se apartó afuera y dixo que llamassen a algún sagerdote que 
tratase aquellos huesos, que él no osaua llegar a ellos porque 
sin duda eran huesos de sanctos, segim el olor tenían. Así vino el 
confesor de las monxas para ponellos en el luzillo y él y muchas 
monjas que estauan allí a uerlo sintieron tanta suavidad y dul- 
gediunbre que todos sus sentidos exteriores fueron marauillosa* 
mente recreados y regiuieron también en el alma muy cregida con- 
solagion. 

Desta manera tubo por bien nuestro Redemptor de mostrar 
quan agradable le auía sido la sancta conuersagion desta su sierua 
y la deuocion singular que a la purissima congepgion de su Madre 
auía tenido, en cuya persona es dicho en el eclesiástico, según se 
lo aplica la Iglesia, que los que sacaren a luz su pureza, abrán la 
vida etemal, a la qual por su infinita Madre (26) quiera lleuamos 
esse mismo sacratissimo su Hijo Nuestro Señor Jesucristo, que 
con el Padre y con el Espíritu Santo viue y reina, tres personas 
y vn solo Dios verdadero, por todos los siglos de los siglos. Amen. 


(24) La Madre Juana de Smi Miguel en su HOJA manuscrita dice "tres días”. 

(25) Al final de este folio 19r se escribe con letra distinta esta nota: "Fue su 
traslagión en enero de 1512 años y fueron receñidos con grande alegría, licuándoles 
en progesión al coro bajo, donde oy están". La Madre San Miguel en su HOJA 
manuscrita escribe que fueron trasladados del monasterio de la “Madre de Dios” 
“a este monasterio de la Santa Concepción víspera de San Simón y Judas, año de 
mil quinientos y once”. Pero en la nota que escribió en el “Libro I de la Fundación” 
fol. 106, dice: “Asimismo este mismo año de mil quinientos doce en el mes de enero 
fueron trasladados les huesos de la señora doña Beatriz de Silva...; fueron traídos 
sus bienaventurados huesos del monasterio de la “Madre de Dios”, de esta ciu¬ 
dad de Toledo, y las monjas recibiéronlos con procesión y cruz y cirios, y llevárnos¬ 
los al coro baje; y fue su enterramiento debajo de la imagen de Santa Ana”. Se 
habla de dos traslados: el primero en la víspera de San Simón y Judas, octubre 
de 1511, al coro bajo de la Concepción, y el segimdo desde este mismo coro bajo 
al sepulcro labrado, en enero de 1512. El mismo manuscrito lo puntualiza en este 
mismo capítulo XIII, cuando escribe que “los cuales traydos, se pusieron en un 
arca entre tanto el vazillo se labraua”. Cf. Gutiérrez, o. c., 322-323. 

(26) En el original “madre”. Es un descuido del copista. “La linda Prisionera” 
escribe, y escribe bien, "infinita misericordia”, y no “infinita madre”, que es un 
error (LA CRUZ, revista de Sevilla, diciembre de 1858). 
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Estas son las casas que fasta este año de 1526 se an edificado 
deste borden: 

Primeramente en el Argobispado de Toledo, según ya se dixo, 
está en Toledo la congepcion que es primera y caueza de todo el 
borden. 


Item mas en Torrijos 
En Tordelaguna 
En Maqueda 
En Escaricbe 
En Madrid 
En Daymiel 
En Escalona 
En el Visso 
En Talauera 
En Illescas 
En Oropessa 
En Pastrana 

En la Puebla de Montaluan 
En Ciudad Real 
En Guadalajara; y otro 
esta comengado. 

En Camarena 

Por los otros obispados de 

España, en León 

En la ciudad de Cuenca 


En Olmedo 
En Usagre 
En Granada 
En Almería 
En Guadix 
En Carmena 
En Seuilla 

En S. Juan de Palma 

En Calahorra 

En Sta. María del Puerto 

En Valladolid 

En CauKia del buey 

En Villasana 

En Pliego 

En Pedrocbe 

Fuera de España 

En Roma, donde se a comen- 

igado a estender el orden 

En Daroca 


Fol. 20v. Esta historia (27) se ordenó por un Religioso de nuestra Orden 
año de 1526, que tiene de antigüedad este de 1660 ciento treynta y 
quatro años, como parece por toda su historia. 

Trata lo más de la vida del venerable siervo de Dios D. fray Fran¬ 
cisco Ximenez de Cisneros, Cardenal y Argobispo, desde el fol. 11 
hasta el diez y siete como testigo de vista, pues se escriuió esta histo¬ 
ria solos nuelDe años después de la muerte del Santo Cardenal mi 
señor. 


Nota. — El P. Enrique Gutiérrez, franciscano, pidió a Roma el documento que aquí 
hemos publicado, dei cual le enviaron una fotocopia., V. R. V, 


(27) Este añadido final es del padre Quintanilla. 



APENDICE VII 


DOS POEMAS DE FRAY AMBROSIO MONTESINO A 
SAN JUAN EVANGELISTA, POR ENCARGO DE LA REINA 


Son de importancia aquellas obras que se han producido a ins¬ 
tancia y por encargo de la Reina Católica. Especialmente aquéllas 
de carácter religioso. Entre éstas, nos hemos fijado aquí en las 
que se refieren a su devoción a san Juan Evangelista. Son tres 
poemas de encargo suyo a fray Ambrosio de Montesinos, (presen¬ 
tado ya en el tomo I, caps. V y VII, pp. 298-301 y 501). Uno, pu¬ 
blicado ya en el mismo tomo I, cap. VII, pp. 501-507. Los otros 
dos, son los que aquí se insertan. 

, No tratamos de hacer una reedición más, aunque ésta tuviera 
como base Unica la edición del Cancionero de Montesinos, Toledo 
1508. Se trata de añadir a este repertorio de documentos y de 
escritos, estas especiales obras de encargo, de tanto valor biográ¬ 
fico en las devociones fundamentales de la Reina. Esta principal 
a san Juan Evangelista, tiene en la vida de la Reina Católica una 
manifestación heráldica en el águila simbólica de san Juan en cu¬ 
yas alas se extienden los cuarteles del escudo nacional de su rei¬ 
nado; ima, monumental en el templo y monasterio de san Juan 
de los Reyes en Toledo; otra, finalmente, literaria, en estos poe¬ 
mas de encargo a fray Ambrosio de Montesinos. 



FRAY AMBROSIO MONTESINO 


Cancionero de diuersas obras de nueuo trotadas. 
Dedicado al rey Fernando. 

Toledo, 1508. B. N.. R-10945. 


1. — POR MANDADO DELA CHRISTIANISSIMA REYNA 
DOÑA YSABEL, HIZO ESTAS COPLAS DE SANT JUAN EUAN- 
GELISTA FRAY AMBROSIO MONTESINO. 

Fol. 57r. Razón tiene vuestra alteza 
en mandar que metrifique 
deste que por su pureza 
gloria, virtud y grandeza, 
no ay quien no se santifique; 
pues, reyna délas Espadas, 
y, en virtud, de todo el mundo, 

Sant Juan ande en sus entrañas, 
que por sus gracias tamañas 
apenas tiene segundo. 

Prouoca ala deuocion y familiaridad de Sant Juan a todos. 

Los hombres que nauegando 
hallan yslas muy remotas, 
quando bueluen, que es ya quando 
los estamos esperando 
enel puerto con sus flotas. 
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que nos digan les pedimos 
las nouedades que vieron 
y si algo nueuo oymos, 
más velamos que dormimos, 
por saber lo que supieron. 

Nuestro natural humano, 
amigo de nueuas cosas, 
guerra da al mogo y al cano 
por saber, tarde o temprano 
nouedades suntuosas. 

Y si assi es desuelemos 
por este fin nuestra vista, 
pues que entre manos tenemos 
aquel de quienlas sabremos, 
que es Sant Juan Euangelista. 

Aplicación 

Que no por mar Océano 
ni con gale(r)as de pino 
halló al sol meridiano, 
animoso, no mundano, 
sobre trono christalino; 

Ante cuya magestad 
de cetros imperiales 
vido vn mar de inmensidad, 
en color e claridad 
de veriles e cristales. 

Deste mar tan suntuoso 
y de tan alta distancia, 

Sant Juan vino muy gozoso, 

como rayo luminoso 

que mato nuestra ygnorancia; 

Y nos dio de claracion 
déla luz inacesible. 
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y muy nueua relación 
déla eterna emanación 
del Verbo, que es impasible. 

A Sant Jvxm 

¡O vaso de dignidades, 
aquien Dios mas se reuela! 
Tu de estas propiedades 
que son eternas verdades, 
nos eres divina escuela. 

Por la qual nuestra nación, 
ya mas sabia que solia, 
buela sobre la razón, 
por la gran declaración 
desta tu philosophia. 

Sobre toda luz se empina 
tu saber muy soberano, 
cuya vista fue tan dina 
que déla essencia diuina 
hablaste en estilo humano. 

y después de discutido 
misterio tan excelente 
abaxaste tu sentido 
al verbo en carne enxerido 
para lumbre déla gente. 

Desatinas con el tino 
que nos diste nuestra sciencia, 
porque tu de Dios que es trino, 
que ya miras de contino, 
hablaste en mas excelencia. 

De tal son biuo astrolabio, 
que ante ti sera mochuelo 
el filosofo mas sabio. 
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que se ciega y tiene agrauio 
de mirar el sol del cielo. 

Es de aguila tu figura, 
no ratera, mas caudal, 
e tal, que dize escritura 
que es su alcandara el altura 
déla luz que es etemal. 

Assi que, ami parecer, 
en ti claro diamante, 
pudo bien resplandecer 
el eterno proceder 
del verbo de dios manante. 

Cada pluma es vn aliento 
de secretos no sabidos, 
y todas te hazen viento 
de tan alto entendimiento, 
que excede nuestros sentidos. 

Heziste nido enla roca 
déla suma Trinidad, 
y tu estilo nos prouoca 
a tener por sciencia loca 
la que imptma esta verdad. 

Las causas porgue fue mas alumbrado Sant Juan 

Agrado de tal sapiencia 
virginidad lo dispuso, 
y ver siempre la presencia 
déla Reyna de clem(e)ncia, 
que por madre tuuo en vso; 

y también por mas amado 
del Señor que sus hermemos, 
de mas dones fue dotado. 
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y avn de algunos en mas grado 
que ángeles mas cercanos. 

Y, según que se disputa, 
fue la causa deste estremo 
la voluntad absoluta; 
porque mas no se discuta 
del Señor que adoro y temo. 

Y avn fue causa suntuosa 
desta suma extremidad, 
que Sant Juan dexo su esposa 
por otra mas gloriosa, 
que fue la virginidad. 

Del cielo mas alto e rico, 

(o tu, aguila mayor!, 
nos traxiste con tu pico 
el fruto que significo, 
que es délas flores la flor. 

De Dios Padre produzida 
sin punto de corruptela, 
que después por nuestra vida 
de tal carne fue vestida, 
que en pan viuo nos consuela. 

Son, aue, tus alas tales 
que, si huelas de tu gana 
T’oi. 58 no te pueden ser yguales 
eherubines triunfales, 
cuyo buelo en vano afana; 

y avn si vienes al siñuelo 
déla fe que aca nos diste, 
he yo, tu sieruo, recelo 
que apenas te entienda el cielo, 
segim lo que tracendiste. 
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Tal nos fue tu altanería, 
que el libro de siete sellos 
abrío tu sabiduría, 
porque nuestra jerarchia 
no tenga ygnorancia dellos; 

Y del diste tal noticia 
alos griegos asianos, 
que les posiste cobdicia 
de seguir nuestra milicia 
e fueron todos christianos. 

Mas, ¿que secretos no viste 
para no ser gran letrado, 
quando, de triste, cayste 
sobre el pecho, en que dormiste, 
de tu lindo enamorado? 

Que quando te hizo cierto 
déla traycion de Judas, 
cayste estando despierto 
en su seno, medio muerto 
de saber nueuas tan crudas. 

De aquel eterno sagrario 
al surgir que despertaste, 
sin dezir punto contrario, 
te hallaste relicario 
de verdades sin contraste; 

tales que, si permitiera 
Dios decir se en su passion, 
yo no siento quien pudiera, 
según que se defendiera, 
dar cabo de su passion. 

Por la fe hizo omenaje 
al Rey Christo Emanuel 
porque el humano linaje 
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tenga ya, sin que baraje, 
que Sant Juan fue mas fiel. 

Y quando beuio la hiel 
en vinagre destemprada, 
este la beuio conel, 
por mas dulce que la miel, 
con angustia muy sobrada. 

Bien te conoce esta cruz 

y tu no menos a ella, 

dulce a ti mas que oroQuz; 

porque enella nuestra luz 

te dio en madre a nuestra estrella. 

De cuya gran claridad 
el sol escuro parece; 
grande fue tu dignidad, 
pues por tu virginidad 
tal madre te pertenece. 

¡O adorable e nueua cosa, 
que alli Dios, por virtud suya, 
a su Madre gloriosa, 
tan preciosa, tan hermosa, 
hizo la que fuesse tuya; 

porque razón te conceda 
enlos siglos de adeismte 
tanta honrra quanto pueda, 
como aquel que vee en rueda 
al sol mas reuerberante. 

El amor tan grande fue 
que el Rey del cielo te auia, 
que muy claramente se 
que enella te dio la fe 
en reguarda e tercería 
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No por parienta ni tia, 
mas por madre te la dio; 
pues tal don ¿que representa 
sino que hagamos cuenta 
que por esto te crio? 

Tanbien quiso ser contento 
nuestro Dios de ser tu hermano, 
con discreto pensamiento 
que esté so tu velamento 
esta Madre, y en tu mano. 

Y alcayde te estableció 
desta roca de firmeza, 
desde la qual se gano 
el cielo que nos perdió 
Adan, de pura flaqueza. 

¡Que salto de dignidad, 
que de pobre y baxo sieruo 
te fue dada abilidad 
de sobir a la hermandad 
del rey Christo, eterno Verbo! 

¡O Señor, que no contrastas 
las cosas que bien se rigen. 

¡ Cuan bien gouiemas y egastas 
estas piedras y auecastas, 
que es juntar virgen a virgen! 

A Sant Jwm 

E assi la guarda que tiene 

nuestras almas sin gusano, 

a tu mano, Sant Juan, viene 

porque en cielo y tierra suene 

que es tu madre, y Dios tu hermano. 

Madre, digo, en afición, 

que no madre en carne propia. 
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y hermano por elecion, 
por ver Dios tu perfecion 
ser thesoro de mas copia. 

Suplica, pues, que nos guarde 
esta guarda que es contigo, 
dia y noche y cada tarde 
y que nos haga couarde 
el furor de el enemigo. 

Y da nos, por tu destreza. 

Alto Sacre, en quien confio, 
enla muerte fortaleza, 
por esta guarda e riqueza 
que Dios puso en tu aluedrio. 

Si te algaras a mayores 
conla luz que te fiaron, 

¿que fuera de los fauores 
de tantos mili pecadores 
que de verla se saluaron? 

y si a Grecia la licuaras, 
do estauas mas de contino, 
sus reynos todos ganaras 
de vna vez que les mostraras 
este thesoro diuino. 

Mas, del cielo tu alumbrado, 
diste orden que se acuerde 
de guardar en apartado 
este don depositado 
sin el qual todo se pierde. 

Porque su figura era 
al credo tan peligrosa, 
que si el mimdo assi la viera, 
abstenerse no podiera 
de no la adorar por diosa. 
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Cuando vino desde Athenas 
Dionisio por la ver, 
dixo; “Reyna, ya mis penas, 
en ver tus luzes serenas, 
penas ya no pueden ser. 

“Mas, i oh sacra Reyna mia!, 
tu beldad clara me ofende, 

F. 59 que luego te adoreria, 
segim eres sol del dia, 
sino que fe lo defiende”. 

Sünt Dionisio dixo a Sant Juan 

Y tu ten la bien guardada, 

¡oh paraninfo Sant Juan!, 
porque no sea adorada 
su cara deificada 
délos que vienen y van. 

Porque si su hermosura 
fuesse vista déla patria, 
no bastaria cordura 
para verse criatura 
ser agena de ydolatria. 

Porende nunca la vea 
nación griega ni latina, 
que, según luze e clarea, 
impossible es que no sea 
adorada por diuina. 

Ningim mal desto se arguia, 
que si alguno la escondió, 
obra fue de Dios, no suya, 
porque Madre no destruya 
lo que Hijo redimió. 
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Torna al processo de Sant Juan 

Partido estauas y junto 
ala cruz, árbol de vida, 
el medio en tu Dios defunto, 
y otro medio en su trasunto, 
que es la Madre amortecida. 

Do tu esfuerzo, no vencido 
de temor, te dio coronas 
por auerte alli ofrecido 
a ser conorte complido 
de dos tan altas personas. 

Alli viste los lamentos 
de aquella Madre prudente, 
y bramar los elementos, 
sentidos délos tormentos 
de su Señor excelente. 

Al sol viste poner luto 
por la luz que lo gouierna, 
y ala cruz que dio por fruto, 
fin y quito del tributo 
déla muerte sempiterna. 

Valan me los pensamientos 
que ouiste, por consiguiente 
del manar de sacramentos, 
enlos dos rios esentos 
del costado hecho fuente; 

cuyos liquores tan santos, 
como tu y su Madre vistes, 
con lloros por biuos cantos, 
en ojos, manos e mantos, 
por baptismo recebistes. 

¡O liquores de adorar! 

¡O que sangre y melezina! 
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i o que agua tan sin par! 
i O que vncion para ablandar 
al Juez quando se indigna! 

¡Que color para teñir 
nuestras almas de escarlata, 
porque al tiempo del partir 
puedan todos reluzir, 
como carmin sobre plata! 

Los ojos en tu Maestro 
y su Madre, a ti arrimada, 
tenias, luzero nuestro, 
quando aquel costado diestro 
fue roto déla lanqada; 

la qual, sino fue sentida 
del cuerpo desanimado, 
en tu alma fue metida, 
y enel medio déla vida 
desta Madre del finado. 

Quando las piedras mirauas 
de dolor hechas pedagos, 
paraninfo, ¿que pensabas? 

¿dabas gritos o espirauas 
conla Virgen en tus bragos? 

Pudieras les preguntar: 

¿“Que es, piedras, vuestro dolor”? 
Y a ti ellas replicar: 

“Querémonos acabar 
hoy con nuestro Hazedor”. 

En aquel monte Caluario, 
do la vida hizo asiento, 

¡ O que grande fue el salario 
que te dieron por notario 
del diuino Testamento! 
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La Madre de Etíos por parte 
te cupo, por tu derecho, 
por lo cual, para loarte, 
no hallo lengua ni arte, 
según quedas satisfecho. 

Tu le diste autoridad 

ala fe christiana en suma, 

relatando su verdad, 

por diuina breuedad, 

con tu lengua e con tu pluma; 

e solo tienes prymado 
de mayor euangelista, 
porque por mas alumbrado 
eres del cielo traslado, 
como testigo de vista. 

¡Oh testigo de alta fe 
en misterios adorables! 

Yo no se razón porque 
el rey Christo no te de 
honores mas fauorables; 

porque tu solo sufriste 
el mantener déla tela 
en aquella passion triste, 
déla qual tu le touiste 
enla mano la candela. 

Mas esta candela era 
la Virgen de fe constante, 
que, como vela de cera, 
en su hora postrimera 
la tenias tu delante; 

que en ti estaua reclinada, 
sin vigor e sin esfuerzo, 
con fe nunca perturbada. 
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porla muerte acelerada 
del Principe soberano. 

Alli no estauas ocioso, 
que llorauas de alterado 
del ver al Rey generoso, 
de su Padre poderoso 
enla cruz desamparado; 

do tu fe estaua pasmada, 
no quiero dezir absente, 
por ver tan suelta el espada 
del Padre, e tan afilada 
contra su Hijo ynocente. 

El diluuio no cessante 
de aquella sangre morada, 
no digo yo de elefante, 
mas de animoso gigante, 
tomaste fuerza doblada, 

para sofrir los dolores 
de Hijo y Madre aquel rato, 
sus angustias e sudores, 
e no menos los temores 
de Judea e de Pilato. 

P. 60 En sus honrras funerales 
seruiste de sacerdote, 
y por cantos responsales 
heziste llantos reales, 
porque mas tu fe se note. 

Do te fue langa de pimta 
por tu alma trauessada, 
sepultar la vida junta 
e traer medio defimta 
a su Madre traspassada. 
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Y después, deziseys años 
de ti solo fue seruida, 
do te diste dos mili vaños 
de tristes lloros estraños, 
de ver la fe perseguida. 

Bien ayan ojos que vieron 
tanto tiempo tal figura, 
por la qual se derritieron 
tus entrañas, que alli fueron 
labradas de hermosura. 

En ti mesmo trasladaste 
sus semblantes y meneos, 
y a ella comunicaste 
quanto viste y contemplaste, 
y a ti ella sus desseos. 

Y tu solo la seguiste 

en todas sus deuociones, 
y conella mereciste, 
quantos tiempos la seruiste, 
andar a sus estaciones. 

Alos sabios y gentiles, 
filadelfos y efesinos, 
venciste por infantiles, 
por mas que fueron sotiles 
sus argumentos y signos. 

Esmimas, thiatyranos, 
sardisinos, pergamistas, 
y alos lacedonianos 
heziste ser, de profanos, 
fieles euangelistas. 

De como salió libre del fuego déla tina 

Después que por su dotrina 
todo el mundo yua creyendo. 
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fue lanzado en vna tina 

de aceyte e de trementina, 

que en Roma estaua hiruiendo; 

Enla qual entro desnudo, 
como en desseado vaño, 
y fuele Dios tal escudo, 
que el fuego nimca lo pudo 
alterar ni hazer daño. 

El calor fue repremido 
deste fuego destemprado, 
délo qual fue Dios seruido, 
porque assi saliese vngido 
su sieruo, mas no quemado. 

Miraglo muy parescido 
hizo Christo en este azeyte, 
que por ser mas encendido 
eneste su mas querido 
causaua mayor deleyte. 

Habla con Sant Juan 

Aquel esfuerzo animoso 
con que tu enla tina entraste 
te hizo victorioso 
contra el trago temeroso 
déla muerte que tragaste. 

Y sino fue apartamiento 
en tu cuerpo de tu alma, 
no perdió merecimiento 
tu muy claro vencimiento 
de martirio y clara palma. 

Domiciano cruel. 

De este miraglo confuso 
desterrado te traspuso 
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en Pathmos, ysla sin vso 
de sombra ni de vergel; 

cuya fiera soledad 
de oneas y de dragones, 
sofriste por la verdad, 
con mas animosidad 
que los fuertes mirmidones. 

Mas luego, fino rosario, 
el Señor que mas te quiso 
no te dexo solitario, 
que traspuso te al sagrario 
del muy alto parayso, 

do tanta suauidad 
y conorte se te dio, 
que toda la sequedad 
de aquella esterilidad 
del todo se consumió. 

Nunca destierro se vido 
de tan dura estremidad, 
tan ayna convertido, 
enel reyno esclarecido 
déla eterna claridad. 

¿Qué ay que no se te deua, 
que Dios lo pueda hazer, 
pues que por via tan nueua 
de tal destierro te lleua 
al cielo a darte plazer? 

Enesta trasportación, 
que fue de luz sin eclipsi, 
déla primera lición 
se te dio reuelacion 
del muy sacro Apocalipsi. 
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En cuyos alumbramientos 
[tu] te gozas y consagras; 
porque, según nuestros cuentos, 
tantos son sus sacramentos 
quantas fueron tus palabras. 

Y los secretos primeros 
que alli, mi Señor, sentiste, 
fueron siete candeleros 
dorados e muy luzeros, 

y en su medio a Christo viste. 

Y no nadie circonstante, 
mas el solo en luz muy sola, 
con adorable semblante, 

de vna ropa rogagante 
y a sus pechos vna estola, 

Sus cabellos eran canos, 
y salía de su boca 
vna espada de dos manos 
que a su miedo alos christianos 
con sus dos hilos prouoca. 

Y su boz era de son 

de aguas que dan querellas, 
y sus pies de buen latón, 
y por nueua guarnición 
en su diestra siete estrellas. 

Luego viste al Presidente 
déla gloria, vno y trino, 
en vn trono refulgente, 
en colores diferente, 
de Jaspe y esmeraldino. 

Y viste el trono cercado 
del arco celestial, 

y su buen significado 
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de azul verde y de morado 
sobre el gran mar de cristal. 

Por terceras marauillas 
viste veynte y cuatro ancianos, 
no hincadas las rodillas, 
mas en veynte quatro sillas 
61 graues, dotos y muy canos. 

De blancuras festiuales 
estauan todos vestidos, 
y por hechos triunfales 
de coronas capitales 
los viste fauorecidos. 

También dize la Escritura 
que viste cuatro animales 
diuersos enla figura, 
mas conformes en dulzura 
de cantos no terminales. 

Todos quatro estauan llenos 
de ojos delante el trono 
y con vultos muy serenos 
cantauan cantos amenos 
con gloria de nueuo tono. 

¡O que gozo recebiste 
quando tu enesta visión 
ati mesmo conosciste 
eneU’aguila que viste 
ser tu significación! 

Ca, si cada cual tenia 
seys alas para su buelo, 
alli viste que seria 
de mayor altanería 
tu bolar de cara el cielo. 
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Después desto, viste el libro 
déla vida, muy sellado, 
y lloraste el gran peligro 
enel qual estaua el siglo 
hasta ver lo no cerrado. 

y tu llanto mereció 
que el león del real tribo 
el libro sellado abrió, 
porquel mundo consiguió 
tomarse, de muerto, biuo. 

Y después viste a tu tia, 
cuyo nombre es Dios, y ella, 
que del sol se reuestia 

y que la luna tenia 
por chapines la donzella. 

Y luzia en su corona 
niunero de estrellas doze, 
porque della se blasona 
que sin ella no ay persona 
que del parayso goze. 

Después viste la victoria 
del archangel Sant Miguel, 
alos cielos muy notoria, 
que nació déla discordia 
de Lurifer infiel. 

Y según que fe no calla, 
el quedo tan abatido, 
que enel fin déla batalla 
enlos abismos se halla 
el con todo su partido. 

El qual maldito dragón 
con todos sus aderentes 
recibió condenación. 
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por SU mala presunción, 
de eternos fuegos ardientes. 

Y aellos, como langostas, 
por caminos agufrados, 
fueron por vias angostas 
a pagar alli las costas 
de sus malditos pecados. 

De como Sant Juan vido la disposición 
y hermosura de la ciudad de Dios 

Después viste la ciudad 
del cielo que en ser es vna, 
que arde toda en caridad 
y a su immensa claridad 
no suceden sol ni luna. 

Mas el Padre y su Cordero, 
porquien todo se gouiema, 
son su norte y su luzero 
y su sol mas verdadero 
de rayos de luz eterna. 

Eran fuertes y hermosos 
sus cimientos de jacintos, 
con carbuncos luminosos 
y bala jes muy preciosos 
entre esmeraldas distintos. 

Era tan rico su muro 
de paredes relumbrantes, 
que eran todas de oro puro 
y de jaspe verdescuro 
con puntas de diamantes. 

De argamasa de rabiles 
viste ser sus fundamentos 
y doze mas de zafires 
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anexos alos veriles, 
eran todos los cimientos. 

Ametisto y Crisopasso 
se jxmtan al artificio, 

¡o paraninfo, que passo 
para ser ninguno escasso 
de comprar tal edificio! 

Era todo el pauimento, 
para honrra délas faldas 
de cristal de buen asiento 
y de muy verde ornamento 
de quadradas esmeraldas. 

Y tenia en doze puertas 
doze perlas margaritas, 
no cerradas, mas abiertas, 
porque sean descubiertas 
sus grandezas infinitas. 

Y viste por marauilla 
aquel rio cristalino 
que manaua déla silla 
del Cordero sin mancilla 
y del Padre de contino. 

En cuyas vegas lucientes 
daua el árbol déla vida 
doze frutos ecelentes 
para salud délas gentes, 
que preseruan de cayda. 

Que en siete reuelaciones se comprehende todo el 
sacro Apocalipsi y los estados déla Yglesia 

En solas siete visiones 
de numero setenario 
viste las disposiciones. 
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fauor y persecuciones 
déla fe, como en sumario. 

Las presentes, las futuras, 
con las de su nascimiento; 
sus plazeres, sus tristuras, 
y el fin délas criaturas, 
por claro conoscimiento. 

Los candeleros mas bellos, 
que eran siete y siete estrellas 
el libro de siete sellos, 
que sin ser abiertos ellos, 
no perdia Dios querellas. 

Y aquellas siete redomas, 
llenas del furor diuino, 
y siete trompas, que assomas 
juycios son con que domas 
a nuestro siglo maligno. 

Tu viste las differencias 
de contraria cerimonia, 
las figuras y aderencias 
F. 62 y el fin délas consequencias 
del cielo y de Babilonia. 

Do viste que estas ciudades 
recibieron por su pago, 
vna, eternas claridades; 
otra, por sus heredades, 
tiniebras de eterno lago. 

Qmc Sant Jvrni entendió todo el significado 
de sus visiones 

Todo esto que tu viste 
en Vision ymaginaria, 
cierto mucho mas consiste 
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enlo que dello entendiste 
que enla letra assi sumaria; 

Porque de cada figura 
sopiste el diuino intento, 
y no por vereda escura, 
mas por lumbre clara y pura, 
que eleuo su entendimiento. 

Fin y Comparación 

Pues si ati nos comparamos 
los que tus letras leemos 
tales. Señor, nos hallamos, 
como lechuzas y thamos 
contra el sol y contra el viento; 

Que de primera porfía 
perece su presunción, 
y no menos tal seria 
la mayor sabiduría 
para tu comparación. 


2. — DE SANT JUAN EUANGELISTA. HIZO ESTAS COPLAS 
PRAY AMBROSIO MONTESINO PARA CANTAR EL SON DE 
“AQUEL PASTORCICO, MADRE, QUE NO VIENE”, ETC... POR 
MANDADO DELA REYNA DOÑA YSABEL, NUESTRA SEÑORA. 

<fols. XLim v.'’-XLVIII) 

Al sol vences con tu vista 
radiante 

soberano euangelista 
mas volante. 


Sobre toda luz se empina 
tu sentido. 
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la clara essencia diuina 
es tu nido; 

del verbo en carne venido 
has ditado 

lo que nunca fuera oydo 
ni hablado. 

Desatinas con tu tino 
nuestra sciencia, 
porque gustas de contino 
la excelencia 

de Dios> en personas trino, 
que te inflama, 
porque a ti, como mas digno, 
mas te ama. 

Es de aguila tu figura 
tan caudal, 

que su alcandara es altura 
etemal; 

nunca sacre fue de tal 
ligereza, 

ni tuuo ningún cristal 
su limpieza. 

Cada pluma es vna roca 
de firmeza, 

y tu vista nos prouoca 
a pureza, 

pues en gracia e fortaleza 
no se yguala 

ningún ángel de firmeza 
que mas vala. 

Del cedro mas alto y rico 
oledor, 
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nos trayste con tu pico 
cagador, 

el secreto déla flor 

que el produze, 

que es el verbo e resplandor 

que mas luze. 

Son, aue, tales tus alas, 
que sin viento, 
conlos angeles teygualas 
en aliento; 

y tu alto entendimiento, 
si se pausa, 

en grande acrecentamiento 
se nos causa. 

En toda la altanería 
no ay tal buelo; 
porque si buela en porfía 
passa el cíelo 
e la cruz fue su señuelo. 
Dios lo guarde, 
a do estuuo sin recelo 
de couarde. 

Mas tales secretos viste 
eleñado 

enel pecho en que dormiste, 

bien guardado 

de tu dulce enamorado, 

que allí quiso 

que fuesses abreuiado 

parayso. 

De verdades relicario 
despertaste 

y de virtudes sagrario 
te quedaste, 

en cherubin te mudaste 



.272 


VICENTE RODRÍGUEZ VALENCIA 

de ygnorante, 

por la lumbre que cobraste 
radiante. 

Por la cruz hizo omenaje 
muy fiel 

al Bey de eterno linaje 
Emanuel; 

y conel beuio la hiel 
mas amarga, 
porque solo quiso el 
esta carga. 

Bien te conoce esta cruz 
y tu a ella, 

do seruiste a nuestra luz 
siin (1) querella; 
e a su madre la donzella 
muy diuina 

hizo tuya, que es estrella 
matutina. 

Dios alli, por alta cosa 
e virtud suya, 
a su madre gloriosa 
hizo tuya; 

porque el cielo te atribuya 
mas fauor, 

porque ser tu se concluya 
el mayor. 

El amor tan grande fue 

que te auia, 

que enella te dio la fe 

en tercería; 

no por parienta ni tia, 

según era, 

mas por madre y por tu guia 
verdadera. 


(1) Así en el impreso. 
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¡Que salto de dignidad 
pues de sieruo 
te rescibe a su hermandad 
nuestro verbo! 

Sera negra mas que cueruo 
la mi vida, 

si por ti no la conseruo 
de cayda. 

Y la guarda que nos tiene 
el Bien sano, 
ya por madre se te viene 
ala mano. 

i O que thesoro tan sano 
se te dio! 

Que el Señor que es ya tu hermano, 
te crio. 

Todo reyno que alcanzara 
conocella 

contigo se rescatara, 

¡ay!, por vella; 
tu virginidad se sella, 
sin embargo, 
por tener tu tal estrella 
a tu cargo. 

Alli no estauas ocioso; 
que llorauas 

aquel tormento espantoso 
que mirauas 

darse al rey que tu adorauas 
tan aflito, 

que del padre ser pensauas 
derelicto. 

Quando a su padre se quexa 
con boz cruda, 
de causa que assi lo dexa 
sin ayuda. 


OPINION DE españoles Y EXTRANJEROS. — 18 
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contigo solo se escuda 
enel tronco, 

con la habla medio muda 
de muy ronco. 

Sus bozes de disfauor 
doloridas 

e tus ansias de dolor 
tan sofridas, 

te rompieran dos mili vidas 

que tuuieras, 

por sus penas y heridas 

lastimeras. 

De su clara hermosura 
acabada, 

en vna mortal figura 
alterada, 

fue tu alma tan llagada 
y sentida, 

que no ay cosa tan penada 
que la mida. 

Tu eres a mi Dios biuo 
en Caluario, 
su conorte defensiuo 
necessario 

e también ser secretario 
mereciste 

déla Madre que en sagrario 
recebiste. 

Tu dolor grande se afina 
riguroso 

quando la cabeqa inclina 
aquexoso 

en aquel tronco nudoso 
en que estaua, 
al tiempo que sin reposo 
espiraua. 
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No dexo de contemplar, 

¡o luz mia!, 

que a tu Dios viste temblar 
de agonia. 

i Quien supiesse que sintia 
tu buen seso 
quando Judas lo seruia 
del mal beso! 

Y no menos te apassiona 
y da trato 

el seto que por corona 
dio Pilato; 

el qual deshizo el contrato 
déla muerte, 

quanto mas le fue aquel rato 
pena fuerte. 

De cuya sangre manante 
con rigor 

tomaste como elefante 
mas vigor, 
para ser consolador 
esforzado 

de nuestro Reparador 
no amparado. 

Pues los golpes, ¿do los dexo 
del martillo 
y cada clauo reflexo 
en arquillo?, 

que te fueron vn cuchillo 
afilado 

de dolor sin omezillo 
de culpado. 

Los ojos nunca desuias 

del paciente, 

cuya madre sostenias 
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jxmtamente; 

del costado hecho fuente 
ved que digo; 
este fue, por consiguiente, 
gran testigo. 

La langa no fue sentida 
del finado, 

mas tu alma fue herida 
en mas grado; 
pues adoro yo el costado 
que me abrió 
la gloria que feneció 
mi pecado. 

A ti fue cruda langada 
y de punta, 
dexar la luz enterrada 
toda junta 

y traher quasi defunta 
i o que ystoria! 
ala Virgen que es assimta 
enla gloria. 

Y después deziseys años 
la seruiste, 

déla qual dones estrados 
receñiste 

y mejor quando la viste 
ser llenada 

al cielo, donde consiste 
su morada. 

Yo, Grecia, te euangelizo 
con pregón 

las grandezas que en ti hizo 
tu patrón, 

del qual fue tu perdición 
restaurada 
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y a segura saluacion 
reuocada. 

Los estudios de achademia 
de gentiles, 

las escuelas de Thirenia 
no ceuiles, 
como cosas pueriles 
las venda 

con los pimtos muy sotiles 
que sabia. 

Los terribles mirmidones 
grecianos 

y los muy brauos sidones, 
de paganos, 

por este fueron christianos, 
y tan buenos, 

que los cíelos por sus manos 
están llenos. 

A Persia, con los assirios, 
conuertio, 

e gloria de mili martirios 
se les dio; 
sus ydolos destruyo 
con reproche 
e sol claro sucedió 
en su noche. 

Sardis, Epheso y Esmima 
y Laodicia, 
con Thiatira, 
confirman tu justicia; 
Philadelphia, sin noticia 
no dexada, 

con Pergamo que es milicia 
muy nombrada. 
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Estos templos catredales 

siete fueron, 

cibdades que otras tales 

no se vieron; 

todas estas se hizieron 

¡ o Sant Juan! 

por tus manos y te dieron 

mucho afan. 

Tus caminos y sudores 
no los cuento, 
ni temer emperadores 
mas que viento; 
como paja en campo esento 
los venciste 

conla fe, por fundamento, 
que creyste. 

Azeyte de fuego estraño 
y trementina 
no te hizo mal ni daño 
enla tina, 

ni tu alma alli se indigna 
con tristura; 
porque el fuego te rocia 
de frescura. 

Otro fuego que arde mas 

te ha vencido, 

que es amor muy sin compás 

encendido, 

de aquel rey que nunca oluido 
de ti tiene, 

que en fuego tan desmedido 
te sostiene. 

Estas fiamas que crecidas 
bien te tratan 
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y serpientes que beuidas 

no te matan, 

son señales que relatan 

que es tu guarda 

Dios, que quando no se catan 

no se tarda. 

De verse Domiciano 
tan confuso, 

en Pathmos el mal tyrano 
te repuso; 

mas al cielo te traspuso 
sin tardanga; 
el rey tiene por vso 
dar holganga. 

Esta ysla de Pathmos 

tan sequera, 

te abrió la casa de Dios 

toda entera; 

tal destierro vida era 

y conorte, 

mudarte de tal manera 
asu corte. 

El Apocalipsi fue 
tu exercicio, 
que es coluna déla fe 
y edificio; 

a do estuuo a tu seruicio, 
todo en suma, 
el cielo claro, sin vicio, 
de tu pluma. 

Su juyzio, reyno y leyes 
te demuestra 

el Rey grande délos reyes, 
y a su diestra 
la sellada vida nuestra 
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que es el centro 
y ala Virgen que es fenestra 
de entrar dentro. 

Cada parte es sacramento 
que escreuiste 
y quien sienta, no lo siento, 
lo que oyste; 

mas bien se que traspusiste 
a tu libro 

todo lo que trascendiste 
de aquel siglo. 

i Que destierro y que dulzura 
vistes tal, 

ver alli la hermosura 
immortal! 

Nunca fue tan rico mal 
ni tan bueno 
dar fauor celestial 
al sereno. 

Quando ala cibdad boluiste 
ephesiana, 

de defunta, vida diste 
a Drusiana; 
y la gente cibdadana 
que tal vido 

se tomo luego cristiana 
con gemido. 

De como Sant Juan passo desta vida al dele» 

Relator fue de tu fin 
el Señor, 

porque eras ya seraphin 
en tu amor; 
y por verte morador 
de contino 
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en tu reyno y resplandor 
cristalino. 

E dixo le: “Buen hermano, 
ya yo quiero 

que tu seas por mi ínano 
heredero 

de mi reyno duradero 
que te espera, 
con desseo verdadero, 
por lumbrera. 

“Esta muerte no te mueua 
a temor, 

que sera suaue y nueua 
sin rigor; 

que la mia, de dolor 
que sentiste, 
te preserua del pauor 
de estar triste”. 

Comparación 

Como quando viene y anda 
el pensamiento 
por donde razón le manda, 
sin tormento, 

desta forma que te quento, 
sin penar, 

saldrás de la carne esento 
a reynar. 

De como resuscito Sant Juan 

Tu cuerpo en pontifical 
reuestido, 
de vna luz oriental 
fue soruido; 

mas yo tengo bien creydos 
que es dotada 
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de ser cierto resurgido 
y ensalgado. 

Sant Ambrosio determina 
que assi estas 
y el que niega su dotrina 
buelue atras; 
tiénelo Santo Tomas, 
el de Aquino, 
y es dubdar enesto mas 
desatino. 

Avn que dello siempre dura 
algún recelo 

de si está enla sepoltura 
o enel cielo, 

porque enella no hay vn pelo 
de señal 

que este cuerpo este enel suelo 
terrenal. 

Es la luz que mana espessa 
documento 

que no esta el cuerpo enla huessa, 
ni tal siento; 

mas esta en el velamento 
déla gloria 

con claro coronamiento 
de Vitoria. 

¡Que donosa sepoltura 
de gusanos, 

que luz ha por cobertura 
y vnos granos 
de maná, claros, liuianos, 
tan hermosos, 

que ser haze alos christianos 
no dubdosos! 
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Porque mas de ti se acuerde 
toda gente, 
le cobija nuve verde 
refulgente, 

porque sepan quel pariente 
de Dios trino 
de huessa mas excelente 
fue mas dino. 

Disputar tu perfecion 
mas crescida 
es confusa presunción 
y atreuida; 

porque el rey que por medida 
nos corona, 

deste fue muy mas querida 
tu persona. 

E al que Dios mas ama es 
el mejor 

délos santos, sin reues 
torcedor; 

y por nuestro saluador 
mas te ama, 
cierto eres el mayor, 
según fama. 

Todo el cielo te acompaña 
y te honora, 

y la Reyna te es de España 
seruidora; 

vn templo te haze agora 
en Toledo 
decir puedo. 

que no ay cosa mas decora. 

Suplicación por la Reyna a Sant Juan 

Pues yo, tu sieruo, te pido 
que a su alteza, 
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que te sirue y a seruido 

con firmeza, 

que des vida y fortaleza 

estremada, 

porque gane con destreza 
a Granada 


Fin 

¡O Reyna que ala fortuna 
en grillos tienes catiua, 
poderosa y muy mas vna 
que en las noches es la luna 
mas cristiana y nimca altiua 
si mas de esto pertenesce, 
délo que mi pluma ofresce, 
a Sant Juan Euangelista, 
perdonad, que ya mi vista 
de su resplandor perece. 

Assi que con reuerencia 
a vuestra alteza me inclino, 
temblando déla excelencia 
de su imperial presencia, 
yo, su sieruo mas indigno; 
y con fe la imploro tanto, 

¡o reyna mayor del siglo!, 
que saque como de libro 
las virtudes deste santo, 
para reynar sin peligro. 
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